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bemas de gobierno, prcpart para el objeto los traba- 
bas que aparécen m el presente volumen, con los si- 

aientes títulos: hivolwa3n daZ Gobierno en las más 
k&@ar Ruiiiz&n izdaruroptar* El Go8iem~ 
F+idamewtario, y El  G o h n o  P~csidcnaal o popular 
hyhsentatiuo; los que fueron leídos, a ruego mío, 
k 
!por don Juvenal Rariim, a quien doy público testi- 
Wonio de mi gratitud por su bondad, el 30 de No- 

iedre,  y el g y I 5 de Diciembre en el Salón Cgn- 
de la Universidad de Chile. 

Fgeron redactadas esas conferencias con el ob- 
& ,de demostrar: 

ue, entre los pueblos indoeuropeos que nos 
legado su organización jurídica, el gobierno 
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k--'-/ d.&; &* i p r S r & q . - w  - C -  - r 

m hh  gens g - r i u ; a . q ! g  
--e 

cafeciicra de la complejidad daci- 
de otrss igmpnüone. d-;$ 

4 priwr -en conocido del g ~ b i g t n ~ b a r  
: blm iddoeuropeos de que se tmta - 7  

r Que, ea el orden político de las p p e  
mmpeos en cuestión, se realiza un p- 
awque ~onstaote, a partir desde aqueksro$- 
gms &,nanaas; pm* que coosicte cg la 1 4  
eontmoa difusión de la libertad g de las eM 
g o l í t i ~  entre la$ clzaes iafeñores; laa; d e s ,  
¡a &poca de la monarquía y auo algo d q p  
Jdan  excluídas del dtacho al gobienia; p, 
masa, privada de Ii libertad por roa í~ñnid 

eu si mnamba todo el poder y 4 d d  
snelo y la riqueza. - L-i 

3- Qu~,  eo las paeblos que actualmeate? 
d co~tinma americano, im apr~es pa m$ 
~ m u i  dacienden de bs indoeumpoq s q  
m Progreso poma, semqank, esto 5 

p ~ a g a e i ó n  de las libertades, y ana na 
ta horpofación de las c b  
Bel gobiano. 



v - . k, 7 :- 
?me~ttz~tes, es un sistema dcr gab&aaBr a&& 

ea; esto es, una transicidn entre el dgim&d 

$&n; p .. &&tema en el cual, tanto el jefe del Estado, co; 
i-tpo si personal del legislativo, son eIegidos par ;el 

5. Que, el g d i e m  #arhenftzmk, si se atiende 
14s al fondo que a los nombres y a las formas, es 
I mismo que existió en las ciudades griegas y m 

,&%cama despuh de la caída de los reyes; el que coi 
&&tia, esencidmente, en que la clase privilegiada (los 
#~j~icios  en Roma y los sslp4ridas en Atenas) tu- 
viera, enteramente m sus manos, las riendas del go- 
bip~no; de tal suerte que, los magistrados, designa- 
'os - p r  esa misma elase y de entre ella misma, 

para ejercer de hecho las funciones políticas, fueran 
solamente, por 1 s  condiciones de lo elecci~ion; 

&ho tarnbidn por las condiciones del d~scrnpeño de 
*es funciones, una garantfa para los intereses de 
~ ~ S I I  misma clase, y no una amenaza probable; coma 
&diera sucedido si, por,ejernplo, esos magistrados, 
5 
ahibieran sido elegidos por tdos 20s h m h s  iiztpre- 

J ~ D S  en tmcr ~s bwn gbbicmo, O si bubieran sida 
5 
designados para gobernar por un largo perfada de 

Bos, o si hubie'ran sido escogidos de ehtrC! cual. 
lase social, indiferentemente. 

Que, en nuestro regimen político, como con 
encia de Ía naturaleza del gobieroo parlamenta- 

dt6 un salto hacia atrds en la evoludlbn, al 
rar aquel régimen a nuestro sistema de gw 

. 
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bierno; y aunque, esa in&rporación, $610 &S@ de 
hecho y no de derecho; puesto que aun no ha sido . 

tra ley fundamental 

personal del Ejecutivo y del Legislativo 
s610 de la ley que les fija plazos ciertos y 
y puesto que, en aquel, el jefe del Esta 
odo el alto personal del Ejecutivo, práct 
on designados por la clase alta, que tiene 

en aquel, el ejercicio de las funciones 
del Ejecutivo, depende, a cada paso, de 



. 2 . L  ,. 

al puro:arbiif~o, respec& 
- pular y-del Ministerio. 

omo por consecuencia necwarjai 

una noción precisa, ounque muy general, de lo av 
lucida democrática; de donde, precisamente, defiv 

- el tatalo puesto al frente de esta p~quefia csleccic5 
de con ferencias. 
& redacta.de después las CDW~ZWZBR~~S G~acra 

las que, ea gran paste, no son m 
tición de las cantenidas en cada un 

do 4 s  trabajos aludidos. 
En la Iizf~d~cdúa de quellas c&iferenáss q 

n igual eadcter, decía, textualmente 

t s  conferencias a que d a d  lectura, se hall 

e, sobre asunto de k n  alta importan 

ta parte, esa en eatudh puesto que, 



no he cesado de hacer indagaciones, cad;. '$&' 
esto me ha sido posible, al rededor de la g&& 
del gobierno en general, y en especial del rela 
~i patria; por lo mismo que a ello he sido, p 
nmtemente, invitado por un conjunto de -ma 
de extraordinario interés; entre los que no ha 
4 menor de todos, el resultante del antagotlE 
Msta llegar a lo chocante y absurdo, entre .e 
blerno popular representativo nuestro, esta& 
eqcpresamente por la Constitución Polftica da 

7 

y el gobierno de la monarquía inglesa; el qm, 4 
i d p  mucho en i8go y I $91 y se ha repetid@( 

ppgs, sirVi6 81 nuestro det. patrón a de niod 
da~dad de-&. diaposi~imcl eqne 

$ laya politicas Lfi-daWntaleq de wn 
hza de la Constitución actual inglesa 
ria Politica de aquella vieja rnonarqula, de otro 

! finalmente, la significación juridica y filosófic 
ambas formas de gobierno ¿no eran motivos ' 
cjentes para dudar e inquirir; para sospechar d@- 
móviles de la Revolución que, en 18g1, se hici 
npmbre de atribuciones que el Congreso se 
r4 o que al Ejecutivo se le negaran; y para a%$$e$ 
por el interQ de la verdad, a cualquier esplt$&ps 
nb esté dispuesto a digerir cuanto se le quier 

' b@bert 
l 

Hubiera deiseado empezar por expone 
aunque someramente, los ante 

ientos más antiguos, aunque tradlci 
y presentar su desarrollo, a h 



' b u b c i d n  precisa del gobierno p ~ d i m d  g 
-+&I "*pialar representativo enf la ewolu&drt pih; 

'esto no ha sido posible, y habrá que espws 
'ares oportunidades para dar a este tema el d- 

- 

~ l l u  que por su importancia merece. . 
. 1 

? / T u  no creo que esta oportunidad pase en muchos 
@m, dada la extrema pachorra con que, aun el pw- 

f poolftico mds avanzado, el partido pd í t i~o  q~ e iniciado y elabora, en otros paises; las más tranr- 
-mmientalm reformas constitiicionales y sociales, 

h c e ,  entre nosotros, su camino. Por otra parte, os 
hb hecho cierto que vigilan adn, atentamente, su 
@ra-como es lógico-wiias prominentes persona- A ? 

, -  

gdades que aquella revolución hicieron y este go- -, 

$$z~no parlamentario establecieron. Puede, pues, ea- 
"me seguro de que la Nación-por ias razones 
, glíighas, por el analfabetismo reinante, y por tantos 
,,*S motivos-tiene abn por delante muchos afias 
L ,gam saborear la calidad de 10s frutas del gobigrao 
-,&r3amentario, y para discutir cudl es el lugar prk- 

ocupa en la larga evolución polftica del 

P d  poder formarse clara y precisa idea de le 
':W_es el gobierno, y poder así damieas su evulw 
Q&h, 'habría sido conveniente empezar par examinar, 
g*a-r.segíin las tradiciones mas remotas, se ha id- 

o se ha desarrollado y consolidado, can. 
los siglos; puesto que, la especie hamb 
eció en la superficie del ghbo cdn 

r m-cabeza; ni organizada en grupos en quh - 
- 1L* 

$2 



paLác &$¡E3 e@ gwo y de sus wpontdri- 

b m& ~ m p l e t a  igualdad y con la 
m m*, sea en lo referente a sus f&t 

-, a en lo tocante a sus vinculacimi 
& m m d ~  &i&; empezando por la tierra 
apoya m-planta, r- Si e estudian las más antiguas agrupa 
mamas iadoeuropeas, por ejemplo, encuéntras 

- - - Cpoa en que, la mayoría, & csclavn, y, a una 

C, ea didad  de dueña dd suelo y del gab 

$2. (Por que a esto? {De qué manen una familila 
grupo de familias se impone al resto? La mr 

subordiaada, eo todo sentido, a esa mín- 
,-.,ai" qwíe~e no morir de hambre, debe trabqg 
'~-dhb, la tierra de que ésta se ha .qptq 
@m@ M ha establecido esta organiaaeióg q 

ta eminentemente injusta? I- 
umplowiw, profesor austriaco y mgefl 

ha muchw . afíos, . demostr$, $a& e 

las guerras son un - factor 
m a W  $e unos grupos por ot 

i O un 
iyoria 
ría; y, . 

para 
piado. 
lile se 

ro, las 
ación, 
:plicar 
11 o mo- 
,iie un 

el 



guos cimientos; con lo cual, no solameñt& 

m a i m a  de las primitivas organizaciones polhica 
&o de 10s datos tradicionales e históricos; si 
pl a&, más, este trabajo, se habrd de resentir 
$dente, y, quizás, de ohcuro; por lo mismo que - 
1 @ ~ d r á  percibirse, can toda nitidez, por qut  m&- 

&#o por qué razones se opera. tantas evoluciones 
iticas; y por qué razones se lucha por tener me- 

gobierno$, libertad, igualdad y justicia. 
Fada evolución, e n  efecto,-cualquiera que sea el 
@m de los fenómenos,-es el paso de una forma - $& 3 
bta m& perfeccionada, a partir de las sencillas 
g a g .  primitivas; y como, en la evolucián de las- 
&&cines pollticas que nos han legado los pae- mk.G 
aq hoeumpeos-de donde nuestra propia civili- 
&&fq&ca en gran)art~-se ve un proceso in- 

que va de los sistemas monárquicos iodr .# 

~ittad, cada vez mayores; haefase necesada ' 

@f, con franqueza y plena libertad- de, -F4':? .., 



- - -  

-q$;v,&t&, ni, de mal espaina; ~ ~ n o  obra dB 1 ' ~  
; si~o16~ag y emnúmicas de las r t~~ l t i t b  

-' mente, ]as formas iniciales del gobierno de 1tB. 

, mropeos, hasta donde alcanzan la tradidóa 
historia; para ver, de un lado, cómo se f o ~ ~ a . m f $  
gobiernos absolutos, esas 

. esas instituciones civiles despbticas; y c6mo 1 
tiguae formas jurfdicas se han conservado al 
de 10s sigl6q.y para percibir, de otro lado,-la 
d a  con que, por todo esto, 
pcos, han venido luchando 
de la igualdad y de la liber 
ton unanimidad tal, que, mientras las vieja& 
qufas de Europa se halla 
un período de transición entre el absolutis 
~lbertad, entre los viejas S 

' b' &e Colón, desde el San Lorenzo a la 



os y absolutos de todo el mundo, indudibll 
ad habia de tocar las religiones, que han sído 
s los tiempos, pero sobre todo en las épocas 
as del género humano, elementos prepon- 

de organización social y de gobierno. Esa 
:addad es mayor tratándose de rastrear su g h e -  
s; p por lo que toca a su evolución, siempre ha 
archado todo progreso poli tic^ a la par del pro- 

o de las ideas religiosas; pero, establecido el:. . - 
dimento de no mezclar las religiones a estas 3 . ..- , 

rencias, queda virtualmente cegada una de las :- 
es mbs preciosas de la indsgacidn tradicional e zj 

' :j 
a primera conferencia debió titularse Gkttesisy :r! 
Ólo d ~ t  Gobitmo; pero, IIO pudiendo hablar de 

' : rigen, debe concretarse sólo a sus transforma- r 
= 

es, a partir d e d e  cierto momento. A-2 
,.. 1 

claro que, cerrado ese camino, no es posible ' , A  4 -73 
el proceso pofitico integral del mundo, aun- ;($ 
en un mero busquejo; así como se imposi- 
plena probanza de la justicia que preskle 

' 2  
ución. La ciencia política, en efecto, ade- 
proponerse demostrar el proceso evolutivo ,:J, 
erao, debe tratar de probar la justicia y aun, 3 
necesidad de esa evolución; sin lo que, ésta, 
fa, a6n dentro de los pueblos más cultos y 

como m resultado de ciegos antes, ' 
y de deliberados impulsos. . is 



-9v- 
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c&i&&jn de no Pcuparse en trazar ef 
e d  miian~áles, ni de señalar, por tato, : 
e r x t d o  de su amplia cuenca; y aun &, de 
.neme, dnW.raate todo su relato, de tocar siquiee 
de los afluentes de ese rfo. Encuéntrame-en 11 
de un geógrafo a quien se le dijera: rUd. pbdd 
parse de dar a conocer este rio sólo desde tal 
to hasta su desembocadura, y nada más*. 

Debo decir que la limitación que se me 
la respetaré; pero sólo hasta donde no pugne 
la necesidad de la exposición histórica ' que 
trazar' por el interés' del asninfo, de la verdad 
mdtodb, de la lógica y de la mlejor inteligenci~ 

'- terna. Evitaré, eso sí, profundizar nada e9 el r 

de esta coiiferencia dentro del terreno rdigiasi 
CQIJJ~" el formular csnclusicmes que vayan a- 
las cimientos de religión alguna, así se trate de 

, d'isrno o de.islamismo, de catolicismo Q polittes 
- &te eS el mdxirnum de lo que se puede cone 
- 

y porque, si, mucho de lo que se dirá agui, i 
todo, está escrito en textas de enseñanza adopi 
en nuestro país, ¿por que so pretexto de sentii 
tos religiosos, habría de impedirse tr-r a@ 
casa alguna que mirase a Csta o aquklh rdigiq 

. Co'n todo, aun ouando la As 
cid11 Nacional, con el acuerdo alu t.: 7 

-a esta conferencia tan s r j a  limi . - 
*- 
5 @e, para los fines de mera actualid 
rr*@ propongo, respecto al tema 
it 'muit*, q~ deberti desarrollar 
. L , '  

4. , a  



Dar&' 

kntario, w un sistema de gableinír QLW-F. 
rui ..y ocupa, hbtOficame.'te, un i>unto ddlrr +m-. 

e los, gobimm moo4rguicbs ablutcis y las ga- 
dem&dIico& pesa este mismo prwó~a  

emcntos, se observ6 en 
riegas y - Rama; 

abl&(rJ un &ste:ma de gobierno digárquicu; tal 
se ~bseruo ea la Europa .en el curso de los st 

variantes de nokbms, 

G T ~  QWC, WP fw reAad~na que, de paso, me -:: 
permitir ~omuitr, respecto al W F ~ &  de la 

~c ión  de iE3diac-a Nacional, formada toda . . 
marürPadrs de &wll;mte inteleckualt-e . ,{ . _ 6 esta ~ a n o r a b ~ e  mrparadbn de paieeri 7 

ha de exmar-y se 10 mego que me w- ;* 
'le digo, aunque b loqa mcjot que yo mí* -$ 

ica que la Awciacitán : 

w proponga dilucidar, ten- . . > '  - 
rse, a~mfidammte, mmbada en $U de- . r  

n sentido, por ase mp&iti 

, .. = ,-í 



- 
@&L.); juddico, económico, mard.. . 

' 

IwRbq a 846 pasos iniciales, a veces perdidos 
. , . itae hbbrja dlenatia, y en las tradiciones. Sin c 

= preadidog, ni abordados con éxito satisfirct0riQ. 
? m- NO solamente en el terreno aokial, sino ta 

todos 10s campas de la actividad nptural : : '. desee investigarse, precisa el conocimiento pltn 
todos las hechos relacionados con las cconclusi 

- perseguidas. 
' ¿Qu¿ se diría de una sociedad de sabios que, 

poniéndose investigar las leyes fhicas, probibie 
sus miembros o a sus colaboiradores el tratar a 

- relacionado corre1 magnetismo, por ejemplo? Se 
: dirá qucla Asociación de Educación Nacional- 

es ufi cuerpo de investigadores; pero yo respo 
, que, puesto que se propone el estudio de: ta 
. problemas políticos, jurídicos, etc., obliga, vir 
mente, a sus cooperadores, a hacer indagacio 

manera de comprender los hechos con 
.. *d, de =fiahr con certeza sus causas, y dq in 

C m  acierto sus correctivw. 
~~~ el punto de vista científico, nin@s 

d e b  aw eliminado-a mi humilde manera 
d@f lui C0s-y aüti más, ningún sistema 

- - mrf& ~outko, económico, religioso.. . debe 
;;-. mQtQ de la critica; porque esta M la d n i a  
e pr~grkafa Y Potque de tal manera q, 



excusarme, can un motivo cualquiera, de estas 
encias; pero no he querido que-mi amor a la 
lena sinceridad, se interprete como una ne- 

a o como uno falta de buena voluntad a la 
de cultura iateleetuai que la Asociación de 
ci6n Nacional realiza con grande aplauso do 

; el segundo, cuál es la duracidn de las fun- 
e ese mismo personal; el tercero, cuál es su 



x'.: k Setra de las leyes? U, finalmente, ese pod 

La primera candicibn, esto es, cómo se gen 
.@m~mnal del gobierno, es esencial; porque, S$, 1 



de k ~ c  que, no se podrá en estas lecturas tratar con -- 

sa,  su  trascendental importancia, y sólo habrá que y 

Umitarse a poco más que a una enunciación: es el 
- uno el relativo a la propiedad privada del sue- 

en donde, ta pródiga naturaleza, asentó la planta del 
Bnnbre, y puso, gratuita y espontáneamente, a la 
disposición de toda la especie humana; y en virtud 

.' ifie cuyo dominio privado, la mayoría, es, práctica- 
-.mente, tributaria forzosa y obligada de esa minorfa 
.que, prácticamente, también, es la dueiIa de la ri- 
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irse-en estas lecturas-w 
o podrán exponerse y an 4 ud que convendrfa a la nq 

uraleza de estos estudios; pero ~onvienc, eso si, rt 

nos ni a la organizacián y ~%%m~I 'nkDt~  de las d 

de retroceso que sufren 3as t w . o ( ~ ~ i o @ ~  polfticas 
La influencia y el poder pe~rmstncnte dé las a 

tocracias descansa, al ~ a v b  de toda la historie 
la ignorancia y en una falsa -dirección dada 
mentalidad de las multitudes, y ea el dominio 
tierra y de la riqueza. Antes que ea Ir fuerza 
tar, antes'que en los sentirnieat~s  religiosa^, ese 
der milenario de las.dases privikgiadas se ha a 
yado y se apoya en esos cimientas. 

Pudiera formularse a este respecto una ley 
versal que se expresaría así: Elp~d4r de Zus a 
mmLw, esth en Y R S ~  directa de las ezfert9wnes 

inversa de la suZhrr~~ tntelectaal dp las rna 
tZAlmbres. 

La ley siguiente seria no menos verdadera: 
5 ~ f l ~ n ' a  medate de las ninkit1~dts y su y&, 
8 t h  directa de su ctclkya i#tele&aI 
*id@ PUe adquiriendo soóre la n+uesa * h ; y  ya& inversa de S# i p r a ~ ~ d u  
sror dsria. 
~~ hoy ~ ~ s M o , '  hasta estos mis&& 



' las condiciones creadas por el arreglo jurídico exis- ;- , tente. 
Nat-uralrnente, lzextrema brevedad, que será 1s 

B pero debo decir, con tranquila resignación, que no 
he vacilado en exponerme a la más dura y a la más 

he'cho de un gobierno oligdsquico en nuestra Cons- j 

sereno de los inteligentes. 
Con respecto al gobierno parlamentario, hoy en 

ejercicio en todas las rnonarqnlas de Europa: en - 
unas, como consecuencia de las luchas entre la no- 

los movimientos populares; y en todas, como pro: - 

ducto de una evolución democrática incontenible, - + 
n%ho pudiera decirse, puesto que, en cada país, al 
ser adoptado, ha sufrido modificaciones e n s n  sen9 . - 
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ier  y examinar caracterfsticas y singularidade 

víif.ias, no entran en los propósitos de  trabajo 
la Asmiación de Educadbn Nacional se ha tra 
en sus variados programas. 
En las lecturas, relativas al gobierno parlamem 

rjo, ~$10 po(dr8 hacerse una sucinta historia dela 
lución del gobierno ing16, y gm&onsiguiente, i 

propio lugar ea que se fwmS, Única parte en 
puede encontrimele puso y sin m a d a  de e 
instituciones. Esa rílpild;a histaria, seguida d 
flexiones que la mlmt narración y los gr 
democdticcrs del mundo pueden sugerir, b 
para demostrar a cuaOquiem que desee m 
hasta guC punto es de incoherente, ilógico y 
do el gobierno parlameniario de la Repúblic 
Chile. 
Y afiadiré, en descargo de los juicios que p ~ i d  

formularse contra estas lecturas motivadas por 1 
~rltica que se harré en ellas mntra aquel sis4d 
que, si, bien es verdad que, 8 la sombra de la Coi 
titucibn ingima, ha vivido inuehos siglos una S O C ~  

dad respetable y un gran pueblo; y aun rniin' q~ 
eso, una raza dotada de carácter y condiciones i 
telectuales mbresiilieortm en e1 mundo, es impasib" iY no decir, de aquel sistema dc gobierna, cuanto 
necesario a caracterizarlo ante nuestros concid 

' danos. muchos de los cuales, muy itustraQos, se im 

 fa, de la igualdad, de la libertad jt la d 
- m 



interés, el gobieroó parlamentario de CM?, pt!fo7td[3- ' 
:; asunto da matnia para un estudio especial, q e  -q , c o n  el gobierno parlamentario francés, puedq ea , . 

.a? 

otra oportunidad, desarrollarse con desahogo. c . ?  -- 

Respecto al gobierno presidencial, otro de las te+ - -!: 

mas de estas lecturas, tampoco podrá hacerse una .: 
exposición y un examen de todos los gobiernos de- 
fkocráticos, La democracia de los Estados Unidos .? 

3 
de Norte ArnCrica y lo nuestra, organizada en la --2 
Canstitucióa de 1833, serásm las únicas que podrán 
caber en estas lecturas. 





Ewlwti~n dd Qbkrae, en las más iintigiias 
chllizi@i~i~ iirbwr~p~eas 

La Constitución de la gem greco-romana 

Hay una época ea las tradiciones de aquella por- 
ción de la humanidad de donde ha salido nuestra 
civilización, y de donde han nacido las instituciones 
políticas y civiles fundamentales que poseemos, y 
de donde deriva el tronco étnico principal de nues- 
tra nacionalidad; en la cual, la población, se presen- 
ta, no como una vasta muchedumbre cuyas neeesi- 
dades, instintos y actividades más elevadas_estén 
reguladas por las leyes biológicas y económicas es- 
~onti$neas; al modo de una inmensa horda espar- 



e n  en Grecia e Italia, un estado social inme 

rvidores. Esos jefes son sacerdotes, y, aun 
ue eso, semidiose; puesto que son sus antepasa 

S W  capaces de invocar y de obtener la prák 
de 10s dioses, a, fuera de toda duda, que s6b a e 

" ,  
1 - -  .--. . 

> -  - ! 



jefes, son duei i~s  exclusi- 
ue, fuera de la familia divi- 

- ,Y 

ue, todas las subsisten, , ,1 
< 
Y 

uelos, comprende todos -. 
do el territorio de gens, 

sin ningún limite. 1 d 

1. 

s. *. Como consecuencia, tales jefes tienen unaapztondad . -- 
- 3' '5 L absoZntn y sin oinguna limitación sobre las muche- -,. 

1 - - .  .d 

- , - - 'duinbres. Esa autoridad es hreditayia, porque se 
I - --. .-e7 trasmite de prim\ogénito a primogénito; es vitaZIna, 

-2: , ,  porque u ejerce durante toda la vida; y es, entera- 

9. mente i ~ r e s p ~ ~ r n ó l r ,  porque emana directamente de . 8 %  

cZ, 'la religión. Es aquella, por lo tanta, una autoridad 
:u E -  . - --&n freno, y capaz de la más atroz de ras tiranías, 

orgaairacióa social que. como acaba de 'de- 
cirse se  halla eti las tradiciones de Grecia y de Ro- -- 

iguas, sale del Indo; pero, en s u  f~ndo-y 
.,+ b t o  será dicho de paso-es análoga a la que, sin 

neme a trazar diferencias, se halla en las m& * 

s tradiciones egipcias, y a la que se encontró " 

perio de los incaa en América. Moisés tam- 
es un jefe absoluto en su carácter de sacerdote, -- 
ilitar y juez de los israelitas emigrados del 

aliotna, es, asimismo, sacerdote, fefe mili- 



dtuci& social greco-romana, es 18 coexistenbAa, *;a 

grupo, de dos clases bien ,definidas: una kupe 
rjor, de todos Iss privilegios y formad 
por las familias divinas; es decir, por el drculo conrn 
sanguineo que vincula a los hombres a un ascen; 
d)igmte o o un tronco común; y otra inferior, era 
mente sometida a aquClla. 

La clase divina, en virtud de tan estupenda orga' 
nización social, no necesita ocuparse de sus necesi, 
dades materiales; y, por consiguiente, no le urge 
apacentar sus rebaños, si es pastora; ni cultivar sus 
campos, si es agricultora; ni edificar sus casas, si 
fija permanentemente su morada en un territorio: para 
todos esos trabajos duros y tantos otros, está ia cla- 
se inferior, están los servidores, muy astutamente 
incorporados a la familia divina. La clase alta debe 
preocuparse sólo de asegurar la dominación y man- 
tener vivas 14s relaciones con los dioses del grupo, 
Las funciones pdblicas nacientes sólo pueden y de- 
ben desempeñarlas los miembros de la familia d' 
vina. 

La clase baja, formada por los servidores o asel 
vos, por los clientes o libertas, y por la plebe 
ce, prácticamentc, de derechos. 

Hay, con t d o ,  diferencias singularqs 60 
distintos grupos, diferencias que parecen 
a hacer odiosa la condición del plebeyo, 

El  leb be yo, no puede tener dioses; porq 
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de las familias divinas; de ea&guk@@~ &m- 

.&de tener religión ni culto; no tielre dergdm 
do, porque la tierra sólo pertenece a Iá'fadllia 

. msee antepasados divinos; los cuales están e- 
llbdos en las tierras en que vela el dios Tdrmim 
móvil, y en las que, además, esas mismas familiasi 
rnen encendido el fuego sagrado; y, si carece del 
trecho a la tierra, que, como sabemos, da, a todos, 

las subsistencias, la clase inkrior, debe alimentarse 
de lo que la clase noble quiera darle; y aun más, 

,-esa clase inferior, debe trabajar, por necesidad, la tie- 
rra, y transformar los frutos de la tierra con el tra- 
bajo para las familias privilegiadas; lasqae son, de esta 
manera, dueñas de las fuerzas, de la sangre y de la 
vida de aquella clase inferior; carece de familia par 
lo mismo que no tiene antepasados divinos; no tk- 
i e  acceso alguno posible a las funciones pablicas, 
como ser el sacerdocio o las armas, porque ektas 
cosas son para la nobleza solamente. 

Los servidores, que no son más que esclavos, go- 
zan de los beneficios de la religión, y de ciertas in- 
mnnidades doméstic$s; pero, al fin, no son d s q u e  
~clavos,  y,  aunque tengan una ración alimenlai&ia, 
esta s61o existe por la voluntad del seííor, y na o o m  
un derecho que puedan reclamar en fórma algu- 
-te alguna autoridad. e 

La clase inferior, en cualquiera de sus cafe$orfasY 
existe, por tanto, sólo como un inlrumentd $m 
d e h  servir .para hacer fácil y grata la vida a9.h . 

L. 

clase aristocrhica 



- a,& - 
.- . - 

--N 

&Gella constitución es el aspecto wlffieo m 
que ofrece11 10s aludidos pu@blos, p 

en efecto, esa organimción jurídica despóti 
en grado sumo, no c610 Ya causa más honda 
la porfiada lucha de cItls,w, que, en esfefa de 
'vida y plítica debe librarse, 91 través de 1 

res o menores intermitemcim en cada pueblo de o 
gen ario; sino que ea, tambidn, para el progres 
causa de permanente estorh.  

Esa organización, como E4eilmente se compr 
de-con sólo expner la -esd  p y  lejos de ser 
ti ,  y mucho más Iejm aun de ser necesaria; po 
está arreglada ea el Pnterb 8exdusfvo de una mi 
ría, y en daifio de las más caras conveniencias de 
mayoria. Con todo, esa cofiStituci6n - obsérve 
esto lo i i d s  atentamente pobible-sirve de base, 
parte considerable, basta rbora mismo-de un mo 
o de otro, más o mes@$ aknuado-a  la organj 
ción social de todos los pueblas indmuropeos. 
suelo, sigue dendo, p r  obra de esa organizaci 
transmitido y nunca revisada, del dominio priva 
de unos p;c~cos; mientras, Ta mayoria, la inmensa 
yorla, pagar tributo, a esos pocos, por el de 

de morir. en la tierra y de aprovechar los 
a produce con el esfiierzolsuaoro 

Aquella organización, no fué el fruto de h ~1 

ia ~ o l f t i ~ a ,  que aun no se sospechaba; ni fue el 
ultado de un serno estadio de las convenienci 



tanto; de una confederación de las mindsculd m* pKA 



ei6n de la gens; es decir, que la población cb~tki&q 
dividida en dos clases extremas; y que, Como &fa* 

un semidiós, elegido por los semidioses cabezas de 
lbs trilbus, de las curias o fratrlas, y de las gens.- 

rritorio de .  las tribus; así como abar 



p BI poder de los reya-, 



o Comicios, enteramente aristocráticos, eñ, &@$a 9. 
parecen a las Asambleas democráticas aetilalei @E+ 
era Asambleas, estaba excluida la plebe, 6s d k ~ $ ~  
una especie de hombres libres que carecian, ca& 
ya se ha visto, de religión y de derechos; y com- 
puesta de inmigrados, de c~rncrciantes extranjeros, 
y de gentes pertenecientes a los pueblos soinetidos 
que los vencedores trasplantaban a su ciudad. Esos 
Comicios, concurrfalz a las leyes y a la administra- 

junto con nacer 5a ciudad, puede decirse que 

radicada definitivamente en un territorio. La ciudad 
por su naturaleza misina, ofrece fijeza: en ella se 
necesita de un c 

modo brusco si 
como una entidad politiea definida por u 

Lucha de la nobleza contra sus 
Caida de la monar 



, especialmente, por su transcendencia, a sab 
rimero, la lucha que traba entre el Rey y 
leza; y, el segundo, fa elevación que las clase 

inferiores empiezan, desde ese instante n ganar, 1em . 
tamenfe; aunque mn infertnttt~cias, y a veces, con 
retrocesos; como rmwlhdo, en parte, de aquella 
misma lucha. 

mLas hostilidades nihe A85 reyes y 1. nobleza prin- 
'' 

apiaron, a lo que parece, ea &parta, antes que en - 
otra ciudad atgona: Omitan esa conducta, Atesas, y ' 

luego otras ciudades griegas, como Argos y Cirene. 
En todas partes, la c a u a  de (3a32 lucha pareceque I 

I 
fue una misma. En Roma, esa revolrtciOn, quizás, 
por ser más recriente, deja hw@Ilm mayores en las 
tradiciones que en el Arica. Ea esa lucha terrible 
en que varios reyes cayem; oo ~bstante  ser sumos 
sacerdotes y semi di^, segumma@te que, muy gra- 
ves motivos, andaban mezcladas. 

Dtsdc luego, delbe rewrdecse que, el Rey, si, es, - B r una parte, S W ~ O  sacerd~lte, elegido con el bcne- 
plácita de los dioseq y que, p ~ z  la mismo, tiene un - 

. cardcter sacaosaato; de otra parte, no debe olvidar- 
se, que, ese Rey, es un hambre; y que, ese hombre, 
antk la sana crítica, gobierna s6k por k voluntad 
de la aristocracia confederada; la cual, si le ba ele- 
,gido por jefe de todos, no ha rmanciado a cm privi- 

' 3ugim; por los cuales, ese Rey, estl óbligado a des- : 



rse de todo ataque. En el fondd 
ueda, así, un monarca que no es m 
ento de la nobleza electora, y un 

eramente encargado de ejecutar la voluntad @le'" 
, 1, 

nsecuencia de esta ~Constitueió~~ 
$1 Rey, rlo puede desarrollar pofitica personal dguna 

e salga de las normas que a c-sa misma noblez4 
le. antoja trazarse; hallándose inhabilitado, por 10 

ismo, para obrar en sentido algiino, en favor dl?: 
as a cuya elevación, la noblezayt, 

I par propio interés, se opone con todad sus fuerzas. 
Todo atentado, por lo tanto, contra los preestable 

1 cidos privilegios de la clase alta; asf como todo in! 
1 tento de favor a las clases inferiores, es tiranía, y 

I acto de insubordinación del monarca contra sus 
electores. 

La plebe tiene, así, en la nobleza, su más fornia 
dable enemigo; y el Rey, en esa misma nobleza, S< 

m i s  terrible cuchillo. De esta suerte, los dos parkit 
dos se forman de un modo espontáneo: de un 1 4 a  
1s nobleza 'dispuesta a defender sus privilegios $ 
preocupaciones; y, de otro !ado, el Rey, que desea S- 

Rey de verdad, gobernando segiin su le4 saber $ 
entender, y, las clases inferiores oprimidas 'par :d 
despotismo de la clase divina. -31 

Cn Romsa, las tradiciones, son menos confusas; 
permiten saber que Rórnulo, d fundadar de 

S .'$ &dad-ya en el poder-desea ser un goberna 



4- aun pretende prescindir del S~nadq farmacia 
par Za misma aristocracia que lo elevó. Las clases 
inferiores, ven en 61 un amigo; pero es asesinadel par , 

la nobleza en el propio Senado. 
'iblio Hostilio, el tercer Rey, que pretende seguir 

una politica semejante a la de Rómulo, tiene la mis- 
ma suerte que Rámulo. 
EEI primer Tarquino es incrkdulo, no tiene por tal 
a la ciencia de los augures; es amigo de las clases 
inferiores, y, aun más, poco amigo de 10% patricios 
siguió, en consecuencia, la suerte de Rómulo y dr 

El sexto Rey, Servio, el m4a odiado de tpdas4as 
yes por la aristocracia romana (578 a 584 a. dc 
C.) distribuyó tierras, de las quitadas al enemigo 
la plebe; hizo, además, eregir altares para las cla 

i s  inferiores en todas las calles de Roma; dió, a 
s mismas clases, puestos en el ejército; cosas, to 

bs éstas, que eran impasibles; porque estaban pro 
idas por la ley religiosa. Agrupó, además, a la 

iebe en tribus, cosa asimismo extraña a la religJ6n; 
.que, la plebe, antes de 61, no era mds que un re 
io humano, sin forma de asociación regular posi 
. Clasificó, adernl,  a los hombres, todos, segdn 

$riqueza; lo que era otra herejia; puesta que no 
btia otra clasificación que la que daba el nacj 

Rer i to  o sea el principio religioso. 
La tierra, por derecho religioso, pertenecía y dz 

bía pertenecer sólo a aquellos que tuvieran diosatsr. :, 
Por atra parte, y esto era lo esencial, a La Iarg~, :L 



rana0 este acre del Rey Sersio con entera &dep-' 
de la idea religiosa, y considerando sólo su 

transendenciaa financieras o sociales, aquella medi-, 
da, estaba destinada o pmducir uao 10s m k  pro- 1 
fiindos trastorno5 del ardan eivii' y polibico estable-,& 
cido; puesto que, así, el suelo, que, por mera apropia-4 
ción individual, se habia cúnvePPjda en tina riqueza U i 

--pr lo m i m o  qae, lor demis, necesitdndola a b ~ - ~ j  
lutamente y careciends dle d a ,  debkn pagar tributot: 
a SUS propietarias-be hncli ic@ble a una clase2 
tenida par desprn&abk% y qw3 &sde ese mismo .l 
momento, pasaba a ser cwpctidora suya; todo lo3 
cual equ$valta a ~Iewar a esa Pasey a dejarla en con- 
diciones de i g ~ a l o w  o las prtrieios. Esta era, sin 
duda alguna-a mi juicio-la amenaza más formi- 
dable que, para 1i nristemia de aquella dase privi- 
legiada, etnvshfa la reforma d d  Rey  Servio. 

Las otms refarmm, tcrl.Iam Bnálagm ekctoa; pero 
de 10s cuales, por abzevinr este relato, conviene no 

Servio, pues, por tantas trastornos e.a,usados en la 
Constitución Polfticg de Rama, cayó degollado a9 
las grados del propio Sena230 ea que Rabia sida 
muerto RBrnsiio. 

Con la deposición del wg&do Tarquino, qu 
también quería ser Rey de v r w ;  no obstante la dw 

ensefianza de varios antecesores SUYOS, cayó 1s 
manarqufa de Roma. 

i 
De 10s siete reyes que tuvo Roma, s610 dos 5 4  

wmtieron dócilmente a la aristocracia, y, en, cog! 
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esa en el orden politico, sucedliaron 
supreglai+. didos de la nobleza qub 
asnarao Gform; en Atgnas, Arcontaq y, 

cdnada, en Roma, El nimero de dios fué variable;' 
decir que '!a a~twidad que loa $ v e s  

cOncenh$baia a SUS mamas, fa& dividida O reparti- 
da entre diver-, fandotrca~ia$. En Roma, por ejem. 

s ei5ttsw1~~ g&ra~ba dentro del re- 
cipto de la Uet,dad; el otm, f t~e~a  de lo ciudad; te- 
&&da, cada ano de &ll@s, pimajwridiccióin, con las 
Iimitacio~.es qae l ~ q o  $e EndiewWTgn, $R la diversidad 
da asu@tm qae- mlagf~n degltaa de SPAS respectivos 
cefiitorias. Estg h C  awhu dh*isi& de las funciona 

&ida d~e la manarquía. 
,, Batna, formaban 

seghn su v~tuabd, an &msgjq.,& catre 10s senados 
res, para gae 1w i iu~ te s tm  a, mttnto~  de gobierno, 
Em@ a- bbsrtfiome rua ~ t r o  principio de sepa- 

racida en las fwaCr~~w paliftims coa el naeirnien 
de la RepdbBSw, RAk, en  efecto, determinado 
fuiiecionarios para asrilatw especiales; aunque c 
jíirisdiccidn ressaiagich a es3 litaitcido territorio; 
owrrfa, por dernpdb, en Roma, .cm los preto 
para la admhktmci6a de justicia; y, en Atenas, 
19 estrategas pata ha guerra y 1% política. 

La lexperiencia recogida durante el gobierno 
1x1s riyer, por la uirtomacia triunfante, hácela c 
~tel~sa, en extrema, m Iaa formas 'del nuevo gob 

n?. Desea evitar y prevenir las rebeldias de 
laaaindiitarbs al poder suprema, y, a este fnte.lrt.0, 



uciones; porque, los hom6,pes, 
y salgan de una clase que los 

lleva al poder, y aunque puedan sentirse muy ad'he. 
a su partido, parece que, o por el deseo de 

ejercer un poder independiente y no subordinado, o 
por ganar fama, esto es, por el anhelo de hacer co- 

a 

sas dignas de recuerdo, suelen olvidar, por su gloria 
o por el amor a sus ideales, o a una justicia por 
ellos entrevista, a quien les hizo grandes y les dió 
poder, y hasta a la clase de donde salieron. Es &si 
cónio, los reyes griegos y romanos, salidos de esa 
aristocracia, y hecho reyes por ella misma, se rebe- 
laron, con tanta frecuencia, e hicieron obra, ingrata 
ontra kl grupo que los había levantado. 

Modificando profundamente y corrigiendo y com- 
etands poco a poco el nuevo sistema de gobierno; 
nobleza de aquellos pueblos, propiisose conservar 

ener en sus manos íntegro el 
, por otra parte, a una autori- 
r encima de todos, obrase a 

bre de todos, cuando fuese necesayio; pem de 
debía resultar una cosa singular y notable; y 

peña en formar un gobierno 
sea enteramente subordinado y fiel; que 

tras, en la gens, ejerce contra las clases inferio- 
gobierno despótico; para el gobierno de ella 
, elabora y busca las más blandas formas, con 

pecharlo y sin darse cuenta 
ierllo de las futuras demacracias. 



resp0112.$abt&U; y, el rnagbhad~, terminado su 
riodo, debe' dar cuenta de su mandato. Aun 
la autoridad sopíema-cm t d ~ s  .sus podere 
queda íntegramente confiada a un mlo hombre, 
se distribuye entre dos o más; y, en Roma, los 
versos magistradas (Cón~ules, Pretares, Censor, 
son ilndependientes entre sí; de modo que, entre e 
no hay subordinadas; y, ademds, Un0 de los có 
les, puede oponerse a lo ordenado por el otro, 
tes de ser ejecutado; y dejas, así, esas órdenes, 
efecto, y sin ulterior rmrso .  De esta manera, 1 
órdenes de cada CSnsul quedan sometidas a la 
visión del otro; con lo que se kgra  que, ambas au 
ridades, se contrapaten en su acción, al modo de 
péndulo de compensación hecho' de dos metales. r 

Pero, es clarísimo que, con tal sistema, y coat 
Cónsul de kpiritu demasiadatnente meticuloso 

t 

majurar todo peligro coritro sus privi1egios 
prevenir cualquier poder tiránico; he aquí los 
notables, y he nqdi, tambidci, algunos de los es 
ciales cimientos de la3 demomcicias del porvenir. 
autoridad suprema, de vitalkk que era en la épo 
de los reyes, se traneforma en f e ~ p o ~ a l ,  y debe 
rar el magistrado que la ejerce srjlo un año en 
funciones; con 10 que logra corregir el abuso 
suele seguir al largo ejercicio del poder. La zi 
poiesa~&d jurldica que protegía a Pos reyes, 
' mantetemtrplk, en r a z h  de esas miamas funei 
vitalicias p de su carácter S P ~ Z O ~ G ,  se transforma 

el obrar, podía anularse del todo la acción pbnd 

L 



p - a  sdti'a, a Cada instante, con apo&?&& 
~ @ ~ ~ d f i c a s ;  Y m, qulxziis, en parte, por estq que s 
6n6et:e al Cánsul el $t%&~o $e nombfar un Djcf;! 
' s , ~  autotidad pkna para ciertas asanta; y, m 
086fm tal%, que se h&lillcn por ~ d m a  de 10s db 
r0p.i~ C h d .  %te magistrado mpremo, -a e 
!B f~T¿&nca coa d;~?~empñar l~l l  encaqp; ' 
iemp= gut kwain t;~owo*wifjdo~ seis meses, y cad 
a que-d cdnsuli q&e b desifi:& baya terminado su 
eríodo d~ gi~blwm~. 
al DS.e~d@c Wmh a la indicada incori- 

enihcia; y, admht a la .orgma oecmidad que, 
n dc-s ooa+a&, hele sm de que, t~ e1 gc+ 
tierno d d  haya ttnidad, eocreto, r~pidez y 
ficacía ea Isr de&&; Pigl que no @c coaseguirse 
t@luna autori&kvd mkctira, e;a Ia que, pnu de Eos 
*agistrildcsW pueda ,ri~rdat las Bt;dma del sm. Esta 
).@hdor, pueda tanibi& pdirlq d %nado al Cdn- 
u!, aunque sia clmigaarlig $emma. 
Ea autoridad de ia$ dktinms r n e s t r d o s  jamás 

kjalsa de estar drcutscrlta r determinados asunbs; 
lada rna.@s,traách, $aria h~~cwse obedecer, dhpania 
k una fuerza militar pr;~~bpk E?in 10s m&$s~a$us, se 
+rneSi~cc tie pdricipio l ~ p m ~ a d s i m o  gire exista 
$ la época de k nrograrqda; y ES que, la fuerza A- 
ihsI la tiene en sas ma@~!~  q u e l  ejerce a*, 
rieffio de he&% a sea aqaella .i~toridad et~eargadl 

~k~t icpmente  el derecho esf;abl&d~. 
de los magi.rbstd~~ SU~EMW, p*~mclR 



.otras fumioaariw subordinados que van ck&ndo%i 
basta por necesidad (4s loa servicios mismos, se hpll( 
el Senada, ayra fundm* exentas de tod 

y vigt!awia. lik t~mads, corno ea la é ~ o e  

*: 
18 "ad51,mmdsi. 'a 
la =be*& pkqa de Wqo. 

rek  A hrn de S. %~,,@bfiba~ 4' Scfwdo-aburiva= 
meeteardndnirao i.~@&i' prñ . . -  '- 636 Ios c o n ~  

gisla c m  h w p a i d d m  n d k ,  fys ~33ggi~trod05 y d 
Sena&; @, sm fuoe?.abm kikbiw, shb tx r 
dumn P votar eeoii M d P C& ptd ndloa propcd 
de ley de loa laagGtsa&os; pmy- que, aunq 
apr&adopl pm&@ C@rnb&m, el Seriado, puede r 

dos, admiaiatmo ,jzoa:ri.cia y e;je~.e(pa fuacianes electo. 
rales; p.0, estas fmciarses d&cbrdes, san tambi 

l nominales cono so ved: auaque miis efwdva a fin 
í t  .'de la Reptlbiim. * De 6onGguiente, y wgrtn lo que hasta aqui qwe 



I , i  

~ - z ~ ~ . b m  repdblicas, 1s goexktencia, de. h s  idmm ' 
$&emas m uo hecho. La igualdad, la libertad i b  

K>l~ Bmkicia, no existen allí sino para 10s naid-. ]0a 

' m& jfirmes leas cimie.~tos en que descarnaba el p@ 
q d&r de In 01me pdv31egiad8; Esta hará, en pqrse- 1 
ik renbblicrns, d gobierno pato si, y en su ~ E I U ~  

b plebe, en eFecto, cos la calda de los rqw 9 d 
oh de la ci-e divina, vuelve a SUS antiguas fae- 
; puesto que: fue despojada de sus tíersas, de M- 
. wligioso y-& la inffrrencia que ,L~MB alcan*, 



otorgadas, por una parte; y poi. otra, gracias al p a p e ~  
que habia, er*a misma plebe., empezado P dbempeñar 
en la guem, la ewdació~~ de la  plebe hé m c h o -  
más rápida; p u & t ~  que1 s$la'.wnas cuantas ddcadas, 
desde la carda dePasaeye3 p a ~ r o a ,  y, ya, esa plebe, 

FA comenz6. a exigir y a & t e r  detiethas, 1 

3- ' En efmo, sist,dtj!-ente ~ptimida por la no- 
bIeza, que p r i e t ~ d b  argadcaarler a La esclavitud, la 
plebe, abatrc%rataaa Pomo, em dmde nada w y en don- 
de nada, n ao ser suirimimta~, Ir esperan. En Roma, j P 

se queda lb nobleza coa Ea! @!jea"utela p eas esclavos: 
parte: de ella felis por baI$~e desprendido de un 
elemento malsama; y parte, de dlh, iruquicta porque ,;I 
con Ea s#etlida de Eta plebe, R Q ~ ,  qae de ella sacaba +-' 
mrichds de SUS wldadw, dede Servio acá, perdía 
una parte muy itmgur~t:aMe de sus cmtingen tes mili. 

!- 
v ' tarts. 
Z 

i 
RegretG la pleb~e a Roma bajo IP condición de te- 

ner, para s u  gobierno y pro&~u6.11. particular, un 
Tribano, el qsc, paa; aquirlPa mismo religión, que ha- - 
d a  de Ia plebe una clue inlferior y desprovista de ' 
derechos, se ~ o ~ v i r t i k o m o  se verd-en factor de 
notables conquistas jurídicas para la plebe. 

, Como se ha visto, la causa esencial de la inferio- 
ridad de .los plebeyos, estaba en que, por virtud del 
derecho religioso existente, estaban privados de todo 

- culto; por lo mhms que no tenÉan, entre sus ante-, 



,dir homenajes, hacerles sacrificios, o presentarles I pfrendas. Por esa misma quedi dicho- 
arales imposible,, a lasi plebeyas, poseer tierras, tener 
acceso a las h n & n q p l b t i c ,  y ni siquiera pedir z> A+,. 

8 

La religibn, era, m-, la tanto, en aquellas &pocas 
e barbarie, el gmIu bb&cub que se presentaba a 

1% clase inkrim- ,para su ~ f w a ~ 6 1 1  moral y social; 
así como era, es@ misma r&ig$&n, para la elase griví- 
legiada, la fa& fmnda de sus exorbitantes 
derechos. 1 

Ahora bien; &i TrYbam de la pkbe, que deMn sa- 
lir de la misma plebe, prtjl~e Ea nobleza no quería 
tener nada de wsigQm, ni taioguna 1:dacibn permanen- 
teicon esir cPgc~:~ para podes ejepree SU cargo, nece- I . -  

. sitaba ser sagrada a samwakito; ya que, de otra ma- 
nera, toda asfdbd~ es deciir,, d dartecho de man- 
dar y de ser o.bdciida, era absolwt8mente imposi- 
ble. En can da, el Tribuno de la plebe, fd 
consagrado con aparatosas y adecuadas ceremo- 
nias: v. $&e me mismo instamte, quedó su pei.sona 

I - 
., 

sag r~da  e in 
Una ley, 

viQEabk. 
dice Fw 

&sta inviolabilidad, disponiendo que tlradte podrfa E wíolentar a un Tnbuno. 61 golp@10 ni rmibrioq. rri 
ey, ts.iPi~ 
. apraB& 



P 7  

. , 7 -*7-.. * r.- -- 
i: -& J ~ . ~ S O S ~ S ;  en c i i k  &e . ~ t a  de?~fa%ppma 

7 - toda fuerza dd  sentimiento r&gloi~l-&d. 
mate. 8 .. 9 

Qcará;eter sacrosantp del Tribuno cxtendfaw'i f 

-do cuanta veia o tocaba, y aun hasta donde atcan; 1 zaba su vvog a ser oída. Los plebeyos, en cons&cuen- 
cia, al lado o cerca de un Tribuno, se hallaban com-, 
pletarnente libres de golpes y de malos tratos; a u n i  

, respecto de los mismos patricio. y de lo& cónsul& 
C He aqui, cómo, gracias al Tribuno, se desarrollan 

3 
las conquistas de la plebe en el derecho público: . 
.El Tribuno, dice Fustel de Coulangbsl, no poseía' 
en los primeros tiempos, ninguna autoridad políti- . 

' '_ car . . . <Pero puede verse, en los afios sigiiienies, 
-. c6mo los tribunas adquirieron audacia, y qué impre- ,, 7. vistas licencias se permitieron. Nada les autorizaba -. 

para convocar a la plebe, y la convocaron; nada les . 
autorizaba para asistir al Senado, y empezaron sen-- 
&dase a la puerta de la sala, y lobgo en el interior; 
nada les daba derecho para juzgar a los patricios, y- 
los juzgaron y los condenaron. Era esto consecuen-, 
cia de la inviolabilidad asociada a sus personas sa-. 
crosantas. Todos los esfuerzos claudicaban contra . 

ellm. El patriciado se desarmó, el dia en que deda-- 
- r6, con solemaes ritos, que quien tocase a un tribu- 3 

no qmedarfa impuro B. 1 
De &a manera, la misma religión que habfa ser- 

,, - 0 , 

$do para mtablecer el derecho. privilegiado de 
I 

E. Obra citada. 



. .--  - 
y'iiara d&ii~a,, en ~eíxse~ip 

n clases, y para oprimirlw; @ a @ q a  fa@< 
o'kianta inmunidad, el Tribuno de la pikbe,. se 

, ~ o ~ e r t i a  en escudo y baluarte de esa misma plebe. 
Desde entonces, ya m, existía en RomB d a s ~  

&aY~r:a su lado una clwe baja o un r&afia 1~umw 
eo, aunque libre; sino una ciudad albergando a des 
pueblos, gobernados por dos sistemas de princigos 
jurídicos distintos:. uno que emana de 10s diasee 0 

de una religión, y el otro que emana de la voluntad ' 

de los hombres. 
Por supueto, si, la nobleza, cuando consagtró al 

Tribuno de la plebe en el monte Sacro, hubiera p,o- 
dido sospechar Eo que ibtw ocurrirle, no hubiera 
dado ese paso. Para la plebe empieza con su Tribu- 
m, a cuyo lado se colocan, muy luego, otros y &ros 
más, una aurora de libertades y de ~ e ~ h m .  La m 

plebe, bajo Ia presidencia de su jefe, se m n e  en . 
asambleas y toma acuerdos que sonlle$ks para ella; 
si-n 12 intervención de augures, ni de wcardo;es, ní 
de dioses. E n  el gobierno de la plebe, ni la religihn, 
mi la aristocracia intervienen. La aristocracia &e 

gobierna por sus leyes, y la plebelpor las suyas. 
Hay algo, sin embargo, que amalgama a asos das 

pueblos singulares, es 19 guerra; porque, h afi~tw 
mcia ,  que, para defenderse de s k  e n e m i g ~ ~  Y Para 

, obtener botín, necesita de soldados, se ve b a a d h a  
a h i t i r  en el ejirdto, a IQS plebeyss. El ejheiti. 
por otra parte, la única institución en que, ha 

. I 
i rp 



en ellas azl vota. 
Trar hcha porimtt de*vadb' id& la plebe 

La ley, dti.slde enitaveS, deja $E 
secreta para wntf.erfir~u~? , p."oblem y acce 
sibla al co~zocfmnimto de 3 

ley* m e;8 ya la. 
volwn~d de !as &i-m.rr dice Fuate! de Cou:;-: 
1mges-1 sino k valuntad da Fm b m b  que Fa% Y 
redaatan, y de las &amblem que 181 aprueban. h.. 
ley deja de ser bm*toblc, po<. lo mismo que, dai4 
d~ obm de los hombres9 Bsoa m i ~ m w  hombres, pu 
den m&ificarla. 

santm imovacisnm ocurra. Ea efect~, desde el - 
T .  O h  ut-ada 

I 

L 





nes quedaban siempre dentro de la 
no traia ventaja alguna aparente a las dases 
conatituldo el poder financiero de las 
mdiias segundonas, o creados, en otros términos, 

f d e v o s  grupos financieros con la base del dominio 
privado cidel swe\o; s h larga, este orden de cosa,sd 

f. debía crear, de una parte, cansas de división eqtra 
':' dlas mismas, motivadas por $@PIS ambicio~es  SI^, 

: . mutuos recelos; y, por tanto, motivos, más y más 
hondos, de insiibordinación y de indisciplina contra 

m . .  

S' la cerrada constituri6n primitiva; y. de d r a  parte, 
democráticas cada vez más intensas in- 

m la m a t e  de esa misma dase, que, con; 
siderando &!o su propio intereí, hacia, no ob~tante.~~ 

obra de igualdad. I 

.3 farnirias. lanzadas oor el solo m& 
$;vil de la riqneza, que da poder y expectación; des-4 

?;P d s  de derribar e1 principio de la prirn~genitura, f 
bde b0rra.r el principio !mlj.gisso de la absoluta indi-; 
Gvisión del sudo en cuyos 1í.mites velaba el Dios Tér-7, 

mino inmóvil; establecían y reconocían un poder' 
iizeuo y completamente distinto, el de la riqueza, 
p e ,  así, se sustitala al religioso en Ias relaciones so- 
3ilalcs y ea e1 gobierno. 

-&as familias, en mutua competenoia, por poseef : 

a Nquesa;.no sdamente debían sentir rivalidades, 
das,  sino también hacerles btgscas los medios a 

en lo posible, su fortuna. Eeqwiuaás3 
ar mn.sscuencia de este anhelo de riquezas, a lo 4 

4 



. -- 

aturaleza se pre*n,ta; la 
se social, empieza por po~eep la 

tierra; no por tener dominio sobre ella, sino por$#. 
seerh; cosa enteramente contraria a la ,consti;mdGw 
religiosa. De esta mudanza notable no hay data 

ella es un hecho; y ,  d cli.ente, 
paga por el derecho de labrar la tierra, y de hater 

obtiene coa su trabgo, al pa. 
trono. un censo en Atenas, y prestaciones algo m& 

.o 
Este cambio, cualquiera que fuera la causa que la 

ietario del sue10,ventaja inapre- 
ciable; porque, el beneficio que puedeasi obtener sin 
trabajo alguno, sin ningún  desvelo,^ es mucbo ma- 
yor que el que pudiera sacar, si 61 hiismo cultivase 
la tierra con ola ayuda de sus esclavos; dase que 

be esperar su libertad aun por muchos siglos. 
Los centros financieros can la abolición & lb 
imogenitura, se multipl.imn y robustecen; porque, 

las fmi2ius segnñdonas se 
gracias a su riqueaa, y poda- 
e, por el culltivo de Bus 

rrac, les paga la clientela; la clientela también se 

tal orden de intereseg,  la^ 
eguran-su situación; Por 1~ 

partícipe be su s u e ~ t ~ ,  



í .  
; pmo esta reforma, tiene alcances aun más proEui 
&as; y es que, junto con hacerse rica la clieat 
una clase financiera que no tiene, que no ha teni 

' ninca relaciones, de igual a igual, con la oob lq~ ]  
se forma, se coloca a su Iado; y surge en la widg 

,'m 
civil y poiitica; y llega hasta el propio campo reli 
dow,  que le estaba completamente cerrado. E 
esta, sin duda, una nueva aristocracia, la clase pri 
vilegiada del porvenir; pero, ella es, a pesar d- 
todo, ona transición a la democracia; puesto q d  

$'.I se funda en los derechos que el trabajo crea sobra 
la riqueza, y no en el derecho que crea una religiói 
sobre todos los bienes. 

y La ciientela,~*nótese bien, no es n6n duefia de ti 

L... 'tierra; par consiguiente, su riqueza, s6ko puede corz 

- ' por el camercio con los pueblos niaritimos, dacid  fi . . a ta aavegsecin, son grandes; todos los cuaies c 
an~iquecen tambih, y acaso mucho más rapida 
memEe. 



,&oso era muchísimo mCnos vivo que en aquella que 
c o d a  para Roma cuando vivió el Rey Servio, da 
U; paso mds en el camino de las reformas; haciendo 
accesible el dominio privado del suelo a las clases 
inferiores. El B1os Término inmávil que velaba, 
desde quien sabe cuantos siglos, en los limites de 
las heredades de Yos ewpátridas, fui derribado por 
Solóa. 

Fué esta ~ i o r m a ,  haun m& trasismdental, quizls, 
que todas las pfw-xdentes; aunque sólo parcial, 
puesto q ~ e ,  d~mpre ,  en el fondo, queda el mismo 
paivomw pmblem del privilegio relativo al domi- 
nio del suelo por usa mia~ria, que, por eso mismo, 
queda en coadi.s;ioac& de imponer a la mayoría un 
tributo por el &techo, eo sólo de labrar la tierra, y 
de aprovecePw 3w propiedades aaturdes; sino tam- 
bi&n por el derecho de morar y de apoyar s u  plan&a 
en dlo. 

El mismo Sol& hace de la riqueza una causa de 
distincieia. Et aacimiento, para Sal6n, nada signifi- 
ea; la riqueza es pam él lo esencial. Hizo, de esta 
suerte-segdn b advierte acertadamente Fuste1 de 
Coulanges en su obra La C&dd A ~ t i p - e n  con- 
tra de los dms, das clases de enemigos; a los eupá- 
tridas y a los pobres: a los porque les 
desdeea sus privilegios de divina nobleza; y, a los 
segundos, porque se les deja politica y socialmente 
en su anterior rcrndición. T 

Clístenes (5cg a. de j. C.) da otro paso más en la 
ciudad ateniense. La población libre, . formada de 





ejq" 
t 

RJBETW"-'-Y libre mamen dsjpn loi 
I'.&ekii prewidoq la duda pt.im.ro, y lo 
[ :~mpticismo ... 

Coa d debilitamiento de las id& g JjgimaSrLy, : 
mn~í@ient@f~~ent@, de! poder de la errada arisbb 
cracia divio% ~ s t i t w c i 0 n  política de los eomim. 
zm de Re@bli-, e$ minada en sus cirniegiks, 
3í>slralehmcnta a esa labar d e  aapa, dos grwp de 
1~ c h  infdar se llevantan, Is dEaoEela y la plek; 
y junte, ciai t ~ d s  esti, lei% autoridades y las leyes, 
qme, par tener un origen cada tra mAs . s e a d o  
en la volsrzahd da las ciudadanas; pasan a ser imsti- 
tra$ozles aterzmetnte hutñzi~ias. 

delegadas de b s o k m f a  del gmipo elector, se su* 
t i tup e i  h okdfeacia qlre se hndah  .m el p & r  
divtzio; ~ ~ q l u & a -  chrá-siempre, en d fondo, 
el mismo gmve pmblema de URB myoria sometida 
ab gobierna $le una minoala; porque, pus cuanda 
cra~s l  el eirmlo qaa dirige, y aun cuando, ese misi. 
mo d m l o ,  cimientos eíirnpletamante &Qnh 
tias; siempre la rnayouia, sigue simdn, SU i g ~ =  
mucia y par si1 pobreza; (pero m45 por su indigen- - 

+ tia que par igamacia) un cIemat~ pasivo y mbar- 

diente. I 

El -1~a de la. plebe romana d gobierna @a- 

k u n i d d  ron l~ patricios, un h e h ~ l  qE@ S@ 

m; lenta g cswi~lwa;habilM&~ En l*.tav & . ! 
lm t a ~ i o ~ c s  póblica~ m& impartan-, ~mhm'.. ,+e 



eia; 
era, 
Pi 

Los* 
LG -g SUS ari~aj,(~adilw, r;ersocIae pmbXem8~ tan 



- m-: P C  - ry 
.iW&c~ers Y  fácil^, como, hasta ahora mjpm, 

1, llama a aquellos que se acomodan con 
,todas las corrientes. 
' 

La aristocracia, pues, no podía caer; 
acceso de plebe al sacerdocio; lo que fué Eonsc. . 

'guido por ésta sólo después de larga lucha; y lo 
último de t ~ d o .  

2 Desde ese instante, el sacerdote plebeyo, de ca- 
rdcter independiente, es decir, el augur plebeyo, no 
dominado por la aristocracia, puede ver 
de las aves y elm las entrañas de los animales sacrifi- - .' 

cados, lo que conviene a SU clase, a SUS ideas, y 
hasta a sus amigos y enemigos. 

Mas, el saceudocio, por esto mismo, pierde, en la 
esfera pliticca, poco a poco, su importancia; y, len- 
tamente, no van siendo las sacerdotes quienes guían 

, a las muitirudes; sino ellas mismas las que, delibe- 
rando, resuelwen lo que les conviene. 

La elecci6n de: los magistrados que había estado 
hasta entonces entregada a la voluntad de' los dio- 

I 
ses, o sea, prácticamente, a la de los augures; pasó i 
a ser funci6n de: la población libre reunida en Asam- 
bleas. 
Roma, con la dominación que establ 

a sus ej&um, sobre los pueblos de África, 
Europa; ofrece, en su gobierno, nuevos aspectos; 
pero éstos miran a pueblos que no están co 
didos en a t a s  leeturas, y deben ser omitidos. 

que, aun cuando son ]a ejércitos romanos 



y 
q9.T- .7' - 4  ' 1  r 
n$brn; r o  cs el pueblo, de donde. 

viE@, 8bulien las .bus-, quien las p t e p r  
s i ~ o  la clase dirigente que, de Conquistas, re 
&be bdm, y apoyo para seguir sostenigndose como 
,cláse'supei)ior, El pueblo roniano educado en la 
-ociosidad y con el senaimiento de la guerra, del pi- 
IfIaje, y del despojo del vencido; ve en las 
de Roma gloria para el romano, y además, la bak. 
de su p p i o  sostenimiento .material. 

La evlsJución polftica en Greda w interrumpe 
bruscamente con la conquista romana, y con Ia cali- 
dad de provincia romana que adquiere (146 a J. C.). 
Desde entonces, go:oberoadores romanos sustituyen a 1 
las assutoridadw helénieas. c 

La Re<pbblica de Roma continuó persistiendo por. 
algún tirtmpo; y, si se exceptfia la conce&raci&n 
con que el Senado, abizsivarnente, ejerce el poder; 
no se presenta, en la esfera política, otro 
acontboirnicn to. 

Bn efecto, la concentración del poder pQblico en 
-0s de1 Senado, y, en cuya virtud, los magistra- 
das pasan a ser subordinados de aquella d t a  corpo: 
racicísi; ofrece un aspecto nuevo y diverso de todos 
11~58. pryedentes. ' ,  

En )la Monarquías un solo {ndividuo, el Rey, tien* 
@do al pader; en la Repxlbljea, bs magistracjDs ti& 
san, ese jmismi~ poder integral; pero, cada uno, solo 
una parte de U, y sin recomcer, nirilgu$no de ellos,, 
wa agbridad m& alta; pues, cada uno, obra COI$ 
p~ -bdapndeocia da Sgmade; y, a finos d~ ' 9 



República, ese gobierno, se hace por esta co 
ción, que toma abosivamente en sw manos, t 
poder, Y que lo 4wce sobre todo el territorio; pero 
que lo dr*cmp«il par W i o  de fmmar ios  que 
obran saglln aas drdwees. 
ES k c h @  gW, durante el gobierno de1 Senado, 

la g m ~ d m  migjtar de Roma llegó a sus m& altos 
I(miltca; gr'id.ad&a, P 11 verdadi ni envidiible ni digna , 

de ~E~btza; paw toda ella descansah en la d a -  
tru*ETj61 y en-le' filiw de otros pueblos giue tenían 

cF6)mB atip+; den%bo a vivir y a ser libres. 
IiY &~&~~'ml@;pame, por esos tkmpos, de dos 

ati8tllrsr&cla$ d&. irt mtigue nobleza y de la a~ista- 
iracia Bmwksa; fosmoda por los plebeyas enrique 
cid8i~- Estas $tia is,dases privilegiadas son las que ha- 
cea d gabS&m Iq;~rori~or, y pegaran y realizan las 
conquista, el &k+ g d pillaje rnú alii de las frw- 
teras de 1a ~a5~dbiica. 

C m  ~ ~ ~ 3 i 6 g ~  dd8 Giaberam que R ~ m a  se ve obli- 
@da a c~m86mB' m Pos pg9c61os dominados por su 
espada, 11s aa~w]rnt$a$es se wulltipliean; pero la, es-- 
&a de Ia .clan,~&iQraci6~ rmana, no altera. 

A i~ ~p6blfcn mmana la  disuelve su propia mis- 
kpcra&* qMe t$ae en la coaatitrrcióts política, ni 
en las ley=, ni m las costrrmbrea, ni m la moral, ni 
en ej &nado, ni ea la Asamblea del pueblo, ni m 
ninguna parte, nada? qcic la contenga; P r V e  ella 
est.4 virtualmente p r  mgma de todo. 

Grato, Cayo Gaco, Sila, Catilina, f i m -  
peyo, c*~, Craso, Bruto, y tantos otras aristbcra- 



, blica que desea aniquilarse y la monarqufa que, 
. . fra~adamente, pretende establecerse. 

, 
Cailina, desea mudar el gobierno, destruir tad 

.,. autohdad, y trastornar la RepúblicaB. 
César, se nombrar, a sí tnismo, Dictador* por 

toda la vida; pero, a quien, más tarde, esa m i s w  

' 

recinto del Senado; tal como, en otros tiempos, 
'- Rdmulo y Servio. 

Augusto, 30 aAos antes de J. C. se proclama a 

mó IV, César. SA&USTIO. La Conjkvacio~ de Cah'licon 
!&-a dejugurta. SUETONIO. Les Doce C&SW~S.-~. P 





. < > i 

] Deskmido el gobierno republicano, una nueva o 
r n i S a ~ n  p~iiticar lo reemplaza; pero en la qu 

msarv~duse muehas institirciones, el orden con 
/ 

cional verdadero,' se disimula con denomiaacio 
qua no correspandan a la raaiiaad; y, así, mien- 

t ~ a w :  m conservan 110s Cónsules, el %nado y !.a Asarnh 
b k  del pueblo (Comicise patricio-plekps); n 
aqndlos mm ya magistretdos supremos, y, ni aquel 
&a, desempefian, en lo vida piltblicsi, las mmisrn 
&a&nes que ante& 
El poder pdnico que, en la RepGblica, había sid 

&sbribaido mtre diversos magistrados scprerno 
anual* .y rapqsabks; sin ninguna duda, eon c 
abjeto de esto&aIr las explosiones de la ambición, 
de impedir los abusos contra el orden constitucio,- 
ml; se sancentra en un solo y línieo magistrado s 

$ama e1 nombre de #d~cz$lo~ es decir, de primer 
ohhdaao de Poma; pero que; poco despw&,' lleva 

nmbre de Emperador. 
mmhuir de caracterizar la verdadcm nw 

de (este mero gahierno, se .observa de 



;' g l & ~ o ~  enriqmedidos, e* e,' a ;Eit. a&@&&& 
&anckra. 9 SE averígua en d a &  ,m brreiL* 8 
pnaoa~i  parn la. m ú  altos mg~s.~iun*iy .  !&&& 

es, se ve, asirnísmq que; ese p m 7 n ~ 1 i ,   di@,.$^ 
rjn& de da3 s f g l ~ s ,  sQo de I á  a&ameia&, : L :- ; , ; 

&os mpdories ,  s%kilma.desp~&, eef&q:&~b 
da- &$.&S; .pero, mi BU. ,mtmces, d e j I d d * ~ a j i i  

, craciaz de revelar su existencia, y de e@- bbq&gi 

Aucoda indiscu~ble: i cms nnpsndnres, cnd&.&$ 
se les ennabI~~~ía O arést~eratizaba-.&ema mi+ 
por bllcdf~ de a d ~ ~ d a s ~ c c l e m ~ n i . a s .  ., - + 

Cie@o que no es una cnonarqd~:aIr%data@ 
eskblece; pues$<a que, d &np1a&r, ~tafp~eai$ @@& 

baUabe sem&ido a la autolri.d&d da lakr 

@cm, na puede ser negado; p 
ver lo que sjgnifias Pa ameva otgz 

~ ~ a n  ia ~bna~cirg~fil! [priacipd 
da, que ~ i o  as el numbre el <que 

efwW;-ar%'kitce praelaribam ~ O B ;  Ir;rabq& 

1s memilidad de 1a mdtitiades .yikd%- 
i.daw&&a i5yi5L p G ~ k f r i ~ ~ ,  tia @&' 

. . - $ .' 



K ~ F P - K J  7 4 w - ' - -  
$fWnp1g i,$,hnese a 
~ B f g ,  a p m  de ha&+ 
&d. t&ar, quids, no h 
J paganismo ninguno q 
aataridad, tanto como desea; y se hace é1 mismo 
Dios, al estilo de aquellas patricios de la epoca 
la ggens; todos los cuales eran dioses; de modo qu 
jili~nto con el cetrcs imperial, estos hombres, pretm 
dfan hacer creer a las muchedumbres que tenía1 
imbién en sm manos el cetro de las encrgias de 
orden fiaico y moral. 

Desde Diocleciano, iaclusive, adelante, el pode 
impsrial, se hace absoltlto sobre !as personas, lo 
bienes, la administración pública, d ejército, la ju 
ticia y las leyes. Adoptan Dimlecia~o, y, después 
de él, sus sucesores, la organizaci0n del gobierno 
del Sha de Pessia, cuyas costumbres copian. La va 
Juntad imperial en todo re impone; lo que, sin duda, 
0stQ más eri armonja con la naturaleza divina d 
aqudlos monarcas. 
I. La llegada-del cristianismo a Rama, y su adop 
ción como rebígión del Eatado-despuCs de las ma5 ; 

' tpnrss de cristianos y de paganos a que di6 origen t .  - - la intd1emncia del cristianismo, que no del pagan 
' tino, em cuyas prácticas, esta intolerancia, era desc 

a nmida-iu6 causa, bajo rnpectos deteminados k - ii. m. nuevo derecho. La c~ndición de adodo~.B, 
c' decir, d i  neyente de.lí doCtrina. propagada por 
: w6a; sw4n la Iglesia, y no kgdn los que se k m  
' 
bn &e16dws, era es.enci,al para. ejercer todos los d 
. .  



gión, fué base de derechos, y de privilegios, para 

los que la poseían ... Los emperadores paganos, ar- ;. 
denaron matanza de cristianos; y los emperadores - . 

- cristianas, a su vez, hicieron carnicería de paganos; 
hasta no dejar uno solo. La religión ,en el terreno F 
político, vuelve a ser, como en tiempo de la gens, 
elemc:nto de dominación y de gobierno sobre las 

1 
k 

muchedumbres en el interior, 
Bajo el gobierno de Diocleciano se realiza ana im- 

portante reforma; es la division de la Administración 
PúbEica por asuntos, y, la subordinación de todos 
los funcionarios, al Emperador. 

Esta es la base de la, administración por Ministe- 
. rios o Departamentos establecida hoy en todos los 

Estados modernos. 
Con todo, la organización administrativa establc- 

cida por Dio'cleciano; aunque fuese, por si misma 
, recomendable, no podía, por si sola, sostener el ya 

bamboleante Imperio: esa organización, aplicada a 
una colectividad carcomida en sus cimientos, era 
incapaz de dar cohesión a aquel cuerpo político en 
ruinas; las leyes y las cos.tumbres que sefSalaban el 
progreso polltico, habían sido olvidadas o desde- 
ñadas, a contar desde la intervención electoral y 
legislativa de los Coaicios públicos; despreciado el 
trabajo, concentrada la propiedad territorial en S& 

unas cuantas personas; despobladas los campos; for- 



J ajeraito de extranjeros rnercenaritx; &.$ 
mlaciián completa de aquella nacionalidad que st$] 
aun?nt~naba vicios y ninguna virtud, era inevi tabli 

VI1 

Conclusiones sobre el gobierno de las m 
antiguas civilizaciones indoeuropeas 

Del conjunto de la expaaiciBn que precede, e 
parte tradicional, e histórica, en lo demgs, hay u 
hecho saliente que no puede ponerse en duda; y 
que, las formas sucesivas del gobierno, en las m 
antiguas civilizaciones iodaeuropeas, han sido, 
lo esencial, meros arreglos de las clases sociales c 
locadas en la cúspide de aquel poder que, la religió 
o la fuerza militar, o la riqueza, puso en sus manos 
y que, por esto misnio, y por ser, en fuertes dosis 
el egoísmo de esas clases el inspirador de tales 
ganizaciones; el estudio sereno y meditado de 1 
conveniencias generales más hondas de los hombre 
que debfan vivir ,sometidos a ellas, ha quedado mu 
lejos. 

Como consecuencia de ser, al través de toda 
historia de aquellos pueblos primitivos, el egoís 
de una minoría, el móvil de tales arreglos jurfdico 
la organización social entera resultó apoyada en 
injusticia; la que, por haberse perpetuado, en tan 
sentidos, ha sido la causa de una lucha incesante 



clases y de revoluciones; de p a r t ~  de unos, por 
conservar el orden establecido, y de parte de los 
otros Por destruirlo; y lograr la igualdad natural, 
aniquilado p s r  esa organización violenta. 

Si se me permitiera emplear un simil para expli- 
car los m h  íntimos mQviles que guiaron a aquellas 
minodas en e! arreglo social trazado; pusiera aquf, 
ante ~ues t ras  ojos,, P un industrial de nuestros tiem- 
pos, ~ ~ : S Q W I  de cosechar, en tales terrenos, trigo en 
ablzfidancja; de formar, m tales otras, grandes bos- 
que8; y m& dká, un vivero wblado de lind'as y her- 
nies- mirn des. 

i .  (&u& haría, &m0 w manejarra, ese industrial, por 

D 
escasa que fuera su cultura? 
Fa ~Fsrh~, b ~ a a i a ,  a cada cosa, las mejores con- 

dieion- pwibles Q existencia; de manera qw, el. 
el trigh f u w  echada en terreno ea que pudiera 

;. cada pY;EEgta d w a ~ ~ o ~ i k s e  sin estorbo; hasta poder 
. dar 1 i  mayar cmdad y 19 mejor calidad de simia- 

[ t e  porible; d e s m e  qw IQS irboles y l a  arbustos 

; fuesea .d:048icads)s ea ua suelo húmedo, y bajo una 
tcmperatum que le% permitiera alcanzar, desde su 
nacimimta, la gracia, la robustez y la corpulencia, 
propias de la vida que encuentra los medios de lo- 
grar ¿a plealtud de sus manifestaciones; de modo 
que, 10s peces, las aves y 10s demás animala, se 
mraitiplicwtn sin cesas, y adquiriesen las formas y 
la vivacidad da 10s seres cuyas necesidades no ha- 

' llaa estorbo; sino d10 facilidades, abundancia, co- 



t.. 
A .. 

m am;as paiabras, ese industrial, anneiaa. 
gc;raidw gwmneias, trataría de colocar a cada es 
. ~ i &  ti~tl.respcto al m d l s  ainbiente, en las mejor 
condidonea imaginable$; y, entre si, en la mayo 
artnoda con la naturaleza de cada cual; de mod 
que, tu las plnntas se estorbasen, las unas a las otras, 
em qu gesmilnación, su crecimiento y desarrollo; nlt 
lm, auniwales más fuertes hicieran presa cm b s  m& 
débiles. 

Y bien; en la constitución juridica de los más an~ ,  
tirguoa pueblos indoeuropeos que ha sido bosqueja- 
da; los hombres que se hallaban en la cima del por 4 
det, par tales o cuales causas ¿adoptaron, a lo me. 
nos, en favor de los individuos y en las formas juri- 
dicas cpe trazaron, 'aquellas precauciones más ele- 
menta l~  de convivencia que adoptada un industrial. 
respecto a l'as especies que deseara cultivar? b 

~Qut! relaciones establecieron, esas legisladores, 
cebe el1 su el^, de que tanto un árbol, de que tanta 
una 'sedIa, como e1 hombre necesitan? ¿&u6 relacio- 
na, ekre 410s y loa d e d a  hombrui? ¿Se atendió a 
1~ feiicidad y al bienestar de todos y de cada unq 
con la misma solicitud y cuidado, a. lo menos, de un6 
industrial que vela porque la vida a ningfin gran 
mi plmh ele t .dg~ se te a to rbd  @e &jQ, en otr 
cam, dentro de esa organización j,urldica, a los hom 
brm, obrar como mejor pudieran, a'xfe-la natural 
fda; al modo como, w industri4 ,begfigentr, pv 
diera a.br;m&nar las semillas, las árboles, los arbu 
.&S 1- animalés, a1 =caso de bs ageotg í3sisicnis 

m-, , : 1 4 



, bres dijeron: cSi vosotros queréis comer, sribbajad 
- la tierra de la que os daremos, una porción de* sus 

frutos en recompensa, para que no perezcáis; pera 
no nos pidáis ni un palmo de esa tierra, ni nada del 
poder; porque aquélla y bte,  sólo. deben estar en 
nuestras manos para mayor segurjdad y felicidad . 

de vosotrosr. 
He, ahí, en sintesis, el fondo de las ambioionea y 

de los principios en que descansa la primitiva arge 
nizaci6n social de los indoeuropeos que pobla~on a 
Grecia y fundaron a Roma. 

Esta constitución social, en el cumo de tos siglos, 
varia muy poco: modificándose m cuanto al ndrne- 
ro de los que gozan de las paivilegios territoriales 

a establecidos, la mayoría, continifa virtualmente, 
despejada del derecho de hacer producir a la tkrra 
para sí; a menos de pagar un tributo al propie- 
rio, de elJa. . 
. En lo que atañe a la evalución de las formas pob 



para fines guerreros; gracias a las concesiones que, 

clases inferiores, que les permite elevar su condi- 
ción; y gracias en fin a los conocimientos que se y 
van adquiriendo y difundiendo. 

Mediante el trabajo de estos elementos, desapare- Ti 7 
cen los jefes absolutos, y una nueva organización 

1 política se establece sobre el poder de las clases pri- ::, 
vilegiadas, que deben ceder, poco a poco, a la pre- 4 
síón de las clases populares; y, así, como, a la mo- 
narquía sucede la Repirbliea oligárquica, cerrada; . 

btln se transforma, con el andar del tiempo, en una 
República aristocrAtica en que caben muchos ele- 

j 
mentos jurídicos democráticos. 
Las formas republicanas, en sustituciQn a las mo- .' 

nárquicas, traen los siguientes transaendentales cam- 1 % - 
bios: el poder religioso, se separa del poder politico; 

poder político, la nobleza, lo delega en una serie 
e magistrados supremos, que son elegidos por ella 
sma;-que son responsables de sus actos públicos; 
e sólo permanecen un afio ejerciendo el cargo; 
e gobiernan, entre si, unos de otros, con entera 

dependencia, sin reconocer sobre ellos ninguna 
utotiidad; y que se distribuyen la administración 

, 
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arael así, 10s elementos todos de la futura democracia. 
E1 Senado aristocrático, elector de reyes de 10s 

tiempos de b lnonarquía, con senadores vitalicios, 
se transforma en Roma, durante la Repiíblica, en pa- 
tricio-plebeyo, corl senadores que, un magistrado, 
nombra, y hace cesar en sus funciones. 

La Asamblea del pueblo, formada en los tiempos 
pasados de d l o  ciudadanos pertenecientes a la a is-  
tocracia divina, se transforma en patricio-plebeya 
que dicta leyes para todo el pueblo de Roma. 

Las altas funciones politicas que sólo estaban re- 
servadas a las familias divinas, ce hacen accesibles 
a la clase de 10s plekyoq, hasta llegar al mismo sa- 
cerdoeo y al consulado. 

Para suplir las deficiencias del gobierno ejercido 
por una colectividad de magistrados independientes, 
se nombra en Roma, cada vez que es necesario, un 
Dictador con plenos poderes; y con una autoridad 
tan completa que se halla aún por encima de todos 
los demás magistrados supremos. Ese Dictador, no 
puede ejercer su cargo por un período superior a 
seis m-; con lo que, el despotismo de tales magis- 
trados, aun gozando de poderes tan amplios, se 
hace imposible. 

~ o d o ,  el progreso político que aquellos pueblos 
alcanzaron, puede caracterizarse en muy pocas pa- 
labras: co~sisfe 4l eñ la padnal extensión, efitrt las 
clases populares, de los derechos $alticos. Estos ,son 
de dos especies: el derecho electoral o sea la facul- 



ben aealizar el gobierno; y el derecho de ejercer e s a  
, mismas magistraturas. En otros terminos, el fóhda 

del progreso politico, está en la gradual difusión de 
aquellos derechos de que, una clase privilegiada, em- 

por gozar de modo exclusivo. En parte alguna. 
el progreso, en el orden político, ha perseguido fines 
más elevados que Cstos. 

El anterior resumen, con toda la historia de don 
de deriva, demuestra además, en su conjunto, que 
la mentalidad de las multitudes, es algo muy dúctil 
y que puede darse a las ideas, a los sentimientos, 1 
a la voluntad de los hombres, la dirección que ss 

Así es como, gracias a una adecuada enseñanzz 
y a la fuerza, las multitudes aceptan el despótico go 
bierno de la gens; más tarde el de la monarquía 
después el de la República; y como, en seguida, 
tornan a la monarquia; y, luego, al caos político; así 

- 
tad, se levantan; mientras, las otras, se quedan poi 
siglos y siglos, en el mismo punto; así es como, a 4 
los hombres de una misma raza o pueblo, al travé! 
de los siglos, se lis hace creer, primero, en que lo! 
patrieios y los eup4tridaa son seres divinos, y quc 
divino es el fuego; así es como, más tarde, se le! 

rhn p~clusivo cl la tierra de Ios nobles, y, en el e 



c!udvo defecho de estos, a1 gobierno; y asf, es, en, 
frn, como, esas muchedumbres, creen en su urwia . . 

1 ir inferioridad, en Ea sumisibn que deben a los granhes. - 
T y  Cano las libertades, la igualdad y la justicia, se 
les presentan como inaccesibles. 

Y ,  es, porque, tal es su mentalidad, y tal el poder 
de la ensefianza y de la fuerza material que contra 
ellos se ejercita. Esa ensefianza, por supuesto, no 
es preciso que se d6 en escuelas, o que, para difun- 
dirla, se necesite de maestros especiales; bastan la 
religión, los usos, las costumbres, el derecho, y los 
golpes dados a los rebeldes, y luego la tradicibn de 
padres a hijos. 

Hay un hecho resultante de la organización juridi- 
ca que parece una paradoja, y es que, a una asisto- 
cracia caída, y hasta borrada de los recuerdos, sigue 
otra aristocracia; como si los puebtos, no pudieran 
pasárselo sin ellas; y, es asi, como, a la nobleza di- 
vina y a la nobleza guerrera, sigue la aristocracia de 
la riqueza. 

El progreso politico está, en que, convirtiendose 
la riqueza en principio de distincion social, de ho- 
nores, p de privilegios; y en que, siendo la riqueza 
un resultado del trabajo, se coloca a todos los hom- 
b k s  siempre que tengan libertad para form%rsela, 
en la vfa de las igualdades políticas y sociales; por 
lo mismo que, los gérmenes del trabaja, están an 
todos las hombres. Cierto y muy cierto, que, 10s 
privilegios existentes, en el orden politic0 y civil; 
mientras facPitan a unos la conquista de las rique- 



zas, a.otros se la dificultan; pero, 6sto sólo &ni& 
que los privilegiados pueden, adquirir esa misni 
rjqueza con menor o con ningdn trabajo. 

Dejan estas lecturas entender, adamds, que 
c&cepto según el cual es la fam*Zia el primer g 
mEn de la organizaciiin política, debería rectificarse, 
-a lo menos respecto a lbs indoeuropcos-; ya, 
&e, según la tradición, ese germen w la gm; grwr 
po aIgo m l  complicado que la familia, y en el que, 
positivamente se 'diseiía el Estado futuro; puesto 
que, dentro de él se hallan coexistiendo simultánea- .J 
mente: la familia primog6nita, con las familias se- 
gundonas; los servidores, con la propiedad del 
concentrada junto a la autoridad m& absoluta, en el 
jefe de la familia, que es tambibn el jefe de 
grupo; y finalmente, la religión que es el etemmtd 
pr@o&rsm& de h coheszSZórt y & Za sgAordizJnán 
dentro de la gms. La familia primitiva indwuro- 

. pea, como entidad de derechos, no existe s in  la re- 
Pgión. Sin la religión, sólo existiría un grupo B una 
S.ure de grupos consangufneos; al modo de las d e  
m& especies animales. La familia, tal como se haUa 
en las tradiciones de los - primitivos indoeuropeos, 

. e~ una consecuencia de las privilegios creados y 
sostenidas por Ia idea religiosa. Por lo mismo, las 
ofa;ses inferiores que, dentro de la organización d e  
la gens, no tienen religión, tampoco tienen familia, 
List familia, par tanto, como consecuencia de un pri- 
aegic%, nace ai mac;do.de-la autoridad del jefe de 1%. 

. gefis, al igual de la propiedad del suelo, y, en gene. 



m n  a germinar ea el seno do aquella ee ' constitución. ., . " . -- d - - , , ? ~ ~ -  '". -7 
En otros sentidos, pueden observarse en eT gp 

la organización social; la función judicial, que tiene' 

to de las leyes por medio de la fuerza militar. 
De estas tres funciones, a la que, estm lectu~s, .. 

seg;irán consagrándúse, de especial manera, 8s a la 

rídieo, un progreso sin limite. 

queda paralizada en Grecia par la c o h a i s ~  ram* 
, na;_y en Roma, por la revolución que'haw retrwe- 
8er las instituciones del gobierno a la rnomiqu@ 
sin que logre, ulteriarmente, desarrol~lame, eri sm40 
do alguno, un sistema político que pepita v 



vas ~~drtecciones; por cuanto, ei Imperio, eae.oesnaa: 
.ea& por SUS propios defectos de organización jurí. 

y por la espada de los bárbaros. 
Detenida la evolución política en las más antiguas 

civiIizaciones indoeuropeas, conviene seguirla aho- 
ra, en otros pueblos, a fin, de ver si existen o no al. 
)mnas leyes que presidan el progreso democrático, 
que se nnos presenta, hasta aquf, como un paso ha- 
cia adelante; por lo mismo que es de igualdad y de 
libertades. 

Se babrá de elegir para este estudio, en primer 
término, un pueblo, que, por haberse desarrollado 
polfticamente, a1 través de muchas siglas, de modo 
sobesaliente; hasta 'el punto de servir sus institu- 
ciones políticas de modelo a muchas otras; pueda 
dar luces sobre el particular. 

Ese pueblo, que no puede ser otro que el anglo- 
sajbn, también de procedencia indoeuropea, está 
formado por dos tribus teutónicas de las que habi- 
taron (la Gerrnania, desde donde salieron para fijar 
5u morada en Inglaterra. 

La errolnción del sistema politico, del pueblo an- 
glosajón, de consiguiente, será el tema de las próxi- 
mas lecturas. 



PRIMERA PARTE 

Los más antiguos cimientos del Gobierno 
Parlamentario 

VIII 

La Constitucibn Política teutdnica 

El gobierno parlamentario, segiín loe >tratadistas 
ingleses que se han ocupado de este asunto, d e n -  
ta sus más profundas raíces en la Canstitución de 
los pueblos teutónicos que habitaban la antigua 
Germania; desde ,donde, tras la cadda del imperio 
mmano, cuya dominación se extendía más allá del 
Canal de la Mancha, llevaron a Inglaterra s u  go. 
bierno, algunas de aquellas trib,us, 



Según esto, en la organización política del pue. 
$0 inglés, no deben buscarse ni rastros de las for- 
mas del gobierno romano; ni vestigios del gobierno 
celta, anterior y posterior a la dominación de Roma; 
aun cuando teutones, celtas y romanos, no sean 
sino ramas del tronco ario. 

Los primeros pueblos de Ia familia teutónica que 
llegaron a Inglaterra, fueron los sajones; y un siglo 
más tarde, los anglos. 
De los primitivos teutones, sábese muy poco; y ;i 

las noticias directas, mbs antiguas que se tengan . ; 
de su constitución política y social, Jébense a Táci- . -.I 

to, que vivió a fines del siglo I y principios de I I de 
la era cristiana; el que, en su libro Ger~írazia, nos 
las ha transmitido. 3 

He aquí, en pocas palabras, cómo puede resumir- ' 

se lo que, sobre una tribu teutónica, en el tema que 
nos interesa, nos dice aquel escritor. 

I 

Los jefes se reunen y deliberan en ciertos días 
fijos, si se trata de asuntos de poca importancia; i 
delibera la tribu entera, si los asuntos son de gran 
consideración. Mas, aun cuando el negocio interese 
a todo el pueblo, los jefes, siempre discuten. 

El Key o Jefe, en razón de su edad, de su naci- " 

miento, de sus acciones guerreras, o de su elocuen- 
cia, habla el primero en estas reuniones, menos por - 

la autoridad que tenga para mandar, que por su in- ' 
fluencia persuasiva. 

Entre ellos existia laesclavitud; y, algunas tribus, ; 
tenian una constitución aristocrática, un jefe politi- , 
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" T 'GISi.4 .,a7 erq h d j ~ n  militar. y ,  a cuyo lado, - 

a W ~ 3  jefm s~brdinadas .  E s t a  i'llcímas, prwjdidus 
por el jdk f ~ p r y a k n  un Consejo, es decir, otn. au- 
~~~~d aP81sl dr adoptar acclererdos indcpan&entes 

la M m b k  h c b b ,  cpzte cm tlaa teata =ti- 
d d  -1dtnabtl3~1~ 
h o ~ % & e I 6 ~  pdltica de Iw germatias, segiín 
b i ~ b ,  m $&a onuchrr de la que existía en las 

lgri~gi, F m %m& par bs rtemgsg de 1s 
aoarsq~N amo MP dZfP~kmiq a saber, qw9 el p- 
$er pGdri-a:6+ m h p u e ~ ~  ~~TPBPIMS, 11.8 esti iuai- 

m d ~ ~ i o ,  aaicílmga r la que &e 

ha vista y & Q ~ ; z ;  auaque ~1t5cr0;ando, 
~Íkmp.sc:, $' fii~rna :pmFís'ip%im. eOnwibuye a ~ E L F  

~~eatrnitbiad a ata & i ~ ~ s ,  QI haebo de que, los 
;& 4Aa k a t d e a  &;el PurbSo, tengan la 

rndsdha It i l m p s  ~ ) ~ ~ ~ C . i o  P de h w r  guar* d 
rnsda; que p w  rtr un resto de 10% @eres 

qwe, @=&-S ~ d w 0 1 ,  ou otro tiempo, a 
=a h m b l d u ;  prm dd que .6b kr queda un. 
fundón de pialich. 

H,&hpdo $e 1a Gnatltuddo poutica de Pee- 
F B&a Io d p c a  de la iwa?ri6n s a j ~ a  

'es, o rridkd~s ddd dgl@ TJ de la 



n w ~ * 4 t ~ W  . - fd ~ p h b t w d e  PE suela# &{ 
r$dsi m gmno Ia tite 'mm&a &ros a i t ib-w9~ed 

!  di^ ~ b o g m ,  emiahl='~e lilse* a& ~cmpoda, 

mn WSE@ ar5stm4tico formado poa -hambres de ! .  
! rrable: y & k m & s  gmeiak de hombres 

1 & q  a eIh  z d d k  b mbrzmla*- 
. rPa .  reyes t d a a  un podar poc oo e n  arbibiria, fl 

i d d q b d ~ o ;  &ct al czmtmrias-rnmeaido. '. a la awtor :. ' IJW w p m a  el= ia by.* . 
fmcianew de ha g ~ -  

e0 ccrasider~cib3, gzlc mtre Yw ger- 
la d a v i t u d  y la servidnmbe, dl 

mAgiii.de 335% si se toma en mmta cm1 era la 

y de gae, am ea 1- modernos tiernpmn 
las c&s i a o r e s ;  las mrnm~dgCiottm que. , 

''%+ Tad4 hmz de aquella msdttitián, d b  
a , coaL nwegariaa reservas. Por wn@titu- , 

&e enthdem, ifiiecmnternemte, mipchns sute* 
e 1- clases han ameghdo pra 
c l w  infdora Etma 



quizás, inherente al espíritu teutónico; porque no 

do en su país haciendo excepción a los demás pue- 
blos de procedencia germánica. 

Los reyes sajones, en Inglaterra, e s t b  asistidos 

mado de grandes oficiales de la Corte y ;del Reino, , 



soberano, adquiere un ascendiente progresivo, 

De lo que no pare&, haber noticias en el pedo 
de la administración sajona, ni m el periodo 

, ' blm del Pueblo;. 

diversos hijos del monarca reinante. 
La manera de constituir d Consejo principalb o 



SEGUNDA PARTE 

1066 a 1916 

SECCI~N PRIMERA 

1am-1C8g 

Gobierno de los reyes a raíz de la conquista 
de la nobleza contra 

mandos sobre Ingla 
erra y la designación de Guillermo el Conquistador 

para ocupar el trono, la Constitución Politica ingle- 
sa, no experimentó cambios sustanciales; salvo el 
mayor poder que los reyes normandos se atribuye- 
ron; porque, prescindiendo de los Consejos, gaber- 
naron segQn sus propias inspiraciones; lo que dió a 

. la monarquía caracteres de absolutismo. 
Este orden de cosas parece que 10 facilitó la SUS- 



titución gradual de la nobleza anglosajone pW$ I normanda, que se apoderó de las tierras de aquella 
en loa mismos términos que, los s~jones y los angl 
se habían hecho antes dueflos de las tierras de 
nobleza celta que alU encontraron a su llegada; d 
modo qtre, constituyéndose los Coasejw por ind~, 
viduos del pneblo conquistador, *dejaban al Rey g 
bernar con entera libertad; lo que di6 origen, elgu 
tiempo desputk, a una notable reacción; y aun rná 
a la amalgama & la nobleza anglrrsajona y norman 
da, como se verá. 
Ea Rey, en este per.bda de la dominación de 

reyes nomandchs, continuó siendo B&?G&~, Y&& 

e krspmablrg, como .en 1- tiempos anteriores 
pero, los poderes de estos reyes, fueron mucho ma 
yorus. 

La elección continuó siendo de Ea incumbencia 
del G m  Consejo; pero, siempre, dentro de los fér- 
minoa establecidos, esto es, que, el Rey, deMa ser 
elegido dentro de la familia del monarca anterior; 
de modo que, por necesidad jurídica, la Corona, dc- 
bía pasar a la descendencia de Guillermo el Conquis- , 
&ader. 

Este sistema electoral fuC modificado, ulterim- 
mente, esto es, a fines del siglo XITI; y la Corona, 
desde e n t a c a ,  se hizo kwdttmk, en el pritnogi- 1 
ni; lo que, p&cticamenke, sólo fu4 el ~econoei- ' 

I 
miento &l orden de oasas esistmte; salvo en cu;an- j 
te, d futuro Monarca, debía ser, necesariamente, el 
pmhqddt8 c i d  b y  anterior; tado lo cual, por SU- 



W&Q, @O significa que la nobleza, renmskto 

R . .  que el derecho electoral en cuestión; pues, n>po se 
z' ved,  ese derecho,'se ejercita varias veces en el m- ' so de la vida política ulterior de Inglakern. 

Los Consejos que existían, hácia la &poca de la 
conquista normanda, segifn M. Todd l, eran los si- , 
guientes: el Gran CoñsPjo o Consejo del Reino, que 
era el mismo Witenagemot del perfodo precedente, 
formado exclusivamente de nobles; el Cansq6 de kos 

\ c m ~ ~ s  o Parlamelito General del Reinó, constituP 
! do por las tres estados del Reino, es decir, por pre- 

lados, condes y barones; y, en casos extraardina- 
aios, también, por cierta clase de hombtes libres, 
que el, Rey podía designar a su arbitrio; y por fin, e1 
Cmdo 01&zarZo o Consejo Permanente, llamado 
tanibikn Consejo d d  Rey, y constituido enteramen- 
te por lo más selecto de la nobleza. , 

El prmdmiento  electoral que se seguía en la for- 
mación de estos Cons j w ,  era, puede decirse, u& 
forme; y la fuente de donde, al fin salían todos,tuaa 
misma, el Rey. 
Así, respecto a1 Gran Consejo, formado de Pares 

vihiicias y hereditarios, era prerrogativa exchsiiva 
' 

de la Corona nombrarlos cada v a  qw &O debía 

.. tiiido por individuos a quienes el Rey invitaha o 
convocaba o designaba con t d  objeto. S b f e 1 h  
-, 

I. Obra citada. 



Tdd l un passje que revela la compaicióa aris 
crhtica de todos ellos: sno pti~cl@ probarse-dice 
que d e d e  1066 a 121 5 se b a p  sentado, co 
miembro del Pmhmento, ningba pechero elegi 
por el pueblos, 

'41 co fin, era prerrogativa indiswtibie de la Cor 
IW, el nombrar, a SU entera voluntad, los idividua 
del Consejo Ordinario. 

E~caanto al tíearpo durante e4 cual, 1 ~ a  >$.e 
bros de estos difmtes  Cwerpai m!:gi~dos, dcbi 
ejercer sus funeisaea: los Pares, eran vitalidas; lo 
individuos del Gnsejo de los ~om;acs, debían r 
nirse solo cluando d Rey las mn~wase, cesanda 
de coasiguiente, en sus fuadorces, ntm re dime 
el Parlamenta; los miembros deY Concieje ~sdi~uarioi 
podian ser relevadas de sri cargo o1 puro arbitrio, 
del Xonarm. 
- Las atribuciones de los Comuna eran kgidativsrid 
judiciales, e inspectivas; la del C:.c>.oisejo Odinar i~ ,~:  
esmcialmente ,ebcraammtales; y debia dar sa dicta~j 

'd men a tos reyes sobre los negocias mmprmdidos 5 
entre las prerrogativas de la Corona. Ejercici km: i 
bidn funciones judiciale~ y tomaba parte en los ac-2 
tos legislativos. ~2 J 

Una conclusi6n de fondo que se daprende 'de 2 
estas formas coixstitucionaki, de Ia naturaleza del--! 
personal de que están formados estos Consejos, y' I 

4 

I. Obra citada. I 



3 ~~~it@ gobernar siempre con la corpracjón o 
rn armorllil. CBn la ~fbtocfacia. Ese es el fondo de 
todo a t e  skstesna, q* SYD difiere, de esencial rnane- 

o, crn Inglaterra, lo mismo 
htinas, la lucha aitre 

a c U e d s  y le! Rey, debh empezar, desde el 
cita gye, d WnWCa, asumiera. o pre- 

ee supremo, según su 
y desde qae, la aristoc~aeia, se 

ew@W de qme~ea; poiitka era contraria a sus 

, las reyes normandos, 
pt&sdido, W Q  a paco, de tales Camejos; lo que 
epui~dia.  a dmen%ade.r~d de la aristocracia; como, 

mirrnm moaorcas, un poder que se 
,f s del otiilea de , cosas estabbcido 

por k adsto~rácia~ que sólo trataba de defencter sus 
pivikgiw; g ww,  la nableza anglo sajona (que no 
baMa des#apawddo del todo) y la normanda, aun- 

, que se odiobata pmfuadarnentc, y al parecer en for- 
ma I~:wdiiable; al eztcontram frente a un ene- 
miga w3114a, se unieran, animados por un =lo p$n- 

, samiento, d de impaner a 1- reyes la observancia 
5 

de la M h ~ i ó n  que 1- aseguraba sus pfi~ilegios. 
1Ee a t a  m0era-y gracias a otras felices C~CCU* 

tpn&as+ como, las barones tras una r-~volicit+h 
mano amada, cy1~sigriieron dictarle a Juan Sin Tic- 

, $, 



XI 

thneo de los reyes y de los 
Consejos del Reino 

1213 a 1485 

. I , 
a Carta (rar g) empieza 1i $ 8 4  

coapraei6n esskdcta de. 105 Co~sejos, a t o  es, mmi 
en gi-e gobernaban Jcvs manarcas aw 

~bjot i ro perseguido g ~ r  la nobleza com 
de sus kpes &ortiv&s, 

nteni  el siguien 
prinepio, base inicial-de las libe~tades públicxia 

,&b&c~st, + h orvltmztad &Î  C&.wfo Ecíñerad 

' %te pfirzdpio u a  . e o M a  bbs ews,  a s h r :  
a d progreso de la@ li 
áriatsersda, n&i0 
entra sus reyes, por !a de 
anciuxas; y la s q p  
qne hzmr ISjS gashs e r a  
dgir d Estada, - si ne pide 



F.' -a 
10 bs correspondientes subsidios 

' c., , 

1 
Publidstas ingleses sefialan esta dpoca mmo k 4 

inicial d d  gobierno representativo .en l[aglatewa; 
pero, si, se observa que, aun, d sufragio popuhr, .no 
aparece; y que, los Consejos, son desigmdosaua pm 
los r e y q  que convocan, nombran o designan, Be 
directa o indirecta manera, por medio de los jefes 
de las ciudades, a los ciudadanos que deben crnmps- 4 nerloa; y que, por lo mismo, la delega"ón, m algu- 
nos hombres, de la soberania del pueble, aun ria 

1 existe; el comienzo del gobierno repreootativsi &be 

: extmordinaria transcendencia para el progreso de 
la democracia; es eel reconocimiento que, expresa- 

% mente se hace de derechos. politicas en favor de la 
burguesía y demás hombres libres. ' En efecto, hasta entonces, los impuestos se ha- - 

bian fijado y cobrado, sin tomar a las clases ido 
riores su consentimiento; por lo que, m@os bu- 
guescs, se negaban a pagarlos. 

El Parlamento-reconociendo la iduencia y Inii 

importancia de la barguesía-declará que: si  lm- 
i puestos ni subsidios ser& establecidos o reparti- 
" dos.. . sils Q vol~ztad y. rl  co~~ntz~miemb de h!  d~ 

mbhpss, obispos, barones, km&res de amm, &Y- - 

Otorga, esta declaración, de indirecto mdo,  si, 18s 
tres 15lkimas clases mencionadas, el d e r ~ c h ~ , &  



\;.. -. - 'í e - m-- 

w i eJo  en los Comunes; puesto que, ,,,,,, ,, 

gal de conocer la voluntad y de obtener el conse 

4 corporación la qué, por ley, debe conceder los SI& 

sidios; y puesto que, no existiendo otra manera 1~ 

timient~ de clase alguna de hombres, nno por medi a 
de los Comunes; es obvio que, por aqueth sola de 
claración, se extienden los bmeficicks de la &gnf 
Carta, a una colectividad social hasta entonces ex 
cluida de los Padamentos. 

A &es dc primer coarto del siglo XIV ( ~ p a ) ,  si 
hace expresa declaración del derecho que asiste ; 
la, buqueda para formar parte de los Comunes; si! 
duda, porque, no obstante el ya establecido pind 
pio, K podan obstdcwlos n lw representantes b d  
guaes. 
La incorgoración de loa burgueses a la activida b 

política de Inglaterra, debia llevar al gobierno, hom 
bres, ideas, y aentirnientm nuevos; y, aun más, dife 
reates de aquellas ideas y sentimientos que habkti 
dominado harta entonces; y, asf, mientras Ia a n t a  
gua aristocracia habia abogado y seguiría Iuchandd 
por sus privilegios; la clase burguesa, esto es, 1; 
nueva aristocracia, es de esperar, Que se desvele po! 
los suyos, que, de algtln modo, habrán de coincidii - 

con los intereses de una democracia cada vez más 
abierta, 

Estc.acontecimiento transcendentd, es anhlogo a 
.otro qlte, bajo semejantes eondicioiies, se desarro114 
en Atenas y en Roma. Entonces, como ahora, en 
efecto, una clase que llega a hacerse poderosa poi, 

Y 
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riquezas, se abre paso, y labra el camino a a'oe 
As clases sociales; haciéndoles accesibles los de- 
echos plfticos, y poniendo en sus manos ]as liber- 

tades; y, tanto en aquellos siglos lejanos, como en 
! el caso en examen, vése, también, cómo, las esfucr- t 
f zos gastados por una dase privilegiada en su favoy 

y exclusivo; se transforman por un con- + - 
curso de circunstancias imprevistas, pero Idgicas, en 
beneficios y ventajas para las clases inferiores; y 
cóino, las privilegios polfticos que, para sí prepara . 

una clase; por el hecho de otorgarse a más y más 
círculos de individuos, se convierten en principios y 
cimientos de igualdad. Esta conquista, con todo, 
necesitará madurar algunos siglos; porque, lo que, 
al fin, sucede es que3 con los votos del pueblo, sólo 
aristíícsatas son 10s que van a los Comunes. . 

A principios del siglo XIV, ocurre un hecho no- 
table, que traza al gobierno parlamentario en plena 
formación, nuevos principios. 

Refiere, asi, M. Todd l, el incidente: crEn I 3 16, el 
Rey, ofreció la presidencia del Consejo (el Consejo 

I Ordinario) al Conde de Lancaster, que había sido 
en tiempos pasados, el jefe importante de una podc- 
rosa liga de barones descontentos. El Conde acep- 
tó el puesto, bajo ciertas condiciones a que el Rey 
accedió; siendo instalado, en conxcuencia, en debi-. 
da forma, en pleno Parlamento; resoliriéndose que 
el juramento o protesta, con las estipulricion~s - 

1. Obra citada. 



&ir en ma ép;o~;a cualquiera, el Rey, no obra se8 
direcci6 (es decir la del Conde) o 16 de su Ca 

sejo (el Conejo Ordinario), eq lo que concierne - .  

1% asantos de su &rte y de su Reino, derpuCr p 
le hayan, sido sometidos, y si no quiere &el: dirigii 

1 Conde) o la de los demás;' 
tad, y sin descontento puel 

descargarse de su misión en el Consejo.. . s. E1 at 
registrada-añade M. Todd-termina con estos ti 
minos solemnes: a ... asJ será, de Parlamento en A 
lamento, para ellos y para cada uno de ellos rela 
vamente a las faltas que les sean reprochadaso, 

Quedan en claro, en ras anteriores estiptrlacian 
varios principios, a saber: ' 

3.a Qne siempre debe haber en el Consejo O 
nado un Presidente; 

2.0 Que, e1 Rey, queda obligado a oir el paree 
del Presidate del Consejo, y el de todo el Consej 

3.0 QmS (-r Presidente del Consejo, puede retirar 
quieta someterse a su p 

Rey, 8e quedad coa m Consejo 
a vez que se resista a seguir el d 

.&ras pdhras, llrt autoridiad del med 
itsÉi:bi;1 marniobra, debe quecbr m& y más -s: 

Himacla, Srp e1 si~&o ante~i<ar, era el Psriclame 



%- 

quim se la impnia; ahora es el Presidente del Con- 
sejo QrdiaYdo quien Ic €raza naevai normw de con- 
du-.. Y, plcsa SUPU~S~O~, CQm6, tras de &tos diver- : ms Ga@cs, aiat6 kx noble+ quien en realidad, 
debe @%88:16$or Rey, aS i~ aob~ka; ya que, en el 
Pardlam@~&~~ S a&iEmada, encabaada por las - Pam. dM .EUBQ, ~ I ~ Q C I O  predadno; g ya que, el 
Coa%$$% d e h  I%:í s q d n  la cwhmbte, 
iFom!*. pst k a& ewgido de Ir elase privik- 
gia-&a.' ' 

.C:w&a @a hdb11 p~titicr de le asMm, el Rey, 
g& eimkw por &ndc dndir la vigilancia, 
ead$l@m mi& aguw'iil y m& estrecha de k arbtcra- 
d< si >ea *e se de~iti.e a seguir l a  dos sirnult;k- 
a@%-te. ceCwb, ag&hq&da ~1 moaatca la pm- 

lM&mdble de mmbmr y remover. los 
5 'deY 42onsejo Ordioafia P SU bmeplicito; 

pdtrl'~ h&&rnr sYib a aqwEts individuos de la 
w s h a  que 4c $tw &nbfameate adictos; o, bien, 
B k v r ~  J Chmej~ d i o  a petmnajes que no estén en la 
nobleza;, 4 i o e g ~  caso, comlknartdo los da8 siste- 

Ya se v e d  edmo se desarrollan los sconteci- 1 :  n/.L m i m ~ ~ .  

l?oco Tiempo despub, esto es, dentro del siglo 
XrV, ef principio segdn el cual w tiene por ilegal 
todo irnpnsesto no autorizado por el Parlammto, re- 
cibe m a  nueva ratificeón; y es seguido, de estos 
otms dos: a) N c a ~ a d  ocxerdo I Znr AS C6- 
>MI= para &@tz~ la by; b) Dnrcáo & la Ch- 





v i -  

a mendo, ser Rey de verdad; y, de otro lado, a& - 

vitrtese, can no menos presicióa y fuerza, la ore. . y  

cienre autoridad de las Consejos m&= el maafia  " 

y sobre k ditecdbn de las negocios pfibli-; hasta 
el punta de hallarse eft &rías de tomar en sus manos . 
todo el gobierna. 

Existen alli, ea Otras patabnts, dos sistemas si- 
rnulttknlios de gobierno: el rnon+rqnico, y d republi- 1 

#-, cano oii~q11:ics) peto, niquno de los das, coa 
f r t n ~ w a .  

L No ,e fmammte mor;~rqiim; porque, al Rey 
se íe depoja de su autadad: politia; porque las 

! fumdones gabernatrxe@taIes qw le toca desmpeñar, 

1 deba  realizarse bajo la dirección de una serie de ma- 
r .gS.stmcbs respoaisablcs, s qriimes incumbe la di. . 

reccibs dJ moaacca iswspomable; el que se halla 
obligado a seguir e1 pmcer  de sus conScjera9, e 
irnwjchs pasa grwder aq4n s u  propia dictamem. 

"atrzpm es francamente ~Ggátquico; pDrque aun 
cuando, 106 magistrados del Ejecutivo, deben, por 
la costumbre, reclutame sdlo entre la aristocracia; 
no es a la arEst~erwcia a quien compete la elecdós; 
sino al propio Rey, quien, bien puede, no designar 
p p a  d c0.1~40 Ordi138t'io individuos que salgan de 
esa mbtaaacia; como suele suceder, q b n  se verá 
más adelante; y, en fin, porque, dapuds de toda, 
existe aEti un mnasura. 

Ciemmnitc, que u0 hotmbrr, a p a j r d o  un 

poder ccudquiiera que 61 =-y sólo Faras 3' 



-- .  -w ;. IAi -: yq 
-diaanlas kxce,pciones-se sentir&. mai~h 

m, iósmtada a abusar de su poder. Ello estál 6 
aatmr&za del h~mbrc. Pero, si, esto es evidant* 
que prwede es buscar y establecer el sistema q 
impida el abuso o que lo reduzca a su rninimo, 
que asegur-e la justicia; sin destruir por es@, 1 
bertad de las iniciativas que, en el ejercicio de 
.funci-es, debe .tener todo gobernante.. . 

$1 gobierno ejercido por un Rey irrtsponsab 
(que debe obedecer a consejeras responsables, es 
gobierno de la ambigüedad; porque, si, el Rey, n 
obedece a los Consejeros, y si no hay procediníiee 
tos constitucionales para impeler al Rey a la obr 
dieneia, ni para relevarlo de su cargo, ni tiempo li' 
mitado para que cese en sus funciones ¿qué se har8  
No queda más que la revueIta; y, la revuelta, a la: 
vwdad, será siempre, como arbitrio mnstitncionai 

1 
un resto de grosera barbarie. 

Pues bien; si, esto es así {por qué admitir un sie 
tema de gobierno, en el que, la base de todo él, esta.- 
apoyada en el A10 carácter conciliador o deferente. 
de loa monarcas para con I a s  hombres que le ro- 
dean, o para con las leyes que debe observar? {NL 

3 
hay sistemas de gobierno en'qu&sin comprometer 
k salud pública, ni la dignidad de los que están J 
frente del poder-deje a 10s gobernantes, y scsyftn 
.su vperstmento, en phna libertad para realizari 
sus iniciativas y Iencauzar sus idealils; pero W ~ B &  

dos a r~p~nsabilis3ades, con una esfera de accih 



- .  1. ser aaual, bienal o trienal? 
' . 

de, una clase de hombres, (que los.hgy en ho- 
partes) resignarse a desempeiiar, por t d a  su 

vida, un papel nomioal; pero, hay también otra cla- 
se de hombres (que, asimismo, en todas partes y-en 
todos los tienipos se encuentran) que no siempre se 

: resignan a vivir sometidos a tutela: ambos casos es- 
': tán en lo humano; y esto, los hombres de Estado lo 

saben o deben saberlo; y, siendo esto así, deberfa 
huciarse como funesto cualquier sistema de go- 
cc cuyo ejercicio regular sOlo dependiese de 

una eventual: disposicihn del carácter de los gober- 
- nantes, y no de principios permanente4 de la naa- 

moro1 de los hombres. 

XII 

gobierno de los reyes. Nueva lucha 
entre kstos y la nobleza 

1 8 5  a 1688 

El sistema constitucional inglés, hasta aquí, des- 
cansa enteramente en el respeto que el sobwno  
vitálicio, irresponsable, y hereditario, guarde a las 
leyes, a las costumbres, y a los usos establecidos 
en el gobierno. Es fuera de duda, por consiguiente, 

8 



Q@@~'%i$ü el sistema ~ o m i . ~ ~ i T : ~ W ~ ~ l ~ ~  
F.$ro; desde el momento mismo en que, eso& soba 

k' ihos, manifiesten intenciones de rebelarse,cnntra 
p,?' ' Dos órdenes de condiciones concurren a crear 3 
2: ' %a arraigar tal peligro. Es el primero, el que resul 
9 .I 1 de la propia institución real: los reyes que qu 
5 tan l& tradiciones, las prácticas o las leyes co 
-. tucimalb, no pueden ser despedidos; puesto 
' 7- 

L. son vitalicio4 no pueden responsabilizarse por 
r actos; puesto que son irresponsables; ni nada d 
' 

temer por la suerte de su dinastla; puesto que .- 
A hereditaria la Corona. Es el segundo, uno que 

E- sulta de la propia condición moral de ciert i "  ' 
, bres, cuando teniendo en sus manos la auto 

la fuerza, no quieren resolverse a ser simple 
, en el gobierno. Un soberano que nada puede p 

. Bar, ni resolver, ni ejecutar con libertad, y q 
someterse, en cada caso, a1 parecer de un Con 

f no es un soberano, sino una caricatura de la so 
, rala. 
L 

.' , Un Monarca sin ambiciones, y, quizás, S 

pendencia de carácter, posiblemente, se sienta 1 rr 
.v  baja un régimen semejante; pero un hombre c 

' .  iniciativas, con deseos de hacer algo mds d e  lo qi 
poden querer o entender los cortesanos que le 

L-I: @lllepmo el Conauistador v sus sucesores afiii 



a una escuela diversa de la que e\ gobierno par- 
lamentario viene creando para los reyes, fueron =- 
yts de hecho, 
L.a dia~stia que sucedió a aquella en el poder, di6 

a IaglratmYl'Mooarcas que se aoinfemn a respetar la 
conuritacióin creada par iza %sRstomcia; pro, pegai- 
raa /as €mas mil 

Luego va a verse que n&, y que, Ea lucha entre la 
nobleza y sus mepq debe comemar de nuevo, como 

, aatm de Juan Sin Tiera; psum terminar, ~ t r a  va, en 
favor dc la wbkgzq y &&a, can episodios aun m h  

I trrígicos. 
El b a k o  que se ar a pwsencizt~~ QO es nuevo en 

, Inghbrra; y, gw 3-0; que trace a la sangre real que 
va n derramarse, y i  se vi6 ramo, %n las ciudades 
griegas y ea Rema ostiguas, la tbinica de la reyes, 
fue vwi* wwa desgatra$ia. 

A la &atcwmcir iag8esai, si nos detenernos n me. 
ditar a std! f.Flt&s, ihaib~rems de mco~trarle raz6n 

i en gac tcw ,rcdi dhK de prwaunona p a n  que 
C sus rcyaa fia s4 hagan d & p t a s  con ella ...; pese, si 
; obwvaamas 1á1 institudda real, y Eo que significa el 
1 supgeanuo so t~a,& una marserqolq no puede de- 

j a ~  de egcentfar r ~ a h  a 1~ reyes. 
A fa ar ist~~~ét&,  se! le pmde decir: si quereis te- 

mer un mlbcrano que ao se conriwtr m déspota ¿por 
qw6 no dmign$is sabemams que no sean vitalicias, 
ni irrepmmblcs, y que adergl carezcan de dere- 
chos here&&- d g~bScrracr? por  qué no hacdis, 
frsncamkte, 10 que, las clase8 n~bles  de Gda y 



Roma, hicieron, desputs de batir a sus reyes y 
convencerse de qoc eran incorregibles? ?Por qu$ nc 
imitáis a aquellos estadistas y nombráis magistrados 
anuales, re~gonsables, con funciones precisa, sali- 
dos todos de vuestro seno, y elegidos pai vosotros 
niismos? 

¿Tal vez porque se sabe bien de que, por aque 
medio, aquellas dos noblezas se acabaron y aquellos 
pueblos se transformaron en reptibiicas, que se acer- 
caban, aunque lentamente P !a verdadera democra' 
ci a? 

Mas, y, si, n pesar de todo, tambih Ingllateara, no 
obstante el mantenimiento de Ias apariencias mo- 
nárquicas, es empujada a la república democrática 
¿qué diría la nobleza británica? 

Véase en seguida, y, en pocas palabras, cdmo se 
se desarrolla el gobierno inglés en Eaa dos siglos si* 
guientes, esto es, desde 1485 a 1688, o sea, bajo el 
reinado de los Tudor y de los Estuardos. 

Con el advenimiento de la Casa de York al po'der, 
y, particularmente, con la dinastía de los Tudot., 
pocos años más tarde, esto es, en 1485, ala historici 
del Consejo (el Consejo Ordinario del Rey que poi 
esa época se denominaba Consejo Privado), dice M 
Todd ', es la historia de la supremacia real, virtual 
mente ejercida por un cuerpo de Ministros,. 

Atribuye, el citado autor, esta posición del Conse 

I. Obra citada. 



, a que se habiaa iatroducido en 61 ciertos rniem- 
ros da la CAmara de los Comunes que no eran no- 
les; parque, bebiendo a1 Rey toda s u  situación, y 

iaAuem& de que gseahn, aailin cuando wan 
onibra distinguidos y muy bdbilest, zo fadf1~~t SPY 

@%&&&S & m87305 da sm d h s :  son sus pala- 
tex~adtes.. , a menw de ser asbles, no podían 

A 141 nacsbleza britdnica-como es natural-des- 
r&a 4"- cZ Co-a P~íribao no estC constituido 
ludwamentt Qe perzwnajes perteneciente a ella; 
S i  como, ~ Q C  ka15ers m al Co~lsejo Privado, ede- 

asadas p c m a s  dro bumilde txtracciéna , incita 
Ii i~%eomiea$r;a pquiairho, a Oa rebelidn. 

eotiteabs qwe, P su a1d~eairniet~t.b al trono, no habia 
m el C~prn$iejo m& que udos senores temporales dig- 
mas de scz ~lomadoi nobles: el uno señor de Ingla- 
terra y el otbá batenidente de nue8tra casa; algunos 
c0m0 loa Eorm Msaroq p Darcey, eran simplemente, 
hombres bien nacido& aunque aa poseyeran gran- 
des tterras, antes de wzer devados por Nos y hechos 
crb,aPEerws y sefioreg,; que, d resto, estaba cornpues 
to de legistrs y kcmdota, a excepción de los obis- 
pos ...; y coaciuyd declarando, con altivez, a los re- 
beldes, que no c~r re spnde ,  a ninguno de nuestros 
silMitsr designamas n~esfro Consejo, y Nos no 10 
necesitamos de sus manos. Por s o ,  en el parvenir, 
acardaos mejor de ~uet i tms deb'eres de súliditas para 

al 



con vuestro Rey y Soberano Sefior; y no OS mezd 
mas en estos asuntos que no os conciernen., l 

He ahí un Rey que desea ser Soberano de v 

.indiscutibles, burla el tejido mnstituciotial con qu 
,*'ha querido entrabar la voluntad de los monarcas 

En este mismo siglo XVI, ocurre un hecho nota- 
' ble que viene a dar, al maaarcs una autoridad de 

que antes careia, y a rodearle de un pre8tia;to y de 
un respeto, de gran trameendenda para sus pode-' 
res, ya bwbnte amenguados por las costumbres p 
por leyes constitucioaales. El Rey, pam a a r  el 
Sumo Pontífice de la Iglesia anglicana, o como se 

nal de todas las gracias saciarncntaless '. 
Armados, desde entonces, las reyes ingtwes, co 

el poder palftico y religioso, el ejercicio de su auto- 
ridad, se hace sin obstdculos.. .'es decir, hasta donde: 
lo consiente la aristroctacia, que, ya se vió cómo, 
'en Grecia y en Roma, 10s reyes sacerdotes no se 

no obstante su cadcter sagrado. . 



rlamento; o, en otro casa, aceptar lo fesponsahi- 
dad de l a  Consejeros ante la.C&mara; a 10 que, el 
ey tampoco acmdi.8; porque, esa medida, a su jui- 

i ~ ,  implicaba el derecho de castigar a los Ministros 
ue han obedecido sus órdenes. 
El comflicto terminó, con10 es bien sabido, con la 

e c ~ M a  del Rey, rccaeíclda el 30 de Enero de 1648, 
oflicro, a mi parecer, causado, menos por el ca- 
er irnperial.iSta s d~rni~iwinte de una clase de 
btes de siealogia singuiar; que p r  el sistema de 

obierno, que, en sf, trata de conciliar dos formas 
nstituáoaotes diversas dnb antagónicas; la m- 

mgaia, es decir, el gobierno hecho por un jefe he- 
editario, rPtaHcio e irresponsable.. . , y la rqolbfica 

qw no se deea definir dara y fran- 

La azistmmia, aan cuando fuese Cromwdl el 
v&eedcw de1 Rey, es quien, vitualmenh, triunfa de 
nuevo, ea esta lucha secular de la nobleza contra sus 
reyes hereditarios, vitalicios, absolutos e ir~espansa- 
bles; pero  significa esta vicbria la completa caida 

' de la rnonarquia o el total despoja de bs reyes del 
m poder pslítico? {Se estableceti francamenlte la lepii- 

blie. oligdrquica? 4Vendrd Ia república deniacrtbha? 
La msnarquia pura puede considsrarse afimiaada 

de toda cangetura; ya que, contra la kndencia dd 
Monarca a hacer gobicrno de hecha, la revolu~ibn 
se ha llevado a c a h .  h %eptibiici democráitica 
simismo, puede: tenerse por abortada, 4 dese* 

1 
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mi e@&aMsesla; sup.ussto d inmenso pod~t.. 
financá~ro de la arisixxracia de pura sangre q 
d e  la Rephbljca. 

Queda allí despuCs de la ~ d u c i ó o ,  una rri 
cracia inltacta, con todas sus rignaas, g m ito 
aquellos privilegias, que 6610 a la sombra de la 
na~quia o de un gobierno aEig4rpuic~ O aristocrd 

.: pwden prosperar; pesa se levanta tambikn, de o 
r lado, un grupo que desea la Repliblica, y que ni 
. quiera desea oir hablar de r e p ;  y hwta tal e 

B, que, el propia Parlade~ta, pocas dfw de3 
la de Carlas 1, Ileg6 a declarar en 

carneate: a L a s  funciona del Rey, en esta Nac 
inoportunas y pligrosas~. 

a La RepQblica se wtabttict ECEP Oliverio Cromw 
pero 9610 para vivir breve ptiodol; porque a 
cuando hay una masa importante de la polblaci 
que la desea; la aristoera~ia, por razones obv 
aboga, par d restablecimiento de la manarquh. 

Vuelven, eb consecuencia, los reyes, y, con e 
b antigua Const.ituci6n, que no desea abrogar 
pesar & la experiencia de 1,203 aRw que lleva 

L. experiencia ha probado a la aristocracia in 
que, 10s rey&, a jntervdos, se han hecho gok 
&S, a pisar de todm las precauciones para que 
ejeraa~ poder alguno; esa misma experiencia, 
,pt~Baido* a esa misma ~Rstocsaeia, dentro p f~ 
.de h@a/~er~a, que, &S ~ e y e s ,  en tales c a o s ,  ti 



-%ientos; esa misma experiencia, le ha demostrsl. 
repetidamente, en s u  propio país, que, m tales 

:asos, los Consejos que esos reyes tienen la fa&& 
r&, no discutida, de nombrar y de removep, a su 

I antojo, no han sido garantía para ella, puesto que, 
a menudo, se convierten en meros colaboradores o 
ejecutores de % voluntad del Monarca; esa misma 
experiencia Ic ha hecho sentir que, d arbitrio con5- 

I titucional de la revueúta a mano armada, es un resto 
de barbarie; puesto que sacrifica vidas inglesas que 
son extrafias, absolutamente extrañas, a 10s arreglos 
constitwáonales, $I !as violaciones constitucionales, 
y al choque de los intereses que' entran en juego; 
pero, esa izrist~craci~, deseando mantener una Cor- 
te que, con su delurnbrante brillo, haga sentir, so. 
bre las multitudes, la superioridad de una casta; se 
empefia en conservar la realeza, Los reyes son- 

1: segiin las tratadistas ingleses-de esa Corte y de la 

1 alta s d e d a d  inglesa, 1- jefes naturales; y pudiera 
agregarse que son el signo oficial más sobresaliente 
de la existencia de una clase privilegiada. La funf- 
d6n real, es, pues, all& nencialmente social; y muy 

: secc~ndarhrnenh~ politica. 
En consecuencia, persisten en que, ia Euncidn eje- 

cutiva, &4 a cargo de un Consejo, a1 cual el propio 
Rey, debe nombrar a s u  voluntad; pero al cual, ese 
mismo Rey, dehe tambikn someterse en todo cm0 
de gobierno; en que haya una Cámara de los Comu- 
nes, aunque no elegida por el Rey ... pero que, 
s e  m i s ~ ~ o  sokrano, pueda disolver cuando lo ten- - m? 1 



ga a bien. ..; y en que, como es lógico, haya 
Cámara de los Lores, ea representación de tos m 
tereses de la clase privilegiada; y cama, ex 
conocimieato oficial de la existencia de uaa cl 
so8eial colocada sobre las ddemas. 

¿Qué podrá ocurrir despub de esto? La arista. 
cracia puede cmgeturas m que, despa6 del ejem- 
plo dado a 1- reyes ingleses en la ptrmna de Ca+ 
los I no habrd qwies se atreva a desafiar su  
los preceptos constitaclaaalm; pero hcyT dentro E 
fuera de la rea!eza, inoumcrables ejemplos de pei- 
sonas en quienes, loa ardorea de la ambició&fi, borras 
de 1- corazones hasta el mismo temor a la muertd 

La casa de los &tu$rclos vuelve, pws, con ~a,r l& 
II al podq pero, a Pos pocas &os, Jacokm II, e$ 
destituido, y su dinastía expulsada; porque, a pesd 
de lo que a Carlos I te ocurrió, insisten SUS reyes d i  

ser reyes de verdad. Esta, sucede el afio 1688. , 
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S E C C I ~ H  SEGUNDA 

Cm 14ltimw transformaciones del Gobierno 
Padam~entario , 

1688 a 1916 

XI4 

Gobierno alternativo de los reyes y del 
Ministerio 

1688 a 1820 

A la expulsión de los Estuardos, siguió el reina- 
do de un principe extranjero, Guillermo de Orange, 

' designado por las dos Cámaras. 
El nuevo Rey, no obstante habérsele hecho saber, 

oportunamente, por qué motivo, el último de los 
Estuardos, había perdido la Corona, se propuso ser 

: un Rey de verdad; 10 que prueba que, ni las preven- 
ciones que se le hacen, ni lo ocurrido a Carlos 1 y a 
Jacobo II le inspiran cuidados. 
EZ nuevo monarca, con t d o ,  Oió un paso memo- 

rable, que sefiala una fase sobradamente importante 
en el proceso evolutivo del gobierno inglés; y tanto 
rnds notable cuanto que, desde ese mismo momento 
puede decirse, que el Gobierno Parlatnentario, co- 
mienza a totnar formas definitivas. 

Jáa=*;rEF rr 
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Hwa entonces, los reyes, corno se ha d%B 
bían tenido, entera libertad, para elegir los 
bros del Consejo Privado, que había de semi 
ellos .mlsrnos, de dilrector supreplo. 

Esta libertad, reconocida, desde tiempos inme 
riales, habíase tratado de subordinarla, p c o  a p 
a otro principio, a saber, que, las personas que 
bian formar parte del Consejo Privado (antes Co 
jo Ordinario) fuesen todas de la confianza de la, 
mara de los Comunes. 

La .aristocracia deseaba, mediante este proc 
miento, estar muy al alcance de la dirección de 
negocios públicos; pero, los reyes, como se ha 
to, haciendo uso de sus prerrogativas indiscutih 
se desentendieron, frecuentemente, de esa obl 
ción que debilitaba su poder y amenguaba su p 
tigio; y, de ahí, los conflictos continuos entre el 
lamento y el Rey, o sea, en tiltimo análisis, entre 
nobleza y el monarca. 

Eran, así, dos reglas, casi opuestas las que d 
actuar, simultáneamente, en toda su amplitud 
que reinase la armonía y resultase el equilibrio 
mutua y necesaria cooperacián entre los dos p 
res; de tal manera que, obrando sólo aquella 
ctnisdltaba las prerrogativas de la Corona, el . 
que dehk producirse por el deseogitentn del 
poder. 

,C&derando el nuevo desenvolvimiento po 
dd pueblo iihgJés, dos maneras había de evita 
confiict~s entre el Rey y la Cámara de los C 



l.' .I . .  ;< 

' y  
&L 

es, a saber: entregando la elección del Minktario, 
ue tal era el nombre que, por esos años, tomaba 
1 Consejo que se habia desprendido del Cansejo 

Privado, a la Cámara de los Comunes; o bien, en- 
tregando esa misma elección, al pueblo. 

La eleccián de . los distintos magistrados supre- 
mos, virtualmente, perteneció, en lo antiguo, en los 
comienzos de las Repúblicas de Grecia y Roma, se- 
ún se ha recordado, a la aristocracia; y a fines de 

Repiiblica, a la plebe y a la aristocracia reuni- 
as. Cualquiera de los dos insinuados procedimien- 
os podia, pues, seguirse; pero, naturalmente, cual- 
uiera de los des, implicaba la abolicion de la rea- 

eza; y, ya se ha dicho, que, la aristocracia, que no 
esea la destrucción de sus privilegios no acepta la 

dabolición de la monarqufa. 
He aquí lo que ocurrió. Desde los tiempos de Car- 

30s 1, el Parlamento, como una consecuencia de las 
- nuevas ideas, se había desdoblado; pero sin qne, por 
,.eso, perdiera su unidad. Dentro de cada Cámara se 
.:habían formado dos secciones, como resultado de 
'las fracciones en que, doctrinariamente, se habia di- 

-vidido la nobleza. Era una la formada por la con- 
;federación de las familias de la nobleza fory; era la 
,otra constituída por la agrupación de las familias de 
a nobleza whig, que asi se llamaron a poco de ha- 

ber nacido. En torno a estos grupos que, par su 
puesto, formaban, aun sumados, una minoría numé- 

nfima, Dero ~oderosa pqr sus rique- 
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j IW influencias; se distribula el resto de J 4 
Ptopt í s~e~e  al Rey, ea ;tales e.ircuns&eciias, 

fomtwe el 1YBEEniBterio e ~ m  personajes pertemcie 

ciones, ri.84 1s hizo. TWBR a1 partido whfg la sue~ 
de hablarse ea mayorfa; y con U, e1 monarca, Earn 
su Miais$crio, ' 4  

Eae fd el origen, y lai se mnstitay6 el p r i q  
Ministerio hrhaentario, es de&-, ei MiaeSo  qi 
rtzprersoa9ta 91 partida qae se halh en mayoria d 

, tru de h Cdmatir ppular. 
F*l paso dado @r d Rey* ven$& aparejado de 

riw importasitea cowcuenei~~ como ser: 
a) El pwwn3 del Ejecwtiqo, o wa el Ministeai 

en el parvenir, debe estar formado, exckwsivam 
de w&gs O de i w y s  siempre que, aqm&lsw o &tos, 
hallemi en mayoda en la Cámara de 10s Comur~e 

b) Aquel de fa partidos que, a dicha Cg 
este tai minoria, debe considerarse exdwido de 
cmblaacíóa midziskrial; pero, por esa &m, 
pasar o ser,  dentro de lo leaítaam, el rival del o 
y su fiscaljador constante. 

c) La eocmi~>osiciún pollfiica que pueda, en u11 
men;tu dado, tener la Cdmars de las ZdSres, nd 
base, en c w  algane, de combinaciones minis 

1 

d )  El persnnd del Ejecutivo, es decir el Wui 
r i~ ,  ruimtrals tenga h mayorha quie fad- causa de 



edtrrse, a fin de d;rr p& a h mayor'í que &E' 

e) La condición siw qaa #m, de que, 60 la C& 
mara deedva, existan dos grupos politicos separa- 
d a ,  una m mayoria y otro en minada, y no, más 
de dos gmpob( para hacer gobierno. 

He &hf el origen dd gobierno de partidos-dentira 
del rddmen partamentari~, 

El matixo por el cual debe buscarse en 1a ma- 
yoria de h Cámara de las Comunes, y no en le.ma- 
yorfa de la CanrPrrsa de 30s Lotes, o en la mayorfa 
que c.&simrltme de mbar dos fracciones de cada 

- Chmim; etd dc wi Isrdo, en -que, la Gmara de los 
C.o.mmae w la h;eredera de agaellas ParrEamentos que 
b ~ t s  lwhañrrn por imponm a los reyes una cansti- 

, siendo Qniamente 

y pre$&6n d senrir 
que empieza a p a r  decisiva- 
a quien, en definitiva, inte- 

a mayor ~proximacidit pi- 
tiva ingless. La Cámwm db 
ida por el puebla; que sdTo 

representa el i n t d  de una a h e  socid; que.aito- 
guna vincuEacián tieae con d cuerpo eIri.stern1 de la 
Nacidtr, pmda excluida, par ew misme. 
. &u&hdme en nh ejemplo dado p r  Ipr o&eS 

dicha y se .WO~FB%%JW, 
es el p W e ~ m  da .h 

I 



~ Y B i &  p&b1Cba~~proposii:i6n cuyo examén, a 
impasible hacer; pero de la que se p u d e  d 
es  evidentemente f a l q  porque, los paoti 
p~rlarnento, obedecefasus jefes; y, &tos, tanto a la 
presidn de las conveniencias de su clase, como a 1- 

, y a circulcls más altos & las finanzas. 
En la formaci6n del Ministerio, tal como queda 

a, no es el gobierno democr&t.ico, ni mucho 
el que discoa; puesto que, Ea elecci0n de 109 

trados del Ejecutivo, no es el pueblo quien, la 
y porque, esos magistfidos, deberá@ pwrna- 

necer en sus puestas &lo hasta el instante en que 
los tolere la mayoría de dande salie-rsa; o, lo que c.s- 

1, hasta el rnome~to en que, la fraccj6ni oligAr-- 
iquica, que, virtualmente, encab~za ese partido de 

ímayoría, lo consienta; y porque, adern&s, Ea! respan* 
isabilidad de tales magistrados, depender4 frecuente- 

, de las pasionesy de 1- intereses, no siem- 
óptimos que puedan predominar ca esa Asam 

lea; todo lo cual nada tiene de dem~crático, 
En la Cdmara de los Comanes, Ea oligarqufa whigí 

ice Macaulay, predomina sobre . la oligarguia torg; 
, en el pais, se imponen ambas, por sus riquezas 
r lasextensiones territoriales de que son dueiías. 
das oligarquías que tienen, d d e  el punto d6  

vi&& .de sus privilegios de clase, un solo interés; * 
. separan por dos dactrinas politicas, e saber, por so 

m d o  re1igias.e y por sus ideas de gobierno; y así, 
mi.einixm, la oligarquk tory e;  serva va dora, la oii 

v*, m liberal; mientra3 ,la oiigarquia m 



donde resulta que, el gobierno 
la obra del partida liberal; puesto 

[te es la doctrina de 10s whigs la que triunfa en 
Inglaterra. 

Y bien; EuiPlerrno DI, fórp~ó el primer Ministerio 
patla&cntafra, Como queda dicho; pero quien go- 
biema es 151. Seg@n un publicista inglés, él fuC asu 
PTQP~Q Miiristroa, 30 que, dentro del gobierno parla- 
meataris, e una arbitrariedad. Durante d reinado 
$e ea& pdncipe se etablccici el principio, según el 
caal las sulbsidior~ d e k n  ser votados anualmente; 

Can G~iilktmo 111 sle repite, pues, la historia de A' 

las myea $ e d e  ~Guillerrno e1 Conquistador hasta .P 

J u m  Si$ Tkm, y la historia de las dinastías de 
Yosat, d~e bs Tudot., y de los Estuardos. 

8 
A Gui\ttamo 111, scicedid m el trono la Reina Ana b - 

[lsm 17 14) quien, &egBn M. Todd, careda de trrs 
cgpacidades adrnínistratiaras de la Reina tabel; pe- 
r s  amaifestaba por el ejercicio del poder una rara 
tenanded ... Corno sus predecesores, guardó en sus 
manos (sic) 1,as riendas del Gobierno. Obstinada en 

mabo parte activa en todos los asuntaa; presidía 
frecuentemente los Consejos de Gabinete; y hasta, a 

/ 
su juicio. por lo mismo que conocia su debilidad to- $ 
veces, daba órdenes sin consoltarlen. 

Nos da pues* la Reina Ana, otro ejernpelal de un 
mkaíao nominal que se propone gobernar- v m- 



. -  - . ' 

$mn, a'pcs~r de lo wurrido i Carlos I, a JP& 

y a Ir dinastía dc la. &tstoard.rda. Y se trrt. de;, 



Tratando de excusar los deslices constitucionales 
de este Monarca, dice M. Todd:. .. rno tenemos 
derecho de juzgar las acciones de este Monarca se- 

, gún la regla estricta del gobierno parlamentario; por- 

': reinado de Jorge IIIn. 
Jorge 111 fuk, según M. May, asu propio Minis- 

t r o ~ ,  y cuando se hallaban en funciones Ministros 
que no eran de su elección, conspiraba contra ellos 
y los derribaba; y cuando lograba sentar a sus ami- 
gos en el poder, les imponía su propia voluntad*. 

aEl gran Pitt, Ministro suyo, se mantuvo, resuel- 
tamente en calidad de Ministro del Rey dentro del 
Parlamentos. 

Con ocasión de haber subido al poder, el partido 
tory durante el reinado de Jorge 111, M. Todd dice: 
que gel poder del Rey con los Ministros torys 11eg6 
a.. . ser  supremo^; y es porque los torys han tenido 
como doctrina constitucional indiscutible las prerro- 
gativas del Rey o sea el gobierno absoluto de 10s 
monarcas; en tanto que los whig desean gobierno 
de la aristocracia. 

. En esta época, 10s Ministras-bajo la autoridad 

munes, M. Todd cree que Jependfa esto, d d  d m e -  



_ .qa~ prlarnenhrio, sufre, con Jorge 111, un nuevo qut 
_ branto: .el Parlamento no logra aíin imponerse 

' ' Y s e .  ha de recordar, a este particular, que, 
- <advenimiento de Jorge 111, toda la Nación esta 

cpmtuta a sostener al Rey y todo 10 qué pudiera h 
.cer por extender .sus funciones,. 

dar aquí de paso q~ue e1 gobierno de Jorge 111, o 

:,un Jefe Supremo en la Nación; y diminando lo d 
. -más, es decir, la funcián vitaZtcia, kerm?z'taria, +Y 



que es en alto grado benéfica; puesto que, gracias a 
r, esa intromisión, se obtiene. la pronta cooperaeibn 
? 

r ' que los servicios públicas se deben unos a otras, la 

Piva. 
Es una coasecuencia de esta intervención, d que, 

anarquía que, en todas sus peores; rnanifestacianes, 

se proponen establecer. 
Los dirigentes, hasta este instante, no pueden 

' el Rey, respetando las reglas establecidas por. lm 
dos Cámaras dejara al Ministerio-dividido ya ea 
Departamentos desde mediados del siglo XVI-RI 
plena libertad para gobernar a la Nación. Han v e  
nido, los estadistas ingleses, destruyendo la. a o r i -  

ción contra los inconvenientes e6siiltantes. de SU £al- 
ta; precisamente, porque aun no han tenido ocasión 
de 'palparlos. 



&& :ea  g~toudac! suprema &centrada, en u 

XIV 

ierno del Ministerio. - El Prime 
Ministro Jefe Supremo de la Nación Ir 

1820 a 1916 

I 

Para poder darse cuenta cabal de que mmem est 
actualmente, organizado el gobierno y la Administr 
ción inglesa; conviene detenerse de modo espedal, t 
el personal que desernpeiia la función suprema; por 
mismo que, el propasito de estas lecturas, es dar 
conocer 103 procedimientos generales que se sigur 
en lo tocante a la generación, renovación, perm 

ponsabiiidades, y ejercicio de atribuci 
nes del personal dd Ejecutivo; para indicar, en S 

eso significa en el progreso con 

Todo el actual sistema gubernamental de Ingla 
rra es el fruto de una evolución sostenida de vari 
siglos; y, entre c6yas fuerzas 'de acción o de re 
ción, jamás ha faltado el elemento aristocrático e 

pción de la palabra, que ha da 
. al desenvolvimiento político ingles, una .unidad, u 

+, coordinación, una lógica indiscutibles, al travks 
*u6 'incoherencias; por cuanto, siempre, un mism 



n W k t ~ r r c i %  que, óm militando en un bando, 

Al lado de h C ~ W  privilegiada primitiva angla- 
s s ? j ~ m a ,  nosmando,, p, :qdzAs, también de algunos 
restos de c&lticna; se fsrma, ulteriormente,' otra aris- 
tmracia, es decir, &a dase privilegiada; auaqrre 
c m  mme>tem8 trácms tiudnlecvs, la aristacicracia finan- 
cier%?, que, eai parte* debe tener por misión mntra- 
rrestsr, con d pda de su riqum, las pretensiones 
de  la p r h s r q  sefiakr at wbierno tendencias nuevas, 
y servir de mldadnra catre l\a cerrada casta de anti- 
guos n o b h  y las clases pobres. 

Las das= pbres, ai sw m, con las libertades y 
mn bs derechos que u la reconocen, con la 
za que adqlakán alpnos de su% miembros en el 
ejercicio de la. tnidustri,a, c m  Ilw ideas y conocirnien- 
tm que recibes, caa la exteasih de 101s derechos 
ekcbrales; drbm, por su parte, coatribuir, en algu- 
na medida, a la evolución plftica; sosteniendo ya a 
a una, ya a otra de lis frwciona irtfluymtes; aum- 
que, en general, dhdose poca cuenta del lado en 
que m& les caarendda inclinarse COQ todo su  SO. 
La evolgcjdtl cawkitricimali ingl-a, a, asf, la 

obra de h csoperaacJQ.n, m& o rnam inkremda, 
m i s  a mnscieate, m215 O menos libre, de ~ Q P  

das bs elkmentos stxialm ingle- Pero, a la Pm- 
-. 
+id 



:---;;tambi.én son las clirses altas las que-cuamM , 
&& se penetra en el pasado-fijando rumbos, segd~a 
,swidumcias, . - trazan, prácticamente, a la constim- 

e 
ci6n inglesa, sus direcciones. fundamentales; lo que 
quiere decir que .cuánto más avanza el tiempo tanto 
rnayor influencia ganan las otras clases en desmedro 
de aquella. J 

Be ahí la unidad y la cont-ínui&d de esa evolu. 
cibn, no perturbada por inoasi6n extranjera que 1 
aportase institnciones polfticas divemas; ni por re- -- 
veluciones que no fuesen la obra de esa mismisima 
sristwracia; siempre, ante sus privilegios, vigilante 
y celosa.. 

- La invasifin normanda perturba, durante siglo y 
medio, .más.o menos,. el regular ejercicio de las an- 
tiguas instituciones; pero, los normandos, como los 
sajonea. y h. anglos, eran teutones; y, por consi- . 

gisiente; organizados, plíticamcnte, de manera se- 
mejante; debiendo añadirse a esto que, el jefe nnor- 
mando n~rnbrado Rey de Inglaterra, coriiserv6 los 
ele.men,tos fuedamentaks de  la constitución anglo- 
sajana; de tal suerte que; a -poco andas, estos ele- 
rnaitos; recobraron su imperio, como sucediá. 

Por todo lo dicho es como, al.trav.és de toda la 
historia pslitica de Inglaterra, pnedm encontrarse, - 
in~amavihlememk, cuatro entidades gubernamen- 

dhkkis,. a saber: elxey; un Consejo de Pares,' 
.g~e;~dpnimcfplo, se lbama Witenagernot, y q u e  des- . 
p & a e  /lminió .Gran Consejo,, y.ahcira Girnara de los- 
k m ? $  w ,&nsejn de prdados4y ,de nobles que se) 

. , . A 

S - 



llam6 al principio Consejo General del Reino o Crin- 1 

-7 
S* di? los C O ~ U ~ S ,  y que ahora se llama CdMa 1 
de dos  Comunes; y un Consejo Ordinario o Perma- ,* 
riente, que, en los tiempos de Tácito, constituía el - 
Comitatus de los teutones en la Germania, el que 
después se llamó Consejo Privado, del cual se des- 
prendió el actual Mi7tisten>, que, en su centro, lleva 
un núcleo denoniinado Gabinete. 

Pero hay una cosa notable en cada una de estas 
entidades de altos magistrados; y es que, mientras 
su número se conserva y sus denominaciones res- 
pectivas cambian, sin tener significación alguna 
esencial; sus funciones respectivas se han alterado 

m 

de tal manera, que parecen, ya, otros órganos, ente- 
ramente distintos, destinados a servir a una vida po- 
litica diversa, 

Así, el Rey, que al principio, tuvo poderes muy 
vastos, y que, en ocasiones, fué omnipotente; ha ido, 
poco a poco, amengluando su significación polftica; 
hasta perderla casi en absoluto, y conservando sólo ' 

tin rol social, que no haría ni en la constitución po- . 
lítica, ni en la actividad juridica inglesa, ninguna 
falta, si se suprimiese. 

Del mismo modo, la Cámara de los Lores, de po- 
deses sobresalientes en la época en que se denomi- 
naba el Witenagernot; ha ido perdiendo, gradual- 
mente, s u  eficiencia constitucional; hasta hallarse 
amenazada de una desaparición más O menos tardía 
o acaso más o menos rápida, según sean las condi; 
cienes en que sigan desarrollándose las ideas demo- 



cráticas, y hasta la riqueza entre las clases infk 
riores. 

Por el contrario, la Chirriara de los Comuna, vie- 
ne, d e d e  el siglo XIII, desenvolviendo poderes más 
y más importantes, y un espíritu de reforma cre- 
ciente., Ella es, de mado permanente, el poder 
constituyente de la Nación inglesa, y Ir incubadora, 

, no la electora; sino la incubadora invariable del :! 
personal del Ejecutivo. , 

De igual suerte, el Coasejo-.qua, desde tiempo! 
inrnemoriala colaboró en la adminltmi6n pública 4 
al lado y bajo la presidencia del Reyrabarcoi ur 
número de negocios'cada vez mayor; adquiere una i 
autoridad cada vez más completa; y se hace, de to- ;f 

das las otras entidades del gobierno, más y rnb io- .{ 
dependiente; hasta sustituirse a la autoridad del 1 
Rey, a quien, por medio del Ministerio que de él 
ha salido, ha pasado a reemplazar de hecho y de 

En otros términos, asf como, el Rey, hgp.k&&ario, ' 

vi'tatiM0, ir~es$mabbr, y c m  ?&es i'&$taEcFos, es 
sustituido por ,un cuerpo de magistrados, respmsu- 
bhs, con una &aXad a brwe p l w ,  y dg&i&; 1 . 
así tambih, la Cámara de los Lores, fomada de '. 

Pares hereditarios y vitalicios, ha ido cediendo sus 
poderes a la Cámara de los Comunes, formada por 
ciudadanos electivos, y siempre, con funciones de 
róinsitoria duración. 

En &ras palabras, mientras las dos instituciones " 

v e  se lemp&an en conservar sus antiguas c~rtel  



:arist&rátic<~s, vienen siendo desalojados del lugar 
que ocuparon como entidades del gabierno; las dos - 

corporaciones que paulatinamente se despojan de .r 

su organización juridica aristocrática, y se aproxi- 
man, Lmh y mis a la democraci~; adquieren poda  
e jhftaencia progresivas. 

&,los mtinciados Srganw de la constitucián po- 
lítica inglesa, aquel cuya evdución más, en éstas 
lectura, interesa, se ha dicho, ya, es el Ministerio 
que s.e ba despmdíds del Consejo Privado, reduci- 
do hoy a grande indigencia palitica. 
El Csnse~o Privado, que era muy numerosa; 

puesta que esa formada de 30 6 miembros alld 
, por el siglo WI, se dividid en Secciones, a cada 

una de las eueles le estuvo encomendada una serie 
de asuntas; medida gracias a la cual, sin duda algu- 
na, asi como al Monarca fue apartgndosele de sus 
funcísnes gubernativas el Coasejo Privado y después 
eZ MinistwSo, frieron tomando en sus ma.nos, y aten- 
diendo, inde~&dieatemenrc, todos los negocios pit- 
blims. 
h tro del Cornejo Privado, como ya se ha dicho, 

el Rey, ah'mtumbraba consultar el parecer de ciertos 
personajes o funcionarios prominentes o especialistas 
acerca de 105 negociw m$s importaata. Estos fun. 
cionarios escogidas se reunian en d mismo Palacio, 
m una de las Cámaras o Gabinetes del Departanien- 
to destinado a las reuniones del Consejo Privado; de 
donde la Corte, por eovidia, llamó a estas reunio- 

. nes, según Clareadoti, Cmsdo h Gabnete. 



B modo cómo &e desarrella, y cómo este 
e hombres escogidos pertenecientes al C 

Privado toma a su cargo toda la responsabilidad y 
toda la masa de los asuntos públicos, no se conoce; 
porque nada de lo que en sus reuniones se tratabs, 
se consignó por escrito; pero Carlos 11, explicaba la 
existenaia de este Gabinete diciendo, que a ello se 
habfa visto obligado por las dificultades que se prt- 
sentan para guardar los secretos del Estado con una: 
corporación tan numerosa como el Consejo Privado; : 
y que, además, la celeridad de muchos negocios 1 
exigfa un número menor de consejeros. 

M. Lawrenee Lowell, caracterizando el gobierno 
de Gabinete, en su obra Lg Gogvemmmt de An- 

1 
ghterre, se expresa de esta manera: aSu rnecanis- . 
mo .es semejante a un juego de ruedas concéntricas, 
en el que, .el cfrculo exterior, representa el partidod 

' que en- la Cámara de los Comunes está en mayoría; 
el segundo cfrculo -encierra el Ministerio, es decir, 
los.hombres más activos del partido; y finalmente, 
el tertero, el más pequeño, el Gabinete, encierra los 
verdaderos Jefes, los leaderss. Estos Eeaders son las 
jefes.de los Departamentos ministeriales. 

Y bien; desarrollándose el proceso de eliminación - 
del poder político que correspondía al Rey en la 
Coaditutzión; lltgase, en un momento, a una situa- 1 
ción en que, toda la labor gubernamental, se hace 
pcmDepartamento; cada uno de los cuales tiene a .  
su cabeaa un Jefe, que no reconoce, por encima de 

- - 4  - ' 
11-7 i .,, . '  . -. . .' II 



,a8, e#iste. 
E Con todo, en el seno del Gabineb, suoede 4wI 
por gerreradán espontánea, se verifica qn camWj. 
un desdoblamiento, un fen6rnena t r a n s c e n d a ~  g 
admirable, fruto de la necesidad y de la I6&a; es. 
la formaciún de ungefe Suprerma de la Nacih, coa 
el título de Bsimer Ministro. 

-te asunta ea de tal interb que conviene M e - .  
neme en éJ por un instante. l 

* A115 por e1 afio I 3 1 6 ~  como se ha visto; quedó 
reconocida, legalmente, la exiskncia de un Sr& 
dente del Consejo Privado, cargér que, sin duda, de- 
bid estar en todo tiempo dewrnpefiado por um pw- 
soaaje prolmin&e, rcaw algla jek de la talla deir , 
conde ~mciwt5r; y a c w  hmbibn, por todo es% ,4.- 
primer pmnaje a quien el Rey invitaba a las reu- 
niones qrle se llarnoron da Gabinete; prwnaje qiue, 
por $23 propia gsprstable sltuacidn dentro y t!fu~uga 
de1 Ccinsej;~ Privado, debid contimar teniendo pre- 
minencia dentro del Ministerio, del que pas6 a ser 
tambiCn Jefe O Primer Ministro. 

Det.sp.sendido, definitivamente, eJ ,~nismcia  del 
Consejo Privado, que continub y sitgw d&iendw 
hasfa ahora mismo; e1 Consejo Privado, &bi6 que- 
darse sin jefe; puesto que &te habh Ingresad6 rlm- 
ni&tarito; y, de aquí, la necesidad o la c n n d m ~ i a  : 
de Presidente del c&n&40, Gamo a@@ 3e 
practica. 

Pues bien, el Primer =nisWa, Con losi pbcr@s 
. .- 



do el cargo de Primer Ministro parece haber 

mayar parte de su largo Ministerio. (1715  17 

. mentos., 

antipatia. *Preferirían (los ingleqes), dice CIa 
don, ser súbditos de un usurpador como Crsm 

j r  a serlo de un rey legitimo que los entregase a 
, *Gran Visir,; y, en verdad, porque, si, los circ 



- aEn 1 721 se presentó-dice Mr. T ~ d d - ~  Ja .c&- 
mara de los Comunes una moción para que se to- 
g a s ~  al Rey aque se separase para siempre de m 

' C ~ n e j o s  )T. de su presencia a Sir Roberto Walpakw. 
El niotivo de esa moción reposaba en que-sie a&- 

Posteriormente, treinta y un Paresi dijeran a1 b y :  
run solo y hasta un Primer Ministro; es un funcid- 

4 fusexto para Pa &4ertad ~5 SE gdimio cnatpr~x~tv.a , 

qu# s m r .  W a n  esos Pares, ademtis al Rey: r C i ~  
Roberto WaIpole, durante largas años ha obradú 

Miaisterio~. Pedfase, en consecuencia, el relevo $de 
aun Ministro tan peligr~so para el Rey y su Reinos, 

se le reprochaba a Walpole haber *tornado env. 
manos cada rama del gobierno, haber almida 4 

, pensiones, títulos y recompensas., 



Z~aistro ' WI1Siam Fitt (1~56 a 1760/) de quien 
Mt. Tdd: rJcsrgp Ef wa era o Pits; New 

Siguen PL Stt YOA& O C F ~  

madoe de Bit mbma fiemd%a 

Mdbapsnle de r i cm~dr  a S* 

* P ~ t ~ i s r r n k s & ~  F w  hit aamip;am.;fe$' e $1 g6- 
bierno.9 
&n al adve-aidcf5.to del m& %&m & 'Iw Ett 

( I  783) at poder, t i  evistenas de um Pdmm Agnistro 
qne& de&ni~mmet~ite e~ka+bcidag pmcr pra~tatas 
en contra de e s  xsutoridsd, eaya tlclcwiW p l f ~ c a  
aun ao se v% par tdm, mn daridad mwmikrs, de- 
ben cantirrzzar aun. 

Gnvienc tomar nota de que, taldas ~stas &mas, 
ocurrían durante d largo minado dk Jorge$ZE, guiien, 
wmo se dijo, era un verdadero gobernante; e! que 
no dejaba a sus MTnisboi% obrar s i ~ o  G<u@@~R eaaban 
de acuerdo con su Paanem de pensar gt de mtit .  



- .m. 

bGiSGEiXc iden te s  relatados, entre otras =o. il 

: " S, prueban tres que conviene aquí consignar: Ia 1 

e a ,  a repugnancia con e o s  S - ' 

gleses miran a la autoridad de un Primer Ministro; 
la segunda, la ausencia que, en la gran mayoría, re. 
advierte de una concepción clara de Iw que significa 
en la Administración, la existencia de una autoridad 
unipersonal Suprema; la tercera, el poder que, el 
Primer Ministro, ha ejercido de hecho, hallándose al 
frente de ese alto puesto, hombres eminentes tan 
distintos, y aun con el consentimientos de jefes tan 
sobresalientes, como Jorge 111, Mew Castle y F&, 

' en el caso de Wiliam Pitt. 
A Walpole, cdpole en suerte ser Primer Ministro 3- 

de un Rey que no entendia de ingles una palabra; X 
lo que, adernds de afianzar el gobierno parlamenta- 
rio, dió alas a la influencia y al poder personal del 
Primer Ministro. 

Para demostrar que los eqtadistas ingleses, por 
aquellas afios, no ven ailn la conveniencia de una 
autoridad unipersonal suprema en el Ejecutivo, Pue- 
den recordarse las incidentes que siguen, tomados 
de la obra de Todd ya citada: 

Err 1781, el duque de Richmond, en la Cdmara 
de los Comunes, declaraba: teste pais está goberaa- 1 
do por empleados. Cada Ministro se confina en su 
propio-Departamento.. . En lugar de responsabili- 

, dad, de ideas 'concertadas, no se encuentra másque 
+. discusiones, debilidad y con fusión^. 

rn  





- . -u- 

-MM.no - >  guet, 
d w  inglesa, se hice par X k p ~ m e o t o s  coa - - 

que 00 mioe- lbet~to 

al que twa  Rama @;a 



que, la necesidad de que en e1 Ejecutivo hayg 
jefe que en su persona concentre la autoridad y la 
responsabilidad supremas, no es sólo una singuliari. 
dad del sistema de Gobierno inglés; sino tarnbi 
del gobierno de todos los paises bien organizad 
porque, sin esa autoridad;los actos del Poder P 
tico, en su conjunto, carecerfan de coordinación 
gica, con frecuendla; puesto que, la cooperación g 
1% servicios públicos deben prestarse, entre sí, p. 
la correcta y expedita administración general, 
hallaría entrabada por la lentitud de las resolu 
nes de una autoridad colectiva; de lo que result 
desorden, anarquía y contradicciones; y hasta t 
dío, sido nulo auxilio de unos Departamentos 
disposiciones de los otros, en los casos en que p 
de ser más urgente la rapidez. 

Esa necesidad, ha sido en Inglaterra, tan evide 
te que, todos los Ministros más hábiles, que no 
querido sacrificar la administración a las fórmu 
de un sistema todavía mal definido; han tomado 
us manos, de hecho, y asumiendo todas Ias resp 
bilidades, las riendas del gobierno; y antes de 

ubiera Primer Ministro que echara sobre sus ho 
bros, esas responsabilidades; los reyes, aun despu 
de lo ocurrido a Carlos 1 y a Jacobo 11, hicieron 
mismo; movidos seguramente, en parte importan 
por las necesidades de una administración públ 
ordenada: Guillermo 111, la Reina Ana, y Jorge 
son ejemplos de ello. 
Mas, al fin, después de muchos años de resiste 



día, la existencia de'no Prime* ~kim& 
m o r n o  Jefe del Ejecutivo y como Jefe de la Hacir&p~, 

dad; y ahora, todo inglés ilustrado en el. Bere&ho 
Pliblica de s u  patria, sabe que, en estos momentos 

P 
y desde hace 10 años, la autoridad Iegal mls a&# 
del Ejecutivo, que d Jefe Supremo de Englatgxtia, 
no es el Rey Jorge V, sino el Primer Ministro, - 

Pero este Jefe Supremo en la Administracidy Pd; 
L blica, la guerra actual, ha venido a demostrrilru' - 

mejor dicho a revelar, a los ojos de todo el autEñloi I-.., que está aún lejos de tener la necesaria in4ependen- 
da, y,  aun más, el poder ejecutivo pleno de ,qne 
tanto en la guerra como en la paz, debe estar apa; 1 

! rejado. 
- 

I - Las continuas y molestas interpeladones de has 

Asamblea irresponsable que, a cada &sl4<)ttr &B. 

trae a los gobernantes de sus quehaceres m& @a('. 
ves; qlie de continuo compromete el sigilo de cki. 

1 tas decisiones, y que, lo mismo sirven al aen&la - 
I para instruirle de la debilidad de la orga~ieaeEn - 
L . . .  . política que de la flaqueza de ciertos ~ervicioq y 13 

¿. s61o Merw gbaolota; sino tambi~n rapidez, unidad, 
3 enerda, tedn y firmeza; ponen en peligro hda &n L 

#$:,) y ameaguan la intensidad de  las fuerzas puestas 9% 

u".: ejercicio; al modo de un mecanismo, cuyos*ej+s ;so& 

, rneüdos' a violentas frotacioncs y percusion~ pss 



mkcih, y de los' di&- 
-rruergm intrducidm a: &ni% engranajes-; d l o  permi, 
&tl ~ L P ~ O ~ & P C  £ a f l ~ a ~  & 1%  ida*: 
d a  de aer;Esi@ dkrnn~11ada9 para dslrh~ @@d@$mto ' 

Donde debe h s k r  m s  &@sstlp,a dir~wI6a r~rripcr 
~ i 1 1  Q m o ;  prq2;1;~, dsrrde e h Z 4 m  vo 1 

eh, mwrrm, muEkcs lm queF CM@ de &to 
qmiersti participar d. gknia; p-pw&e 'ñncbod 

1m Pvi@m de hanmets, que las d m m  &@ipala 
&des sddes famamtm; danid 

no, mbre d k m  mhho d 
.. lo mismo que a a h  temrfii per 

nw; y lo impmwisi&n, torm a s e r  h axbi?&mktie 
- $el gabiemd.c<i tos wpctoa noeoqs que Is. &M . . 

va d m d ~ ,  



=B ensefianzas de la historia, tarde a tqfl  
P' hará crisis en Inglaterra, y donde quie~a qaí& 

porque estd contra las necesidades plf$f.e! ,& Gas, y contra la violenta organización juridka establed+: 
exige pod 
igualmenti 

CC <- Defectos de organización polltica, mls que nada, -;? 
sudn sin duda. l o .  que bar* que la guerra re p~n{.a:-s 
longue, quizl,  por toda una década; por lo m i s e  ;fi 

1, que no se conseguirá dominar a un adversario, que,,:-L P * 
h, iaferior por el ntimero y los recursos, es supedw,.;' 

por la organización pdítica, por la organizaci(n mi-. :_ 
lim, y por la organización administrativa. . f 

r 
La democracia, como se verá, no se opone a 1%; 

* l  

a osganización más perfecta en el orden político; par5 
# ? lo mismo que no esta en pugna con la dis~i~1iop.i 
b,. -. que tietie sus cimientos en la responsabilidad; 

:*; los gobiernos aristocráticos, que rechazan la di@-] 
-<-: . 

r plina, y escapan a toda sanción jurídica severa; sabd 
vo cuando se trata de los inferii 
les, son yna calamidad para las 

-* - 

ares y de 
i naciones, 

.; no se dan cuenta del inmenso daño que 1 s  han 
.' sado y les causan las cIases privilegiadas. 

, -La evolución polirica inglesa, en lo que 
- : a las necesidades de una autoridad suprema BQ- 1: 
- 2 .  . 
F .  . Adrni,dstración pública, puede, con t8dot daha$ 
1 que ha dado un gran paso; pero, a la quea a*n 

.-i eho le falta. 
5~~ -Escrita. (as anteriores Iineaq el 



siendo causa de dilachnw y de cavilaciones ocas 
n6, entre otras causas,,ia renuncia del miembro m 
prominent@ del Gabinete, Mr. Lloyd George. 

A las entorpccimietítas puestos al Ejecutivo p 

su historia; el fondo del sistema se encuentra en w 
estsdo algo parecido al que presentaba en los pri; 



c-:' .-  ' . - > - *  
i+_ 

133 - - ., 
' 

d e a % e r  un j jefe supremo que pueda venk a, a n c  r ' lad6sws influencias. 
c Vkasa ahora si gasa lo mismo con la gen&-a&n . 

del Poder Ejecutivo, este es, si, en lo que resrppcta - 

1 al sistema electoral empleado ni la desiguaci6. d - 
persoiial del Ejecutivo, o, a lo menos, del Jefe Su; - 

m premo de la Nacida, se ha llegado a la 6I.th.m &a- : p. hasta hoy recorrida por la , e v o l u ~ ó ñ ~ o l ~ l i c ~ .  
Dijose, mtis arriba, que el Ministerio era forma& 

poi. 1- personalidades m& ~cctivas dd Partida Poi- 
tic0 que se hdl&a en mayería en la CSmara de 10s 
Comunes y que, las miembros del Gabin~te, fosrnaa 
dentro del Wnisterio, un núcleo pteponderank 
compuesto de lm jefes da los diferentes Depa~Ea- 
menbs, que m, a la vez, 10s J t f i  de ese misma 
Partido. 

Pues bien, el pemonal del Ejecutivo, sale del Par- 
tido de mayorfa, no por  eleecitiri, que hzigg d par& 
do o la Cbmara de 106 GQrnuaes, n6. Nada de .oso. -4 

Todos esos personajes llegan al Ministerio por dsm- 
cho propio, esta m, por el aolo'hecho de ser jefes - 
de su Partido, o, a lo menos de ser miembros s o b ~ s  --. 
salientes de 4; y, por eatar su Partido, dentro de h 
&ara de las Comunes, m mayoría. 

Adoptada por Guillermo 111 h pdctica-de fatim - 4  

el Gabinete con los personajes m& descoll&tee d@l ., 

Partido en mayorh, esa prkriw, se convi&i& @El: 
costumbre, y esa costumbre en prinapio 

B'echa p k misda al P~rzddk @a w@W%@ 

k ;  
k: - ' . 

- - . .- , - 1 \ *  -"---A 



!m frtntjanari~s del E$-T~,~PQ, el Rgy, hacienda uso 
de la Qnica fuueji&m c=amti~onaI prddca que qui- 
Z$S ejer~e, invita a1 Jefe del partido en rnaiyoda de 
la expresada Umara, p ~ i r ~  qw organice el Mi~is~te- 
rio. El jefe Ibsldo, por y por ser la pnuma 
mdsi inñwgmte de SJ/C partido9 elige a s a  cdabra- 
dores o cde&w.dd W ; pero* esa sin 
salirse del plardde ea maya*; y, aan m&, sin dejar 
de escoger a loop jefw de m b o  grupo que ti* 
nen un derecha p r e ~ o n s t i ~ d o  EJ Rey, en el estado 
actual del si%kma, dksigmb, $&'las Ministros, 

1 
nuyoria de 1. CLman. di 6 s  G m u a q  que y a 
quien la mca escoger a me- solepa &:g 

Conviene absmar ahora, o fin de precisar mejor 
el aisterna,, que, si bici ha rtdo y es la: mayorla €1 
Ea C h r a  de los Camunes, la qae ha servid 
de base! al Gabinete; d jefe de esa mayorfa, 
varias de esos jefe, saidrur, tintes, encontrstr~c e 
G d a m  de 1- Lores, de m&a que, el 
tal caso& debfa irwihr a ese Lurd, jefe dd .p 
de maya* perra que formase el Míni~terio. 
este particular dice Seignobm, en sn Histori 
t h  de Europa, que 1 , ~  personaje8 que hadan 
gpbitrno salfin, tantos de )a Cdmaia de los Lor 
y, tantos da la Cdmara.de los Camunes, ca.smrnb 

f 



F+ ' .mu& M restringid en privilegio de la CAqzaz , 

Ya% Ds ~ m u n r j .  so~ameatc. 
I 

Con tado, el GaWaete que, hay r-irisrna, iyiiimeh 
el cable haberse formado hice saber que h r d  DYt- 
by es usw de lo% micmbr& del mem GaIMnshq la 
que, una kez mkI pr&k a tevelar io ddifki.1 que, en 
las aristmadas, es ~k'ewa!rtei6n~c~tiSw.&onJ. 
En agueSIm casas &Y qw pm~;eda organizar ua 

gobierno de &a~ieidn .&$ qac m es nro: porque, mi 
mayc~rh, pqe&e desbíufsrse por nttchas musas. 
el prwdi&5tn.ta ES ao@* saho qn~e., las acogi- 
doq debm .sa 1w j+ rnb p m m t a k  dc 110s par- 
tidos m & S % . ~ ~ .  - ,- -- ' ; 

S g d n  esta, iiti~66 pujqi+~a, en aaesignaciba 
de la J e h  da E&&j+oo, pila iIgu<u; ni prde 

, ciudidind dgiaq;, :pk&der ir $ Gobkno, si no 
se ha'aaem a!gma& las 60s 'e i lmas; ya que, es 

. crradíc*i& &i1 gka 4íegar ah Ministerirr, des- 
mnpoYpTar una - É u n ~ &  Pctiva & Ia pdlca;  y, mta 
Cuneiba, RO puede &anelbrse een Q&P pwt~ que en 
la vida activa de! Oarkmcriltor. - 

Y w p o ,  par 9$. parte, la C4mal.a de lw brea, 
atf '?&idq4 de Par- y,  t C~rnam da Im C& 

-'b - - 
m u t & ~ $ ~ ~ p v a g Y  , F. +.- waj regla g e n e ~ ~ ,  ~ d a  de p r -  
s~najea m&d+%aos $ ' la a&riatar~~Lt, dorfin de la 

S#'$)& g W k  &o-; y mmo. 
- adena&4~m'&f&'@ie@t.E1~~.3,.~ifp_fk@g~n a ser 

tales tefe, aa Wdwd 1d6'Iib COMS del pueMq o da 
bs partidosb o dut: E04 indi i~dc~o~ da fa 68mara da 

- 



F- , S& p q u e  dentro de la CAmara se han p, - do a] f m t e  de su  grupo palltico, en razón 
L. o de su posieión social, o de las aptitudes 

de que hati dado muestras, pan  dirigirlo; a la pos- 
tre, y después de todo, el personal del Ejecutivo, 
d d t  el Primer Ministro hasta el último colabora- 
dor del Ministerio, son la obra de un sistema ente- 
panmente aristocrático; en el que, un grupo de la 
clase tiene Pa dirección suprema de la politica. 

. Ahora ¿m&nto tiempo se quedan en el poder los 
- hcionarios del Ejecutivo? Sólo mientras la mayo- 

- 

ría, de la Cámara de los Comunes les sea adicta; y 
r nada mss. 

Con todo, si, el Primer Ministro, que, ya se sabe, 
es el Jefé Supremo de la Nación, considera que no 

: debe retirarse; haciendo uso de una prerrogativa 
que pe~teneci6 a la corona, desde tiempos remotos, 1 y que, en ~ 8 3 1 ,  ejercitó por la primera vez, puede , 

disolver dicha Cbmara, y convocar al pais a nuevas 
elecciones. En este caso, el Cuerpo Electoral de la 
Maci6n, decide quien tiene la razón: si el Primer Mi- 
S&WJ o si I. Umara de los Comunes; se@n sea e l  
resakado de la elección. 

1 
D e  esta suerte ef dnico órgano gubernamental de 

, m d e o c i a  demowPtica que existe de las institu- '1 
dames briMcas, es dispersado y los poderes de sus 
m k m h  son d a d o s ,  por acto de un funcionario 

no ha nacido en los sufrhgios del pueblo; y que 
4 mmmva-nte deshecho, y otra vez dispersado .- 
F m h i s a a  auioridad, que el pueblo no ha con- 



formar; pero, de esta manera, ta&&hi. 

puede obligarlo a retirarse, pero con cuanto trabajo 
Existe, como se ve, en la Constitución inglesa, 

una mezcla de instituciones aristocráticas y de ins- 

gica consecuencia de las incontables transaccio- 
% ,  operadas a1 través de los siglos. 

Los funcionarios del Ejecutivo, que, puede decir. 
se, se forman segiln un sistema de generación e s 6  

pontáinea dentro de los partidos, no tienen un..perfor; 
do wfialado de ejercicib en la ley: su perrnanenck 
en el poder depende enteramente del conseütimiecit0 

juego, en el que, grandes perwnafes, son los qu 
. todo lo dirigen y todo lo preparan, sc&n las pasie- 
- ' nes o las ideas que los trabajan, es puramente a&- 

, tocrático; y muy propio para robustecer el poder, y 

' 
que, pos tal rbterna, se convierten en los árbi t r~e 

del gobierno, en los xfiores de la cosa pública, en-.? 

'. reses de la ,Nacibn. El pueblo, ante la r e n m  



progresira invasión de la aristocracia industrial en 
d Párlamento y en el Gobierno, no despoja al eistema 

sq fndole aristocrática; puesto que, la voluntad del 
pueblo, y el imperio de la ley, dos principios esen- 

-siales de la demo.&racia en las relaciones que regu- 
lan el trabajo gubernamental, están por verse to- . 

- davía. 
El recurso de acudir al. pueblo en demanda de 

apoyo, puede debilitar el cardcter oligárquico del 
sistema, pero no más; porque, al fin, el, fondo está 
e& distante de ser democrdtico. 

:g Lo que puede ocurrir, con el siste%a electoral 
cada vez mnids abierto que rige en la designación de 
1.0s Diputados o miembros de la Cámara de los Co- 
munes es que, se sustituya la arist6cracia financiera 
a la antigua nobleza; y que, como consecuencia, una 
polltica nueva, menos inhumana se ensaye y se de- 
sarroue, como se esta viando; p ro ,  si, el sistema, 
deja, a esa nueva clase, abiertas de par en par las 
puertas para hacerse la señora del gobierno ¿no hay 
el peligra de que ésta se crea, realmente, la dnica 
dueña de la cosa pfilica, como antes, la otra? 
$m sistema de gobierno parlamentado hkllase, 
$UW. my, lejw todavfa de la demooacih; y, tanto 
pI da por cj~mplo, fii hiciese desaparecer de la 
%&Mbhncihn inglesa al Rey y su Corte,.que aisguna 



.&n ~l rodaje @unati&; g u ~ m m  
~%&@$qAfs.lf~~a netamente a z i s t o c ~ i b .  . . ,  , _.I 

Fa qwe haya allí algo más qme pasos bad@G 
demo a&, precisa que el pueblo sea 
permanentemente, a sus g o b e r a a n ~ ,  &E& 4 
del Ejecutivo hasta los Cuerpos l e g í s ~ ~ y t i ~  aip d& 

' tinción de ocupadones actuales .o a ~ t t e r h q d k  + 
ses, o de castas, de doctrinas, ni de' 

ri lue, todos esos funcionarios, tengan, par b ley* 
JC breve pedodo de ejercicio en el! poder; rapa- 

13 , '? - bilidades ciertas y no ficticias; p&ea tax 
y sí se quiere dar todavía un paso m3s 4 que, esos miamos poderes, w n  revocaI,S-es rl p m  - .  : arbi t r i~ del pueblo elector.'..' 9 

:% 
- ,*.'< - 
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Las clases pobres . 
- + - - 

t .  . 

ji \ 

k 
- -L 

Con IP idea fija de exponer el desarrollo del gp 
bierno inglh, t i r n  que ya esti herhai se hi 04 

>r - 
$ 1. Ln eiew&dn d i  MI-. Uogd hijo de un ~ w b  
'$ de cseacla de Cal- acaecida ddespub de haberse dadó tec- 

tura a este tratmjo, no es,-atendida la hum3da i & d a  a@ [ este p&ongi,jcru. cero nuevo en *. Hiamii P a  L 
Iligls~em qÜk ha ttnido o m c  hombres de humilde &m 

- m  

v a b - n &  ;tl gobierno da Ia azistocdtica AVEú&n. 
- Rifestaeb d~1~o&tUca denata en c u á ~ b  SS estima aiHf 
e tabjnio; p r o  no a taa tranwedental coino p d e  p e i  
i .  &clfosi16 esencid todo gobierno no ast6 ait los h~m- 
k 



k&kr de d l  ha sido, al tr~yvk d 4 ~ 1 ~ -  
&mdidb de la& elases pobres aate evo!@- 
y ,  aate las derciones económicas, que cons 
el &do esencial &e la actividad humaina. 

-..- -, Lpwcoceni hasta aquí, la. nobbza y la b guesía; 

1 
f 

peto, sirviendo ae m é n  ti ambas se halla una clase 
s6eial que constituye los cimienfms mismos de la 
Maci5n; es !la clase de los pobres, de Ioii deshare- 

R &os de la fortuna ... y, de quienes, tantos escrito- 
] res, nisodo tratan de un pats, se alvidan; porque, 
I. quids, no desean migar o no ver otra c o s q u e  10 

más reluciente. 
e ~ a  condición de esas &ss diera, aqul, motivo s 
& , muchas quejas amargas; como estarda siempre de 

5 dtr%pu& de haber exudriñado &temt.tarnenk, en la -! 
[ historia, cóma, contra dlos, b a ~  sido organizadas 
P - 

pacienitmente, la injusticria y la violencia. 4 

La ínfima d i c i h  poUtica de las clase pobm : 
'k* : 2 de Inglaterra, ha estado, por siglos, a la alttira de .! 
4 su indigencia ecomómica y social, 

-4. 

5A 
i Y4fComi0, no deseo, al citar hechos, hacer sobre ellos - I  

E apkedacionw personales, cedo, persiguiendo la bre- 5 
vedad, la palabra a dos canmidos autores; los que E i 
que Ia dmenlmn, que siempre 105 hubo en todas partos de 

l 

diwerso canleter, rcotimEentos y aptimaa: &m on el sistem~ --j 
famaL d rededor de asas ñombms, una red de la que no d 



old Rogers, en su obra titulada, S& d 

su patria dice: cLas leyes.. . no han s e r v j h  m& qtq 
s ricos y para ernpobter;~ 
icando en otro a algm& 

dictadas, el mismo arrtaqm 
lación de los Est 
atroces, preced@as m 
ipácritas; d Acta deIs&i& 

es la .más infame; porque ataca todos las deweb& 
*., del pobre, hasta el derecho a la vida, m int~r&,& 

sblo a la rentan . El mismo autor nos hace saber qlilpII 
en el siglo XIV, existía una ley que imp& 
multa de 20 chelines al obrero que aceptase saL 
de s u  salario legal, ! En otro lugar nos dks: e&! 

obrero inglds-esto ocurrla en el siglb XVI-PoQ&* 
e las camas que fe$$&@ 
é mirado coma ua 
clavo de las cob&9*-4 



rn pleno siglo XVHI) había c 
TD dueir los salafias de las trabajadores $1 mí& m 
I &omP&le ao. las m& exiguas subrhtenci rF ' fS  

b d b i m d o  I s s  condiciones juiidicas & QUE,- a 
principios d d  siglo pasado, vivia el pwcb1.o inglés, 

. % {ako , a r i&or  de nombre muadia.1, Seignobols, en s u  
F . HihtonQ polftica & EOLtofa, se expresa esi: <L& Na. 
- d6n inglesa, conforme s la cancepci6n de la Edad 

Media, seySa dominada por la d i f k c i s  entre ri- 
 es^ y pobres: los que poseían, tenfin todos los de- 
reohas privqdos y pliticos; 1- que n o  poseian 
nada, estaban excluidos de toda vida piíblica y 
hasla de las garantías de la libertad privada. Eran 
dos naciones mperputstas, privilegiada la una, des- 
heredada la otra. 

r L o s  autores que describian la vida política in- 
. g$ba o que teorizaban acerca de ella, no conocían 
m& que la clase privilegiada; creian que todos los 
hgbses erm iguales ank  1s ley, y que toldos esta- 
b a ~  protegidos por d a r  s. aLa clase privilegiada, 
&adc en otro pasaje, estaba formada por dos gru- 

-+m8 la de los progietaios territoriales, aliados al 
, olw; y la de los grandes industriales, cihpikal~istas 

_ dsMcrs de la ai~dada 9 Caracterizando algunos de 
h r q 0 5  de legWaci6n inglesa, el pmpío au- 
tor, dice en  otro lugar: aEstaban prohibido el ser- 
vicia militar obligatorio por la Cons~tu~i6n;  pero - -  

,S - 
- r 
- 7 , -  I. Waulrs - 11,-2. P&. 31, Tomo 1.-3. Pdg. 33, Tom 1. 
1~2 A - - 
I / 



&k&pier jornalero agrlcola estaba obligado i diá- ., 
5 -$ajar por el salario usual que se k abonasese; so pe_wa - 

~ ~ ~ o l o c a n d o ,  frente a frente a las doc clsses e-1 
@as, q l i n  lo que eran a principios del siglu XIZL, 

.%=a iur cuadro scrmbria: *La vieja hgl-ra en - 

1814 se presentaba can caracteres más résart&s (: 
que nunca: extremade desigaaldad entre ~ b s  y 
'pobres; gobierne monárquico y 'represe~itotivo eo k 
apariencia; de hecho dominado por una aligarguta 
de señores rnilloearios; iglesia aristacrática y di* 
gióñr obligatofia. Ea la vida pdblica, la vendidad g 
la carrupción; en la vida privada, e1 luja, el ofguUq+ 

- el formalismo, y la hipocresía del rico; h miae~ia, 91 
decaimieato, el servilismo del pobre; y la 
CIÓR a los tftules y al dinero. meesario para iagmk 
sat a la wcieaaa respetaoier -. < 7. ;:.m 

& .En lo que respecta s la a r g a n ~ a a ~ i ~ ~  poliha, 
. 

C - -  
-mismo publicista, nos hace saber qm: *En r8m4 4s . 
mayor parte de las puestos de los Dipiítadwá 
decir de los individuas de la Cdmara de las Gom* 
nes) eran no m ~ s  que propiadades adqu-ir'* pm 

o por compras; la 

33, Tomo 1.-a. ag. 



m 8'~ab*va en lis apariencia y constituki una 
- blba de sefiores y rnillon~rios, independientes 

mwa de la poblaa6.n. La soberonfa pcrtme@ al 
Rey g a la asistocmcii. fsl rígimen parlamentario 
id& no e n  un gobinmo representativo, sino ua 
gúbierna 9ligárquico l. 56h fuC, agrega más ade- 
lante, 1s reformar dectoral de 3832 la que vino a : 
despajar a 10s grada sef%ores del derecho de ha- ; 
csr& elegir o de elegir a so antajo a la b m a n  de' 
los comunas .J '.,.c.j - .  .. ' . Tq: + =ik '.':Q 5 

,- ,& , :.l.+$>? -, ,. + ,. .; &, . .-z . .' 
Si se pone un $& de atuiaon ea o que pue 4 e 

signifkac, el predominio, dn freno, de una ciase 
ptivfl~giada en el gobierno; y si, por otra parte, se 
relacionan las Eeps dictadas en Inglaterra contra 
las ciaes pobres, y m t r a  su fortuna, y cantifa to- 
dos m derecho% hsibr4 de encontrarse, de seguro, 
entre esto y aquello, algnnr reiaeibn; y si se tiene, 
ademh en cuenta que, ea 10s más antiguos pueblos . 
indmwsopeos, ya estudiados, se condujeron, - esas 
c l e s  altas, con las inferiores de idéntica, si no de 

- peor manara; se b b d  de reconoca' que, la! exp- 
, Iiadóm de las dases bajas por 1m altas, es una 1ey; , - 

pero si, ademds, se observan 1Q;s efectw que, en  lo 
- antiguo, lene sobre' aquella orgaaizacidn, el aseen- 

= de las clases bajG9 y 10 que se ve ea IUS tiempsis 
~ila&mos, a este miema r a p t o ,  corno'comecem- 
.da de la extemióu de las-dmkas, plfticos a las 
@ k 3 a  na nebk todo un principio e! siguiente: 

Y 

!+ 
r. PAg. 29, Tom 1. 





es decir, ka preocupación, de. una manera 

cas; por lo mismo que gra- 
cias a h liberM pueden hacerse oir y  comprende^;'? 
y gracias, por otra parte, a las grandes ciudades fa-... 
Priles; las que, reuniendo muchos pobres faejlitan a : "4 
é s t ~ s  los medios de comunicarse, cambiar ideas, y 

, , h m a r  Asambleas deliberantes al aire libre. Esas 
masas obreras, guiadas por videntes, obligan a las 
clases altas a ceder, gradualmente parte de S@ del-6 

a L o ~  antiguas atristócratas whig, hostiles a las 
. obreros, dice Seignobos-han desaparecido, poca a 

p w q  y ha llegada una generacibn nueva de radica- 
- les hurgue- elegidos por los obreros -con progpa- l - - ma democrático*. Ekta perspectiva debe alentar a ,! 

las clases pobres; pero-independientemente de las - $ 
- Eoamas aristocrríticas del g~bierno que son una ,.i 

e 
'wmtante ,amenaza para la democracia-se puede 

-,&sir mn Thorold Rogers: cEn d mundo politjco, 
- 

~&~n1511;1kn y maral, los efectos sabteviuen lago 
usas,; de modo que, aun cuando, 

ido desalajada, los efectos 
aqudla ha hecho, durante tantos 

saparezcam de improxiso; y 
a sus .cwtumbres en el gobiergo y en la le- 
a- cuando saan otro; hombres 10s que 



obierno; el que, continuar6 sienda, si- 
instrumento destinado a servir a qakn lo 

s manos; mien tras no desaparezca de 
rganización aristocrática existente. 

XVI 

Conciusiones sobre el gobiern~ 
parlamentario 

1 . .  Resumiendo lo dicho puede afirniarse, a la lm 
de la historia y de los hechos presentes, que, el go- 

. bierno aristocrático llamado parlamentario, que, en 
. Inglaterra ha nacido y se ha desarrollado, corres- 

ponde a una fase del desenvolvimiento politico de 
los pueblos indoeuropeos; a partir del gobierno de 
s u s  Monarcas absolutos, que, en alguna épaca y 

$ por determinadas condiciones, han aparecido en la 
historia constitucional. 

Preséntase, en efecto, este sistema de gobierno 
, en Inglaterra, como una continuación del ejercido 
. ' por sus reyes absolutos, vencidos por las clases 

privilegiadas, que, se sustituyen por medio de Con- 
sejos a la autoridad real; aunque sin hacer desapa- 
recer al Monarca, el que debe seguir desempeñando 
una función meramente social, esto es, de apwo a 
la nobleza; la que, sin este Monarca, perderfa fa &g- 
nificación social de que ha gozado. La nobleza ro- 

- mana también al anularle a sus reyes el poder ppli- 



.- 
&o ,les dejó le autoridad reli@osa, que éra 
de reddia, para la mwltittid; el elemento e 
del poder, y, pan la nobleza, elmfaetor principal 'de ' 
su domimdán. 

No es, sog8n ato ,  el gabiemo parhmeatano, una 
franca mdarquia, y ni siquieri una franca repabli- 
ca slristodtica; aunque, si, es un sistema interme- 
diario entre Ia monirquist y la epQblica 09Ei~~qtiica. 
De Ias ff~rma_s mondqaicas, comerva: d Rey, y la 

nobleza con su Ciimara de los Lares; tos r e p ,  con 
su caráctir hereditario, vitalicio, e irrapwablg; y 
la nobleza besdibria, aparejada de todw sus pri. 
vilegios. Dg l a  .formas democtdti~m, ha. adoptado: 
la d ~ c i ó n  o merica abierta, hecha par d pue- 
blo, de las repres&ritaates o lar "mara de Iw Co- 
munes; el duac io  temporal, amnque tsdavb Irres- 
panable, de Ias funciones de &\es rep-tsontes, 

Dei sistema olf@rquie~, es t d o  e1 ?esta: d a d e  la 
forma en que se saiecdona: el peraond &de los m&. 
gistrndoa supremos de2 Ejecmt3vo, Inclai;d~e el Jefe 
de h Nacibn, que. torna allí el nombre de Primer 
Ministro; hasta la permanonda de ese mismo perno. 
nal, dependiente de la solo ralwntad de los jefe de 
la aristocracia, qec ejercen s a b e  los gsbernantes 
una contimvól vigilancia. 

La mtmarquh pura, es resistida por h oligarquía 
whig y la burginesk ilustmda y Iksal; lo que eqrriva- 
"1e ,a decir, los partidos liberales de fnglaterr~ pro 
@m, A, que, sin sentir una gwnde antipatla a las foti 



..:. - 
fa, con toda decisión;la cbr$edeiaci& 

familias torys, como si se dijera, el partido 
-servador; pero el que, a titulo de transación,aGep 
la  intervención púpular, que, de dfa en día,.ae b c  
más poderosa y cotiaciente. r Al gobierno parlamentario sirve, por tanto, de 

cimiento en Inglaterra, una nobleza o arJstocracia 
dividida en dos fracciones, que, en cuanto a arnbag 
debe corresponder la conservación, la dirección y 1 

del Gobierno, están de acuerdo. 
también la causa de la actual consisten 

rno parlamentario de Inglaterra, resultada, 
al fin, de los arreglos, de las transaciones, y de las 

. convenios entre las dos fracciones de la pderosii 
; aristocracia, por un lado, y de los elementos burgue 
ses y populares por el otro. 

De ahí también el ixáto que ha tenido, en otras 
., monarquias europeas m donde, habiendo sido apTi- 

, cado, se encontraron, en la masa de la poblacibn, 
: los mismos elementos sociales, análogas tradicioneg, 

semejantes preocupaciones nobiliarias, ambiciones 
idn en la burguesía, y tendenciasde libee- 
gualdad en las clases oprimidas. 

otros térrniiios, es este un orden constifuci6- 
el que, a los que nada tenían que ver con el 

Gobierno algo se les reconoce; y en el que, a 10s qne 
eñores absolutos de ese mismo Gobierno, de  

2igo se les priva, en obsequio a los demás; y de rrkf 
el equilibrio presente y la actual tranquilidad de la@ 

ases extremas del pueblo inglb. 



- I - , >  \ 

' . t 4  - - -*.&yb ; 
?. 5.. . a 'El gobierno parlamentario, con su clqse 

rente, ocupa, de consiguiente, en los tiempos l m ~ - m ~ ~ ]  
brnos y en la moderna Inglaterra, un lugar igual a . :a 
que1 que ocuparon, tras la caída de los reyes, las . : 

armas constitucionales aristocráticas de las anti- j 
de Grecia y Roma, con sólo las si- 
cias, a saber: que, mientras, en las 

.ntiguas repúblicas, había esclavos, en la Inglaterra 0 4 
barlamentarja, aqudla esclavitud, no exisk; que, .- 3 
nientras, en las antiguas repúblicas, nobles y ple- r:i 
~eyos, elegían los magistrados que debían encargar- 
,e de la funcián ejecutiva, y que aun tenían el de- 
echo de revocar el mandato, como en Atenas; en la 
nglaferra parlanientaria, esos mismos derechos, al 
,ueblo, que ocupa el lugar de la plebe romana, le 
on desconocidos; que, mientrasien aquellas repúbli- 1 
:as, los magistrados supremos del Ejecutivo gober- 1 
iaban con éntera independencia de la oligarquía y 1 
,ólo necesitaban ajustarse a las leyes, debiendo rea- 
lir cuentas expirado su cargo; en la Inglaterra par- 
amentaria, los supremos magistrados de la admi- 
iistración, se hallan subordinados a la voluntad de 
a Cámara de los Comunes, que concentra el poder 
,acial y político de la aristocracia inglesa; sin que, 
,or otra parte, deban rendir forzoza cuenta de su - 1 
ncargo, como sucedía en Atenas; que, mientras en , 

:recia y Roma, los supremos magistrados de la ad- ' 

rainistración tenían en la Ley un periodo fijo de ;' 
jercicio en el poder; los magistrados supremos del , .  ., yecukivo, en la monarquía parlamentaria inglesa, 



.en sus manos, tiene, de hecho, fa & 
bs negocios p6biicos; que, ~ i e n e a s  en 

, por medio de los Comicios pat 
interviene, directamente, en la aprab 

los euerpos electorales d;: Ingl 
aBenas .tienen ei derecho de designar rnand9bria 
paga una de las Gimaras legislativas; que, mi.estrm 
en Roma, al~anearon gran fuerza e influencias ha 
leyes constitucisnales; en Inglaterra, son las cm- ' 

turribres, la voluntad de la aristocracia, B de iibs tia- 
mentosimperantes del orden polfttco eñ un momem%e 
dado, quienes trazan las normas jurl&txs r su N 

En otros sentidos, la- evoluci6n del gobi 
g&, con el de las aristocracias griega y 
ofrece varias analogías. 

En Inglaterra como en Roma, destruyén 
mero, la autoridad de uno solo, de un Rey en 
gabierno para sustituirla 'por la de un ouerpo 

os, la necesidad, en seguida, obliga a una  
. y a otros, a crear esa autoridad &mica snpreñía qm. 

ador en Roma, y Primer M 

rra, como en Grecia, y Ruma, 4 
)ma de gobierno es un mero arreglo de las d&-- 

s han tenido o tienen 
do dk las relaciones n;ece 
ante la naturaleza que le rodea, 

upación social en que esa vida 



m- 
10s pkras, es un 
:3enmo ,aquellm8 marcha t;umbl& a la dwn 

:'mto ea a Ia igualdadq a las libtrtades, y a l. jup 
Ik - -. 
.'-- : ticía. " Alió y a d ,  la riqueza y los condmiecratos que S@ 

!t:dibdui la d a ~ e ~  boj*,  MI h m b i ~ .  I.C~OTFS 
' 1  q de igualaci6.n social; y tanto alla ~c8rnd 86% es ver- 
; daáero el oguieote prindpio: LB ~IJ#-a ~ ~ e & # e  

d~ las W#WPS y S% 

' 4' snr w&ya &dcctwdy dtd &&b 4t~b @rcm JD- 
bre h d p s a  y $&O ¿4 &&F@~ y m c d ? 8  h w s a  
f sar iprkmiey & SS natsmic~. 

En Inglaterra, tta se presentan las div4nidades ini 
tervi&ndo, C Q ~ O  gm 1as ciadades griegas y com en 
Xorna, en 1- nqofiss.  p4Micas; pero, en Ia%ote. 
m, como en Roma y en Grecia, las clases privi16- 
giadas, le imponen a la mayorb IW ilew80 rsbi- 
&arlo. 

- Ea Ingiaterra# ccomci en las m& antiguas srgaeai~ 
za&nes p ~ l i t j a s  Indoeuropeas, existe una mhcibn 
estrhcha entre los f o m s  del! gobierno y las coadi- 

' cioncs bajo los cuales que& colocada la evoluci6n 
polftlca de las clases inferiores; de tal suerte que, d 
 tudi dio de los sistemas del gobierno se impone el 
.vgrificarlo paraJeltlmentc can el estudio de ias cm- 
di~isnts tcn que viven las clases pobre$; asunto de 
mayor ink~crS qae el reinado de los pr lnc ip  o su 
&ida. 
En lagl.~ctmra, camo en las andguas repiriblicm 1 



E;adnas> las diferentes funciones del gobierno pri6 ' 

'Eivo, se separan, unas de otras, tanto rnás disGntt.at- 
mente, cuanto mayor es el progreso político alean- 
zado. Como consecuencia, cada función, tiene un 
personal propio que la realiza con entera indepen- 
dencia dentro de la .esfera que le está señalada. Esa 
independencia, en Inglaterra, entre el personal del 
Legislativo y el Ejecutivo, es menor que la que, en- 
tce esos mismos dos poderes, se observaba ea Roma 
y en Atenas; puesto que, mientras en Inglaterra, el 
personal del Ejecutivo se genera en el Cuerpo L& 
gislativo; a aquellas antiguas Repúblicas, el Ejecu 
tivo se generaba, a lo menos en proporci6n notablei 
en Iss Comicios patricio-plebeyos y en la Asamblea 
del Pueblo, respectivamente; y puesto que, mientfas 
allá, la permanencia del personal que desempeñaba 
la función ejecutiva dependía de la ley, que señah 
ba el periodo de tiempo correspondiente; acá, esa 
misma permanencia, junto con el ejercicio del pul 
der, esdn subordinados al accidente del voto que 
una mayoria ocasional puede emitir eo la Cbmam 
de los Comunes sobre asuntos de gobierno. 

Corno consecuencia general de este paralelo- en 
esto es preciso insistir-el gobierno parlamentario, 
seaala una fase de la evolución polftica a partir-de 
las monarquías absolutas, y es un sistema arietocd 
tico, que, aunque con otros nombres, ha sido abset 
vado en lo antiguo; tras del mismo proceso p ~ l f t b  
que se desenvuelve en Inglaterra. 
De la exposición y examen de la historia poii@iba 





- Una clasificacion de los gobiernos 
C 
6. ' * i Ni la que se dará en seguida, ni ninguna otra cla- * ' sificación sobre los sistemas de gobierno, cfRjari de 
;' ofrecer reparos; porque ocurre, con las nohenclntu- 

ras politicas, 10 que con cuantas &ras se han pre- 
. sentado sobre los más diversos asuntos. . 

- Eii cada clasificación, en efecto, se halhrán siern- 
pre series de limites indefinidos y borrosos, que se 
confunden al tocarse entre si; y es, porque, la Natu- 

: raleza, como decía Arist6telesY procede por grada- 
Zones insensibles; o porque, camo decfa Plinio, la 

' -  naturaleza no anda a brincos. 
54 fi>- Puede ponerse como ejemplo d e  esa gradación 
~~3nsensible que se observa en los fenómenos del OF- 

i ' den natural, la clasificación de las lineas en r~ctas y 



. ... . 
&r& && 

. Bab,, si as auhiini p5t .rrcolone%, n 
qne mtGX en so totalidad, fomgfia por heaa r 

%u& ~sri~e$ia arias a &ras, h W a  d ia&aitq 
. se hrkn qnto mtr sauibb al ajo mmw 

.hitp.si& d d a ,  sea mayor. Las m;is Upilea 
~~uiiitio~~-<&li&d08g de h insh.umaatm de 
.si-& - G ' B & ~  delicalasS y .aun de las eaás rig 

la ,mci¿m quivalente EI un kildmctro, de 
' WcirnEerm~ia d d t a  cm un mdio igtaall a la 
'- 
tsa& qw acm separa de la rrtmlla alh del ~cm! 
~htl~0. ! 4 

5. - Y si h1e5 eosfsiona puodaa ooonh, aún m lw 'a 
4$a~~&&s~-rnt.~aare, las cje&a exai~tw pr exca* 
.hdra ¿quC noqxd~.$ pasar ea EM demW 

<@@$silb$ la evolución Blstódcai, que .me la inapre -. 
- % h ~ e  venaaja de comgmnder, s i rn~ l th~menta~  k 

te extensi& de lw  d r c n l ~  qat Gvadcri la ' 

cta gd.%e~nativa en 1s rama ejecativ~; y de en- 
r d ovdek e r a k n t a  de bs intereses que m el 
@@BQ entran ea juego al través de-esa evo- 

realfzm S gobicizno, 
C ~ G  S$ ha er~isMecldo qw, el gobierno, es,, 

m d m i v ~ ~  se iiqpone o pretmde imponerse, 
, 



a los intereses y caprichos del soberano; par i gd  , 
A d n ,  si el m.enio .está m e o s  @ un -p=.qi$e 
grupo, este reducido circulo, hará, por regla gene- 
ral, tambiin, el gobierno en su iaterés; mirando, to- 
dos-los 3ernás, cdmo subardihados a los suyos y, 
por idCntico inotivo, si, el gobierno es ejercido p r  

- 

' fuerte sea esa mayoría. 
De este permanente ataque a que se ven someti- 

dos los intereses de los unos, por los intereses de 
aquellos ejercen el gobierno; nacen las luchas que 
han constituido el fondo de las dos lecturas prsee- 
dentes; y, es así, como, contra los monarcas abmlu- A 

t a~ , - sc  levanta la nobleza prepotente; porque no &- 



- 1 6 2 - u  . . - 
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a~mmtaau c i j t u a a ~ ~ ~ - e n ,  . -*.. - .-_ mis .-_ indepen- 
$Yenm pw 'Bl mejoramiento d ~ ~ y s  $bn&i%nes eco- 
i&irnq de la daminaci6n de las- clas&SJt&) @&- 
tan tanto a los gobiernos absolptoq, como a 1gji $o 
biernm oligairquicos; por cuanto no qiLier&n:&r;ei 
caso alguno, ni rebaño de esqwila ñi d e  trabajo. ,-T 

; 'fir todo esto, el que, M a s  los varones d.e u * ,  q ' 

familia ilustre, par siglos; que, todos los individuos 
de un grupo de familias, por centenares de añ 

1 ~ U E ,  todos los iíicjividuos de una clase sacia1 priyi- 
kgisda, sienta p& largo fimpo, el anhelo uniforme 

'de sacrificarse por el bien1 piiblico; débese, tane 
una mera ficción ppdtica, 

2Se argüirá que, todo esto, es c ~ n t r a r b  a 1 
lidad; puesto que se: estai viende que, en Chile y en 
aritos otros paises, rnuctfo suele hacerse por el co- - 

= hctivo interés, como cuando se abren escuetas y 
m i n o s ;  y que, no todo es en beneficio de la clase ' 

,, Débese tenet como tesis clararncnte eetqbledda 
que, aqui, no se sostiene que las clases que estdn en 
e$podor, hagan sólo y siempre, el gobierno, 

echo; lo que sería contradictorio con lo que se 
nido sosteniendo y acaba de decirse, y que, 
eo, puede suceder, por lo misma naturaleza de 
as ...; sea porque hay, frente ellos, coa frccuen- 

- 
ae >resistencia que desvían de su ruta 
exdusiyktas; fea par;que, Jas creqi;;jas 

dise determina para si, en el ordeñjurfdi- 
el &dar del tiempo, se extienden a otras 



y mbs ortrner~tav; por abra de la de-'! 
nds, tic 14 cdtiara gue .ay==, &e lii: L e  

- r 

za que se irnp~dt,-s de las tfanmeeknm q k   aja^ 
iimites de loi pdwiiedw, tiie L. ~j~mt ik ,  de h 

:gualdad, y de h J?@iii~, 
La ea~lihciba 6̂ (.: k& &S*= 44 pbkxm es, %&lo, - 

una 14 e bweH Fe$vih&ca~da ejeriibda 
la3 S@ ."do rios pute de aquellas  de^; 

o dd p&r, y ~dznidids de 
. el gebicfac aatetiw a las ciudad& - 



sih directa con la divinidad, d e  quien recibe instPhe 
sienes, como sucede ,a Moisés; O bien recibe de la 
&vinidad inspiraciones como le ocurre a Mahoma. 
Los incas se llamaban los hijos del Sol, la divinidad 
de los primitivos peruanos. Esta forma de gobier- 
no, ejércese exclusivamente, en favor de la familia 
divina o del grupo escogido. de la divinidad. El 
poder-que se concentra en el Jefe supremo ec absa- 
luto. 

Gobimw m0~;5rpI~0.-0frtce tres fases al través 
de la hi&&ia. En la pr@era, las diversas famihas 
privilegiadas agrupándose, quizás, por convcnien- 
cias guerreras, o quien sabe por acrecentar su po- 

: v .  der, frente a las clases sometidas; designan, de entre 
ellas mismas, un Jefe con funciones vitalicias, pero 
no hereditarias, y poderes plenos. Deriva la auto* 

- ridad de este monarca, por tanto, del grupo privile- 
giado que lo elige; de lo que se sigue que, el ejer- 
cicio de su poder, debe tener por objeto los intere 
ses de sus electores. El apartarse de tales normas 
fué siempre fatal a los reyes, según se ha visto. Es 

. isste u3 gobierno semiteocrático; porque, si de an 
lado, el escogido y sus electores, son semidiosa y 4 
saaerdote9de su religión; de otro lado, cooperan al 
gobierno, un Senado y una Asamblea aristocrática. 
Los poderes, ejecutivo, legislativo y judicial sigue 
ejqr&2ndolos el monarca; pero los dos últimos, de- 
s@pé~alos también, la asamblea del Pcieblo ... d 

, m 4 0  que si no hay división de poderes, existe un 
+Cusi6n del poder. Fuk éste el gobierno de las ci 

+ .  

r 8 



e Grecia y Rotna, esto es alretfim &llde'iag&h ., 

: ~o es 6bice para que la nobleza lo castigue pef a=* :: 
'= $altas. 

En la segunda faca, experimenta el gobierno ma 
nárquico, una reacción o retroceso, en cierto se@ 
do, esto esS a cuanto se hace hereditario y absm 
luto el ejercicio del poder. La autoridad2dquidrela : 
el tnonarca, ora coino consecuencia de F a  dección ' 
de la aristocracia, ora-por la vielehcia. E% .esta faee 
del gobierno, y este a u n  progreso cierto, Loa reyes 
no s@n ya divinas; aulique su poder 10 reciban deL 
diritli&d. %te es el gobierno de las rnonarquim 

- ~bs,oSiatw de la Edad Media, el de las monarqufaa del 
Asia, y el de Rusia, hasta fines del presente aigIn, 
ejeccid~~ esemclalrnente en beneficio del Rey o de sil 
dinmuPth, y de su corte. 

La nobkw, suele tener participacion en el 
bierno, a Intewrias mbs o menas largos, por con* 
catoria de2 i a k a n o .  El Rey signe siendo irrespwrt. 
%&le, como es l6gico; pero, tiinpocú, esta irrespdn 
sabilidad, &asta a que se le juzgue y se le castlgua 
como ocurrid a Cartas I y a Luis XVI. +,. 

En la tercera fase, el monarca, la nobleza, y&- - 

burguesia d e k n  gobernar de consuno, y ~ g ú n  &? 
tas pragmáticas: empieza a disefiarse la división.& 
los poderes; el msnarea, g@ada o asistida. de 

9 Consejo, ejerce, de d o  exdusivo, le f u n d h  @@ 
cutiva aunque tenga también funciones jsd~.bef!&.:- 
Los Parlsimntor o Asambleas, desempeñan @-inri*' 



. ndbléza y a la burguesía. 
fi esk grupo se hallan comprendidas, desde nie . 

-' &dos del siglo XIX, las monarquías europeas, casi- 
en su totalidad. El monarca está'exento de toda 
rvponsabilidad legal. El circulo de las clases cu-=.; 
yas influencias llegan hasta el gobierno, se ensan:' 
cha; puesto que se comienza por reconocer derecho 
etmtorares a las clases inferiores; pero siempre, en 
éste, cams en todos los precedentes sistemas, esas 

- . elasjes inferiores, se encuentran privadas del derecho 
el&ctoral, en lo tocante a la designación de los ma- 
gistrados del Poder Ejecutivo. Este mismo sistema 

- sufre, en Inglaterra, aun, tina nueva evolución por 
la que, el iiionarca, debe quedar despojado de toda - 
función política; la cual pasa a u11 Consejo o Minis- 
ario, dentro del cual surge, espontáneameiite, uii 
Jefe Supremo. Esta fase del gobierno monárquico 

a 
4 

&e-Inglaterra, con todo, pertenece más propiamente 

~"oi; su carácter o por su estriictura, al grupo que . 
&ine a contiauación. 
- ~ 8 6 u m  bZt&irguico o an>tomrítico.-Ofrece dos P 
fays  evolutivas bien definidas. En la primera, pre- 4 
yalece el intergs exclusivo de la nobleza que concen- 4 
tra tambikn, en sus manos, de modo exclusi.vo, el 4 
ejpreicio del gobierno; sobre el cual entiende tener 



htocrá$co, en vez de haber un qagjeh .  ! 
nte en el Ejecutivo, hay un .ggupo. dg - 

supremos, con poderes qiie a l ta rq~  . 
tres ramas; ningi~ni~io de los cuales ea Jefe de 'dw 1 
&s. Las .funciones que ejercen estos magjstra: - 

electivos, son de corta duración, y-están sirrkl. ' ! 
meamente determinadas por el territor;~ y ypor los -f 

~suiitos. Frente a ellos existe un Senado aristosrA- 
catiao, y una Asamblea o Coniicio de, igual car&- . 

ace justicia. Los magistrados son 
." 

o, bien se comprenda, cuando ha- - 

ey sobre ellos. Es este el caso del go- l, 

us  primeros tiempos, tuvieron lasLre7 - . 
cia y Roma. Este es el mkm6'gobjg~7 " i 

. .ho que tuvo Inglaterra hasta fines del siglo XVIII, -3 
ron su cuerpo de magistrado$ supremos deao'mina; .i 

con su Cámara de los Lores (equi~e; %: 

do Ateniense o Romano); y su Eávp;a - 

e los Comunes (equivalente, hasta cierto punto; ,y 
ado SU origen esencialmente aristocrático a?$ 
samblea del Pueblo o a los Gamicios patricios): 
En la seguada fase, al lado de la nobleza,se ha$ 

- $a iristocracia financiera o industrial; de suerte 
- $1 gobierno se hace p r  las dos clases y en ben-; , 

s. En 109 primeros tiempos, cab ,  h. 
el gobierno a la nobleza; pcr4 

función más irnportuite correspondi+ 7 
ue principia, no a compartirlo can$% -. 

dases. pobres; pero, sí, a ejercerlo a intemaloo 

. - 



' es el caso Jr las Reptiblicas aristocráticas de Gr& 
cia y de Roitra, lracia sus .Ciltimos ticinpo s... Es 

L' tambiién el caso dd gobierno parlamentario de In. 
+ 
r glaterra de estos rn-i~nos momentos. - , 

El Ejecutivo, en e& segunda fase, sigue ?cargo 
- de un grupo de magistrados supremos que, en Gre- 
T. 
Z eia, asi como en Roma, son elegidos artualmente 

Asninblea del Pueblo; 9, eafenienas, adeniás 
cables por esa ~nisma Asamblea. 
as funciones de estos mismos magistrados, há- 

ense más y más distintas en Izs leyes; pero, siem- 
re, con una verdadera mezcla de potestades. La 

amblea legisla y hace justicia; el Senado legisla 
administra, segiin ocurre en Roma. En esta ciu- 
d aparece de vez en cuando, y para deternina- 
s negocios, un jefe que se coloca por eiicima de 

odns los magistrados supremos, es el Dictador. 
E n  Inglaterra, en estos morneneos, ese rnagistra- 

o supremo, es el Prirner Ministro. El gobierno de 
Repáblicas aristocráticas de Atenas y de Rama 

& los últimos tiempos, alcanzó un grada de d e s  
- rrallo y de precisión que no ha logrado el gobierno 

de Inglaterra, hasta estos mismas instantes. Para 
demostrarlo basta con hacerreferencia al sistema 
ele~toral de los atenienses y romanos en lo que 
respecta a la desigiiacibn de los magistrados supre- 

Os; y csmpararlo con el .sistema, perfectarneate 
bigw, de llemar las vacantes -del Ejecutivo que 



t -, =..,.-Lerrsr, La responeahilíad de M-' 
_, ndas existe e11 las leyes; pero, en k s  aria- 
racias no es costumbre castigar a 108 que se des* 

zan por exceso de bondades con la c l a ~ e  qtre w- 
bíerna. Del gobierno aristocrático, ha solido dw.i~-$; 
que es el rgobierno de los mejores,; pero si se % 
de juzgar a los hombres que ejercen el gobiwqo- 
por las leyes que han salido y salen de sus manosG 
o existe un falso concepto de la bondad en-aquel& 
persOnas que juzgan el gobierno de las aristocraci+ .. 
como el agobierrio de los mejores,; o bien, nas e%=' 
gafian, o bien, se engañan a si mismos. Puede ca& 
cluisse diciendo, sobre este sistema politico en +;F- - 
ticular, que un gobierno es tanto rnls aristosráriso 
cuanto menor es eri él la influencia popular; y, por 
consiguiente, cuanto más descuidados están los in- 
tereses comunes; y que es tarito iiiás democr&ti~~ 
cuanto la influencia popular es mayar y más inten- 
sa la atención prestada a los intereses de las tuub 
titudes. 

GebZerno Popt~lnr Represetliativo.-Con este siste- 
ma, las clases privilegiadas, que son parte de la es- 
tructura de todas las anteriores formas del gabier. 
no, desaparecen. Legalmente, se establece la igual- 
dad, y, si, en realidad, quedan clases privilegiad= 
de hecho, los representantes del pueblo puedes 
combatir tales privilegios. El gobierno es ejercilw* , 

@ n  efecto, por repesentantes del pueblo; y de & 
su nombra, es decir, por rrenndatan'Ps elegidas p@y 
sufragio popular. Los pi-ivilegios políticos y ei\pil&.- . . 



1 o eiFEY.~rid ~ e a a a ~ i d ~ )  UU Ebs d u & d b ,  4 

la d&gt5milóa de Im- faaci.ondri~~ del 
Bjacutivo y .Be1 LegkaZa~wo. Es ans cmwewwia 

- 

$fe b i~st&&,.erP dt~whb de 20s wscluddanoa 

IW&e & qae  el ga- - 

k qW d p~6bibid~ %&P~c; $ E @ ]  ~~~ 
c?iw J W E  biSiRma, !a hyes k~ w&Édttl.p.eai 9 ' 

- d gabkrn~ a h wlui;nd ~nbQfadita de lw. arista- 
' -~&%~;iorñ,  
.. . -  1; ..- a$ @biema populrr rtpr:esen.t~p~ivo~ rnyy he- 

ente lo% rcrpr-mtqlnm dd "aePb apamtxn a 

a d b  entea&$ tm i~ m3ors. de aw r 
! ónenw al ser+ . 



Derecho; desaparecer 
cultura de las ekctm 

- 
de !a prapiwhd territoriarl. _ 

p+m~&O d d  Ejecativo, es ~mpansabk; el del Le- 
: gidatlva- mgfi~4"la aado Imspo~sble, eyrmo e~ 
b' las gdiem0.1 predemtzs; salva CTI cjerlE6 casas; 

seg" ~ ~ w f e  8 8  20s &tadm Unidou~ de &hknc%, en 
&@de, p ~ r  k&d@i~r~~ üa meso pwytato de ley* fu6 
r;m&d~ a P&6is, ao ha muchos afiw, un Se- 
m$d~t: Ei- gii , ~ M Q ~ Q  p p u l ~ r ,  tanto porque está 
al al&a:aan@a 'da ks elmes, pci%irm el dmigaar npresaa- 
tawtes las Y-dw de lag otras clmees; c s m ~  
peqm, &e eam ioli J nrkmw p d ~ m  salir las me. 
p j s ~ w g  Becn ~ W O S  1a;bionasaS 1 ~ ; s  esfttkr20a 
que pw &jem ebtean. rclobrmas en f k r  cid 
mt$arr&imto de las cwdicP6n~ juridias en qug 

e quí la  plebe tiene m Boa. r los ~ r i i v n o t  



d&e que, 'las das= dbnras di 
b* p d i & ~  desipor, c m  sus votos, repr'est 
g! ig. C h a r a  de los Clomunes; ha comenzado 

' gllas urna nueva vida; y desde que se organiiafo6 . 

, ~ n  Ar~6rim la8 repúblicas con gobierno popular re- 
-.. ~resentativs, se inicia para el rnwndo, trn período 
' 

y gue, hasta estus instante no  k aprecia debidarnen- 
a m  -do - ese gohiern6.se establece en tods un 

-- inmenso cantinmte cuajado de r$ueza& quid~, por- 
- qye, sus primeros ensayas no han sidb brillantes; y - ,qai"I", -twbiCn, porque gobernado, como está el 

k n d o  por castas privilegiadas que a su antojo for- 
man Ea mentalidad de las pueblos que dirigen; no 
quieren ver, en estos gobiernas, sino dés&rdelies, 
barbarie, y revatuciones; como si, en los pucbtos 

. rexidos por monarcas, RO se viera sino justicia ... 
liikrtad ... igualdad ... paz; pero, en realidad, par- 
que kmea a las transformaciones deinocrádcas. 

C;obierw Lmr6h'm.-Rigrtrosmeiitc haMando, 
no ha habido, hasta ahora, ea el mundo, que yo . 
sepa, nitngtín gobierno demoer%tica, d w entiende 
por ha], aquel que es ejercido directamente por el 
pueblo; y, c@mo los negados se complican y su vo- 
.kmen aumenta, y 1% población se detiiarroi'la, de dla - 

- & dh; pwece -imposible que arista alguna v a  u. 
gt&iema estrictamente democrLrieo, a lo menos ' . ~ ~ n ~ l a s  Estdos rqgidoidos por los sistemas u d a -  

A 
Q 8edewdrCJs que actualmente se conocen, y por 

g @ b r . t m ~ e s t d ~ t a ~ ~ e  d~f~locritico aerfa aquel 1 



en q~mi puebla, asumiendo fir%egnañie,ikdm-y - 

*@a, . - la ejerciera legislando, proveyendo .a~siasr ,mf? 
4 ~ f &  progresos. administrando, pronunciaed~~ l~,j*:,~ 

tícia,'y haciendo ejecutar las leyes y los fallos d&.i 
tados por los Tribunales. 

1. 

Esto, dentro del orden de ideas existentes, :m? % 

parece posible. Con un sistema jurídico, palttieo, y 7 
civil enheramente distintos de cualqdeca de 1 - 6  % 
tuales y de los pasados, quizás.,. - _ ,  

Entiélidese, generalmente, por gabierno d i ~ & -  . 4, . 
crdtic? el qiie exbte en las repúblicas gpbe3idSr.,i .. . 
por representantes, que, para los asuntos del E@m- ;* 

4 tivo y del Legislativo, son designados por sufra@ i 

po#rs¿ar; pero este sistema de gobierno se Ha.- 5 
, -. 

p o - ~ l a v  rrpre~etltuiiwo en esta clasificación, a fin dae ,-5 
distinguirlo del ejercido direcramente por el pule. ' 
blo; aunque hasta ahora sólo parcialmente. 

Llaman también, rnuchos publicistss, gobiesm - 

democrático, a los de Grecia y de Roma antigaaq < 
pero, sí se obwrva que allí existíaii varia% elpss,sa 
elales; no sóIo siii ninguna pariicipacibn en el =,: 
bieriio; sino tambicii 'desptljadis de 'tndo deri&-#; 
esos gobieriios, no deben designarse dernocdticde*? 
perecen, n J p  propipmeq&, el, + ar i r tsn&$bq-G J- 

porque l~abia, allí, clases privilegiadas; frenke .g % 
otras qiie no se hallaban, jurídica~~~enrr, pot enc&q&$ 
de  las bestias. En donde hay clases ii~fe~hres,. 
hay democracia; porque no hay justicia, ni I I k E k >  
des, ni igualdad ... a iio ser entre los pri\~iIe~w:,1 * 

Actualmente, sólo hay uii piieblo con f i j ~ . ~ m ; $ ~ i  -[ 





hgnr qac .e* b&aum t k e  d &l 



Gebierno; dura tres añas en funcimesyjr 
da por la Asamblea Federal; lo mimo qu 
sidente de la Confedera ción que debe permane 
d i o  un aAo ejerciendo su cargo; lo que  ns qui 
decir que el Ejecutivo dependa de la Asamblea 
deral, aunque dsta sea la ekctora de aquel; ya qwq, 
cada poder, tiene un periodo fijo de gobierno y atd. 
bu'cianw y obligaciones precisas. 

El Poder Legislativo, está desempefiado por dos 
Cámaras: el Consejo Nacional y el ,Consejo de  10s 
Eqados; ias que, rinidas, forman la Asan~b!ea Fe- 
deral. A la 'eahta  del-~odei  ~udicial esta el Tribu- 
rral Federal. 

Goi6ierrzo DictatoriaI.-Es este gobierno un tra- 
sunto del absolutismo. En realidad no corresponde 
al proceso evolutivo de los sistemas políticos: st 

'- 

presenta solo como transitorio, entre un sistema qut . 
acaba y uno que comienza; o como una forma pro- - 

visional de gobierno, y pata mientras se restablece 
la organimcióo polltica regular. Los gobiernos dic- 
trtorides de ArnCrica, +a ratz de la revolución de la , 

L iddependencia de las colonias espafiolas, están en e 
pn,mer caso; y;  el gobierno dictatorial de Cromwell, 



m111 

la autaridad suprema en el Ejecutivo 

Si se observa la continuidad con que se ejerce o 
debe ejercerse cada una de las funciones que correa- 
ponden al gobierno; uiia sola hay cuyo trabajo no 
debe interruinpirse un solo instaiite, es la ejecutiva. 
La función Tegislatíva y la judicial pueden. ejercerse 
a intervalos, sin causar trastornos; la ejecütiva no: 
debe ser constante, sea en la protección de los de- 
rechos individuales, como los de la libertad y la 
vida, el del honor, el de 19 salud, y el de la propie- 
dad; sea en la protección de los intereses públicos, 
conio el de la paz, el de la locomoción, el de la be- 
tieficcncia, y el de la salubridad. 

La función ejecutiva, según ha sido su comple- - 
' jidad, ha ido encoinendándose a funcionarios, cuyo 

número k;a aumentado en proporciin más o menos 
correlativa; pero subordinados, todos, a una auto- 
ridad, o bien a un grupo de autoridades supremas. 

- En Ea gezs griega y romana, las tres funciones 
están desrnpeíiadas por una sola persona; según se 
vi6 oportunamente. Lq división de esas funciones, 
aun no se realiza, a consecuencia de-la redudida po- 
blación, y de los, todavía, muy incipientes intereses 
que al jefe le es necesario cautalar para tener al 
grupo enteramente bajo su mano. La eficien'dia de 
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6~dmes; p1wol, 
*iP, y k,fPBit$-de visu; $4 pbiehge 35 t m m ~ e ~  ,$al 
pUb@ PW, pii cidi @a p f e d ~  UD. PG- 

* 
d4n mwhcr y wi vrhrr # ~ P ~ M  hs- ckaes 

k - - ;goi8;&razaetas, r qpdrt r la. sirviciar de un 
dar, @te lli!m@im FadWe cjertiwas. 1 A @.m de t. R q W l i a  matan% ei &id@, v i v r  
$a -a los mpwmas a9;gigEmrb la fuad6n gabcmed 
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1.- 

mente, con plenss poderes, ea Caa'ea: 

urante el Irnptxío, todo- el jmder público, al fin, 1 
canc6ntrasc ea el Ea~pwrdor; eli que, sirviénda~ti 
de auxiliares, entre 1- ~tt~k~.distribaye la admínb- 

- *tracidn p r  asuntia, se hhsa a Ia c a k i  del Pder  
-- Ejecutivo. 

, Ekte brelrt bqlsc-ja de la funci i i~ ejecutiva en 
Y Grecia y Roma al traw&s de 9~3 pmiado de 2,m3 ' !- * aiios,' a la menas, PasWwya ~ ~ i u e h ~ a  acerca de un sis- 

tema que cmuiene seguir  raist~e~ado.. 
Eri d estudio del gobknol ~oglasajón, el princi- - 

pio de un jefe supsema: efaeb Ejecutiva se hace sen- 
k' tir,  coaiinuaiwnte, y can v@dadera violencia, cada L!# vez +e coa arri6eia~ ird~ados~ ac procura impedir 

su ma~iftstacih. 
En sl wrC& awg!ssaijdn, e decir, en el i n m e  - diatamemte anterior al n ~ r m a ~ l d ~ ,  el mmOnarcIt ea e1 

jefe del Ejecueivo; aun cuaodo w halle a~sisticlo de 
un C~bwjs~  E k  el p r h d o  iiiormando, cl Rey, es 
sokiamo incandicio~al. Despulres de Juan Sin Ti* 
rra, las rega gobkrfiw; s610 que, esa aut~fidad, 
d e b  hailsim m?~&%I@da; por la del Consejo Ordi- 
11ari0; e4 gw, caau&rtido ea cuerpo deliberante, dk- . - 
be sefialar a 10s reyes el rno'do de realizar sus fua- 

: ciones jeeutivw, Cm 18% Casas de York, de 16s - 

;; Tudor y de 120s Erxaardw, wuclve la autoridad u~í- 
t. personal del Rey a hacerse sentir, sin contrape&~ - 

en el Ejecutivo. DcspuCs de La mpulsi6n d e ' b  
Estuardos, los feyes, frmumtentente mpubaq lm 
-- 
- ,  
, r 



evitar los desórdenes administrativos, en la subr& 
, <na g&toridad de 1a Nacidn; de tal modo que, dr&, 
aunque desde, solo, unos diez ados há, el Priper 
Mlniero ha-sido reconocido, no solamente coma Je. 
fe del Gabinete del Reino Unido, sino tambien? co;- 
mo el Jefe Supremo de la Nación. La gup actual 
ha demostrado que, a lo menos, con el f%&&i76rfli- 
mktm que acaba de retirarse del Gabinete inglé< Ii 
eaoliición, acerca de este punto concreto; no @ti  

muy distante de aquel orden jurídico de la Rpxa 
de1 gobierno anglosajón, en que existia un jefe 
d Ejecutivo; pero asistido de un Cons j o  con dque 
debía gobernar de acuerdo; pero las propias difievl- 
'&&S e inconvenientes de semejante sisteFm, ha 
d u a e r r d o  y d;rnuestia la necesidad de quemW 
en d Ejecutivo un poder unipersonal pleno. 

Esta bistor$a no es menos instructiva que 
a r , a  de las 1,460 arios que abraza. 

*Micas populares representativas de Amé- * = p e d  de [os Estados Unidos, que da, a la% 
fotn~d derroteros; aprovechando las lecm 

-119 de la experiencia política-y, etltfe 
@'j% -0 la nuestra. desde el a80 I 8 14-e9 
&kem respectivas Constituciones, unifor; 

L 



Ia_democracia Suiza, asimismo, ese Jefe en la 
ministración, es un Iiecho evidente. - .  - Si de estos ejemplas se pasara a otros que a 

: iñian a buscar a otros paises, e3 mismo principia d~ 
:. biia autoridad Suprema unipersonal en el Ejeautiuo 
. ae hallaría corroborado can regular constancia +ajo 
Yodas las formas políticas. 

Esa autoridad uuipersonal, se impone, asi, como 
: necesaria p o ~  la inisrna violenta or'ganizac,ih jafí&- 

ca existente en el mundo. y para obtener la eficien- 
cia del Gobierno; aunqire-como es lógico-adap 

. tándose a las formas políticas progresivas; de m e  
nera que realza su función omnírnoda bajo el Gs 
bierno absoluto; lo mismo que bajo un G o k r n a  
igualitario y de libertades, cuando, esa efieiemcio de 
la antoridad, es necesaria. 

Eii otros palabr8s, la existencia de esa a u t d d d  
irnperooeial suprema en el gobierno está lejos deha- 
Marse en pugna con las formas jurídicas que rp& ge 
aproximan a la justicia, que rnds se acercaln'í @ 
igualdad, y que más se abren a las Wbei;tades_&rl- 

,SI problema se r&!&ze a dar una organiraci4n God. 
veniente a esa autoridad suprema; desde la da&& 
hasta el $ZPFEZ#B en que debe, la persona desigud,  
ejerces su cargo; desde. la snmu $8 t(3ip o& 

abfibndmm que, se le confieren, hmta 
snbididbd; y aun d procedimiento, qw delb 



v h .  be ~ Y S  de des E eare-S ezi 12 

orgasuición IbCi~l de todm loa pueblos, euYP,hd 
toria bqa llegada ha. nosotros: si r toma o ~ d  
de Irr p-aamte exiar@nda $e uQa 
impone a Ir myoris; sil sic cmwi&ra: adtmds, el di. , 
, sa;rr~Jlo, aunque lato de la FiiriOiacidn hlimana, al,_: 
través do. esa ewxistenún de ckse; p&RFe que 4 - lucn, &, aa mal inni%ibk y necesario; parcrr :(: 

m que faera, h o~ga~izacidn, da h a  aig~apncfme8 & 
ntanas ea elase, cmdlddn da ~ I ~ ~ o  socia?; pe 2A si,'& otro ICda, se obm,a cantvz cuantos obs;t;dicu- , 
las se estrello ef progreso om Irs G+S~BS cerradas de - 
!a fvdia; sdestm qwÉ: clme de agr9.dculos lucha, eae 

S m'srno progreq, en Izs ot.g~o1i~cioncs privilegl.aelaa 

: ' 
de Grecia y Roma iitatigass, y en las rno~at.quías 
~nkdioevates..:, y, ea eadn parte ' ea doncle;k*s int- 
ciaeivss, st? ahogan por Fstta de libertades; y el 
.emesa de 10s p~tjnicios de clase: ~, .e41-seg&da, se . 
md&jnaa, $*~taaicnte, les causas y los resultados 2 

hceaate sostenida par Iaa clases p ~ p u -  
tr& l a  altas; si m o b e ~ v a ,  eqtpo es que, el 

o.huinaoo, resulto de Iis P k g t t & ~  y da la . 



. -. - ;.gresiva extension de las reivindicaciones logradas, 

. hasta el puilto de.que, vivan, actualmente, en vastos 
=- - _ territorios, poblados por muchos millones de hom- 
: bres, organizaciones politicas cada vez menos dis- 
' taiite de un ideal de libertad y de igualdad; se pue- 

4 
4 

de comprender iio solarne~~te, que, toda la organiaa- - I - -  
. ción social antigua de los indoeuropeos; que todas 

las organizaciones políticas de estos mismos pue. 
! 
I -. blos en la Edad Media; y que, la coexistencia de . 

' . . clases. (en la casi unanimidad de las constituciones 
* 

políticas y sociales actuales de Europa, se ha apo- 
yado y descansado en la violencia; sino que, ade- 
más, todo el edificio político actual, está amenazado 

= de ruina inevitable, y que, la sociedad futura, busca p. 
por medio de las avanzadas del presente, para su 

A-. - organizacián y desarrollo, nuevos cauces por donde 
- discurrir con mayor libertad. - -+. :Y 

En efecto, si, la antigulsitna constitución de la . 
., ' e griega y romana, se compara con Ia modernf- -- 

e-_ssirna con?nritwción politica de Suiza; las diferencias, 
:m- . 

entre ambas, son tan grandes que, parece que se , 

- ---tratase de hombres de diferentes planetas; y, acaso, . 

con una orgnzíizacióli fisiolrjgica y sicológica ente- - 

ramente distintas; de manera que, los unos y los 
i 

otros, entendieran la justo y le iiijusto, las libertades . -  

: y la dominación de las castas de modo completa- 

! mente diferente. 
- -  Clientes y plebeyos, parias, iriferiores e ilota~, k , Y  

P 



de y do Roma antiguas, a las muchedi 

q,ue bajo el yugo de las clases altas., Sie~ 
pj~henrs, braceros, esclavos, son denonina~io. 
~ W B ,  mas misma8 rnktltitudes, inermes, ignor 
p optimidas, &jeneo, ea e¡ curico de la Edad 

Europa, y, anii dorante una gran parte,& lag 
kiernps modernos .. . . . y, encarne-ndados, los indios 
de Chille, que prefieren la samisibn al eterno estado 
de guerra; respecto a los encomenderos, sus amos 
y seílares. 

La G& de los mcYavos en la ontigíjadad hasta 
las tkinpos modernos tomáse, prdcticamente, por 
las clases Jtas, con la mejor buena fe, quizis, por 
un rebaño de bestias; del que debía sacarse e h a -  
yor provecho posible; y, entre los invasores amcri- 

. canos, muchos h u h  ,que negaron a los indias abo- 
rígenes la calidad de sera humanos. 
Pues bien, ¿de quC manera, algunas de iris clases 

oprimidas consiguen elevarse en Grecia, en Rom~i, 
ea Iiiglater m... .. . y por qué grados sucesivos fwé, 
prec-'reamente, pasando esa- elevacidn? 

Tiene esta tesis un interés inmenso; par 10 rriisrno 
qme, si, aristocrática aparece haber sido, en 10s an- 
@j:guos pueblas itidoeuropeos ta organizacibn poli- 
Oica; 1hgic:m es que; de un Endo, esas aristoetacias, 

7 .  

hiyan qwrido y quinao, al travk de fa historia, 
maistener sus. privilegios; lo que no puede hacerse 

I:. ?im lucha; y 46gjco es; del o& lado, tarnbib, que, 
< la4 Clases oprlliaida~, deseii romper las fgrmas ju- 

+: 
b % 

k, - 



dos, no convenfa estisnuiar los fermentos &e 
insubsrdinacibn. 

Atenasis, Cosinto, Gpselo, Mileto, Mitilene, Eritre 

inferiore~~ lucharon g sacudieron d pup;Y-Sc. 
ron tiranos, meato es, jefes que no tenían vínculo r 

otra alguna. Estas evoluciones, con todo, al k, 



a a ~ r d a  a 9ss plebqa itza d 5i~m-aMn a 

aae q~sslS~~;i& d m & W  pa~&.té, 

, % m ha pmO&bipi 



. - 4 - 8 -  - , . L 

o a las hrimildss. 

4mbitcG de la podkcce%a maaarqda, 

S, o de 1- ideas 
m ~ s .  lava@& de MsiEriros, que nada 
s obm de l;ris. idear d J más aqaila. 

al desarrollo. de las demo- 
lumham se~lderos. Fd la re- 

usntexsirnierrts; de1 que no 
se ha& acpi qa 'degio; pasqw, milea de jeikligen- 
eias ~rt ,prE~t -es~ YP ZVB ban mapado de 4 coa una 
el~oaimt5a, de q@@ m& 1Waras s d a n  incapaces. 
La .ma%.iaoEuda"n frareemr complet4 la obra que Coa 

la~degkmcdna dsj Impmii3 ramana se iaieiQ; peaque, 
si, agacl mcm kmmadttl~ab paga IBB eYwea opri- 
rnkdad, iewwo 3% ait"t.~fd de acabar CO* la mhwitud; 
ei mderm-$Ssm~ pqiíxie~. fmrneb, tuvo la virtud 

- de arrabav con .Isl mbre, que había guodada 

. '  
Muy pocos aaos antes, de otro suceso igudmeai- 

re tnernorade para lat~demcmcir, habla sido teatro 



pnbam s a n d e s  extensiones temitorial& en Ig 
m &omind;r Nueva Inglaterra, haciltndm . 

yw-d&&a, que Hamarun fita&os Unidos 

daq, &g$'erm en el mismo noevs Contímewttt, otras-) , 

wpQMj~.  S, 1s indeprndencia de los %&dos U& [ 
@&, y la de l a  rreptiblicas latino american&, es - 

~ ~ w ~ u e n c k a  de diversos factmes.p~Utims, morales 
y ecendmicos; la fundacidn del gobierno 
rqpre:wntati\ro en todas ellas prrede decirse que SE 

.- debe, #:u -par& esencial, a Jotge Washington. , 

Ea efwte, en Unidas,' n o  Ealtámn voces 
que insínaeraa, a esa grande hombre, la idea de 
mtablecc9~ aai una aonaaqufa, y, de hacerse Rey él 
mi~mo; y ,  no hay duda, de que, si, Washington, 

- hubiese tenido la debilidad de aceptar; r i i  en aqwe&: 
- pais hahiera nacido una democracia, quid@ $arsta. 

ahara mi%lno;. ni, ea Esro repiáblieas latino america- - 
nas, +e habría presentado csme viable aqoeI sistema 
de gobierno. Pmde dec'sese, ad, que, todm 10s amo 
rienrnsi'debern~~ a Washington nuestr- mpdblicas 

; reprisarztcktivas. 
a GI Sud &&ira, no altaron h~mbres.emifíkntes 
-. g a  ' d p g ~ @ n  por lla monarquía. f3m Martin, erey8 
; *;?-*&, &te al1 &zbierno. gile Gornvenia a h &-gen ti- 

- Bq$ia 1s m3f)f~vo en el Congreso de Tul-umio; - 

,-m & ~ g , $ m i ~ ~ m  &=m* $S got&itpm~~-erp que cai-  
.J- * & ! & 7 ~ ~ ~ ~  J PWi, s q @ q  b mai&mt& bh cáda 





rogadw Iw qw n@ 

#,res S los 'p.?kWefh~~ 

. tamtacrs lotrcrsc poEaesl 
cxpkh~i6a- da 1s ~ 1 ' 8 . 6 ~  

c*riamic~rtkm súb* 1% 
)habida, ;nsiaUm, as: 
wgcidw, en Iis4 QF~C, mplata*# se ba hecho o 
hace par medio del rdgimea &f MIkte-de e u w  for- 

pop&rab d mgah 
h p w e a ,  ademh, 

tQS p t m a m t e  bka 
decirlo, eso si, ea 'km 

jm drtsSas, ol contad m J tmto & las capiralisras. 
La aribddrd m k@ce. wo de lsls as& .<;angra ef3gs. 
La ch-echs poi&kosi, por las cides tanto, Y 

c m  x>bnda jartick, han 1;chido las c & m  o p h i  
dos, ni tienen la mis- argehoi9 que u bienestar 



R +  

~ ~ h o s  politicos, quienes viene& a d i s p m ,  
Een'amplia medida, son solaiaenta los burgueses; por 

- 

lo mismo que, aquellos derechos políticos, en manos 
de las clases bajas-sin la independencia ,econbmica- 
y sin Iír conveniente cultura intelectual-sirven más, 

I - 
, a dichas clases burguesas para surgir y defender 
*sus inieresea, que a las clases populares; las que ne- 
cesitan esperar se {es de, no lo que se les debe; sino. 

S lo que se kes quiere graciosamente otorgar. 

Ainpliando, pues, los horizontes de su política, 
dos cwas hay que, las clases póbres, deberían exi- 
gir de sus representantes b r g u e ~ e s ~  permtoriamen- 
te: la detet3sa de su peculio, esto es, el fruto de su 
trabajo.. ., y, Yttc- y mis luces para su obscura in- 
teiigdhcia. . 

El gobierno  presidencial  de los Estados 
Unidos de Ambrica 

Y bien; clasificados los gobiernos, según su evolu- 
ción histórica, esto es, segiln su significación pro- 
gresivamente liberal; o lo que es lo mismo, segiliii la 
crecien'te intervención en el gobierno de círcdos 
más y más exteiisos y diversos; caracterizada, por 
otra parte, la función ejecutiva; 'y deni~strada, a 
grandes rasgos; la gradual redención política de las 
c!ases inferiores* a partir de los gobiernos más ab- 
--lutos de la antigüedad indoeuropea; resta seguir el 



e$lrso de l a  trsrnsfornaei~na p016tI~k~ biiS8a&+@k; , . 
mento actual. . - . . 

P ~ B C ~ S  f tmdm&lm & ozgzmfeaei6n -;po- 
IIdca e de-scázbreli, con ptesi~ibm; a2 tfam5s de la bis- : 

~orip; 1- que, comXnmda, elgr diStktm gr&&, . 
Indlcjpla e l a ~ t ~ s ~  ha6 d a h  n d m l m t s  B todas 
ras g~dt%#w p t i t b i s .  Wtb el primero, de. 
mor procewq ea siaOIie de gobierw, se bmu, en 

? 
el tan-smriga dte las %$asF dentm de wa p p a ,  tras a 

dc ensayo.. modiiladgom, srregtol o &a&cda- - 

nes mtre k~ digth~cx$ &mulas a int 
tenden h supremda; de 1- éuakl asm a Otrw, 
van s;clstitmy&rlw ~3 ~ s P ~ ~ M w ~  Q Qirslawa- 

-d 1 

i l&dw pc ~~recimiwta drr ams k w w s  o dt- ; 
d~b; k m  que, pr~at&k-da poder Qamt ea- 3 

irc hm, el siriiemr &&w se daonic y CTiaalUP. 7 
Sgirn este primer pr6 'p fasto, un sdseema ' 

p~lftim cl&nid% arcP m {que masmencjtr, 
de la mtonleu de ko &tubo guc ptd~minan y $ 
parroca dade, por 16 mismq J sistema. urac-re. 
de pecwaamdr y ~i-tabfEEdia$ &a &tema, c m  todo, 5 

débe .ceder, junta e m  F ~ M  i que.1~ s;ostieaea, 
ante la wxióa nm~wiudw I. intmsm o drra- : 

les, y de Inr msmtsukídad que se eariquw'c y w 
rrolh dmrro del pmpiia grupa. Wsl- Wma- 
vidnd polidtia que w ro&rvrse, gior &his d m -  f 

k m de m i l a  de afis%, pudiera, par &M mismoS @ , , 
w 

re hallara por una parte, ~siemprc libre de toda in- 
fiwencia extranjera, y, de atm parte, CB wntiavo , 
progrwo interior) a diversas sistemas de g&ierno, 4 

-i 



mentos. internos, .se ha desarrollado al través de 

,menos fácil de demostrar .el que ofrecen los grupos 
% griegos y romano primitivos, llamadas gens al cons- 
1 P 

.+ tituirse en fratrías o curias, tribus, y, en fin, en mo- 
-. narquía. 

, ! Del xgundo proceso, hay mayores ejemplos. 
, Desde luego, la constitución dictada por Moisés al\ 

4 .  , pueblo israelita, e1 que tornó de la constitución de 
- los egipcios y de otros pueblos del Asia, mucho de - 

lo que en ella se ve. Las constituciones monárquicas 

$-- parlamentarias europeas de estos momentos, son 
también e1 fruto de ese segundo proceso. El gobier- 
no popular represeiitatiaro de los Estados Unidos de 
américa, que tiene raíces en la constitución ingíe- 
sa; así como en las antiguas repúblicas de Grecia y 

I 
Roma, es también la resultante de ese segundo pro- 

. ceso; mi como, las constituciones politicas de las re- 
@blicas latinoamericanas, que fueron a beber sus 
principios fundamentales en la' constitución de la 

P gran república norteamericana. .__ I 



el seremo estudio de la naturaleza; en las facultades, 
en l& sentimientos o en las necesidades físicas y si. ' 

' colbgicas de las hornbre, colocados, frente a fren 
a la Naturaleza, que a todos pertenece por ig 

Y' bien; mientras en Europa, en el curso del 
-4 XTdln, las manarquías absolutas, oyen sólo el baI~ ' 
$. bucear de las libertades, de la Igualdad, y de la 

' 

justicia, en este mundo de Colón, a quien la demo- 
craoia, en parte alguna, tadavia, ha erigido la es- 

, tatua de su gratitud; en esta nueva morada de la 
civili~ación indoeuropea, se organiza a principio del 
,iiltirno cuarto del siglo XVIII, una 'nación sobre 
b a s ~  esencialmente populares, que dejan muy dis- 
tanciada la evolución politica que, con tanta pere- 
za, se desarrolla en el viejo mundo; aunque en gran 

I pro,porci6n, eso sí, aprovechando, adaptando, modi- 
ficando o corrigiendo las formas politicas ya ensa- 
yadas en el viejo continente. 

Es una muchedumbre de cuáqueros, y de otras 
ramas del protestantismo, la que, huyendo de las 

$4 persecuciones religiosas de Inglaterra, y busianda. 
j4 

en tierra americana, la tranquilidad y las libertades 
que los gobiernos de su patria le niegan; fuoda co- 

, lonias en Virginia y en Mueva Inglaterra; en donde, 
viviendo durante varias generaciones en la m& eom. 
@@a' y silneera iiualdad social, y con leyes que 
Ud&% diera a le familia ptivjlegiada de los israeli- 

. I 

e e < 

1 . .  
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tas; prospera, se desarrolla, se hace independiente 
de la madre patria, y proclama la República de loa 
Estados Unidos de América; aprovechando, como 
elementos constitucionales del nuevo Estado, toda 
la experiencia política del mundo. 

He aquí la organización del nuevo Estado. A la 
cabeza del Poder Ejecutivo se halla un Jefe Supre- 
mo, con el titulo de Presidente de los Estados Uni- 

; dos de América, esto es, algo semejante a lo que 
ocurre, bajo cierto respecto, en Inglaterra, por esos 
mismas tiempos, con Jorge 111, el Jefe Supremo del 
Gobierno; p r o ,  con algunas diferencias fundamen- 
tales; y, asl, mientras el Rey de Inglaterra, es i m s -  
ponsdk; el Pmidmk de la Unión, ea ~esfonsa&le; 

t 
mimtras en Inglaterra, e! jpfe del Ejecutivo, es un 
funcionario wiialino; en los Estados Unidos, ese mis- 

, mo&$~~ debe rensvat.se periódicamente, y yerma- 
li!ec&y sóio E K O # ~ O  a,&$ ejerciendo su cargo; mientras, 
ese jqfe, sHá, se llama Rey, acá se I!arna PresUImiP; 
mientras m, allá, At~eBitu~Zo, acd es elpctavo; y mien- 
tras, las atalbrtciones del monarca, son en Inglaterra 
intddnidas, acá, en los Estados Unidos son defini- 
d= y precisas; ya que se hace al Presidente @Jefe 
del Poder Ejectitiuo~ . O sistema Norteamericano, 
se acerca, por tanto, m& a1 greco-romano; en el que, 
los magistrados supremos, duraban sólo un aao en 
sus funciones, eran responsables y eiectivos. 

Además, ;l Jefe Supremo de los Estados Unidos, 
dicho en términos generales, debe designarse entre 

por electores que hayan sido, 

L 



Jde Suptamo de la 
como en Inglaterra, o en ver. de ser mcogfdo entre 

guup $ya'&gt'rado; y en vez de ser Lsipadopov- . 
&tacZ@ rrisfamttdco, ejerce su cargo sdo por po- ', 

Al lado del Jefe Supremo, hay, en el Ejecptivo, ' 

un cuerpo de Ministzlas: entre los cuales se distribu- 

x Senado; pera, esos Ministros, deben permanecer en 
sus pmmtos hasita d momento en que el Presidente 

: de la Repttblica 1 
* . &¡OS, m la orgainizacióri, 

t ~ ~ @ F J W E U ~ ~  del PJIímlistorio; sígutse, en el gobierno 
;- dk lsrs &&dos Unidos, en parte, el sistema en uso 



- r j  --- 
k!i~?apia&re; &ro md%trindolo s&an&l q;d 

'i*aballieente, en varios sentidos; y, asf, si, es It 
'dad, que, tanto en Inglaterra como en los ÉIsta$as 
Unidos, el Ministerio tiene por objeto culaburar'6# 

. las labores del Poder Ejecutiva, distribuytzidose, Im 
; diversos Ministros, las distintas ramas del W i  

no; segíin sucedía tambien con los aureiIiaises de 
que se servía Dioclesiano; tambiCn es cierta que, 
mientras, en Inglaterra, los Ministros d a k n  salir s6h 
del círculo del Parlameato; en los &tados WnWusJ 
los ciudadanos que deben desempetlar tales ca"r$@s, 
se buscan entre todos los habitantes del país, c m  le 
más plena libertad, por el Présidente. Además, 
tras en Inglaterra, el Ministerio, no puede quedarse 
en su puesto, si no cuenta aon el apoyo de la maya- 
ría de la a m a r a  de los Comunes; en lw Es(ramii~)s 
Unidos, ni d Senado, ni la Mrnara de Representan- 
tes, ni azlibas eruerpos llegishtivos juntos, pueden 
impedir que e1 Ministerio ejerza sus funciones; au,n 
Cuando a dichos Cuerpos Legislativos pueda no ama- 
darles la presencia de taIes o cuales Ministros; sa&- 
Ilarneotq porque, esas Asambleas, carecen ppr la. 
Cowtitzlcihn de inliervención semejante; y porqws* 
por lo misma Constitución, el Presidente mdra 
Con la apmbaci2in d d  Senado, y rt%meve.el P(Iifflsreb 
rio a su arbitrio. 

Mds todavia, en Inglaterra, d personal del EjecU- 
tim, desde el Jefe hasta sus cola$oradores, la, Cd- 
mara de los Comunes, los incuba en su seno p l t l d ~  

derriba; en la Cbnstirución de los Estados Unidas, 



pijl&q.quid.ti. le fija el ejercicio dk 5kls duncio 
mima Jde, ens Ea Constitueifln; p qpíh h c a  y d 

hace el Mimisterio, por esa misma Gomtitasióra, es 

b~<nbn del k e d o  re~p-o a! lo5 \ s a a j s  par 
.elegidas parno rala carga. 

Este & t m  de gobkqna, p r  et y@& cdma e 
genera el 
n e ~  jarfdi dcoet.miaan o prdma k pam.a- 
n a d a  y las atribuciones de este rn!sma 
en 1s AdmhWacibn* ba sido iwlaada Wbi 
s i d ~ c i a l ~ .  

'En el gabímo m 1- U~i~:idm, sZ el Pre- 

&Eema federal em 1% an~~~tacTe del %atila&; a610 
al Presideata de la Re,pSblim twa dsigaa~. B HCO- - 

rele~at de ati caago o WB furo&aades, t s r  estabili. , 

dad de todo d personal g h m i ~ s l l ~  asE mmo &u 
caliqiad, bdhsz, de este d o ,  Ehre de las paSío- '9 
na, capfichas e intm q u ~  pudieran dominar en 4 
urca o ert otra de las ramm del Pder  Legislativo; si,. íj 
a tala C d s n s ,  se diera paracipacih m ta la  de- 

3 $ 
dones o &udms;as. 

Respecta al Poda LegisEatSwo, la C;enistitvadn de . 

las IZsEgdm Unidos, 10 entrega a ua %nado y o una 
Urnala de Representantes, desim~dm, ambas, par 

i 



-, , - 'i 
R s g i o  popular, con fonciaics precisar y por un -. 

hempo breve y determinado de ejercicio para t%dn' 
senador y para cada representante; de suerte que, 

' asi, corno, ninguno de los cuerpos legislativos, pue- 
de incubar; ni elegir, ni poner término a las fundo-, 
nes del Ejcecutivo; tampoco, el Ejecutivo, puede p e  
ner término a los pderes  que los ciudadanos hati 
otorgado a sus mandatario3 del Legislativo. 

, En d gobietno p&dcnci;al, no caben, ni pue- 
b'. den caber, par lo ta*nto, disidencias entre los das 
6 a casobemnos, es dlecir, entre 1- das delegados.de la 
i soberanía papubr, el Ejecutivo y el Legislativa; y 

ya, no w l ~ e u k ' '  porque los dos emanan del pue- 
blo y uwidss tienen la aolxmmia y representan los 

' 
intmesecs de la wleetividad mtera; siao tambibn 
porqu~e, tenien& cada uno un p e d d o  de tiempo 

F limitado y precisa par Ea Gamtitud6n, debe pcrma- 
neeer, ~we%arkmemt&, m su puesto el tiempo seña- . 
lado; y prpuc, ademh, sus funciones son taxativas 
y de ellas no pude ,  ni debe salirse. 

Por comslguinte, na se puede, en sentido alguno, 
por el Poder Legislativo, imponer d Presidente vna 
politiea tal o cual; )I si el @m&m, m algdn sentido, 
desea una deterrniaadi política, el instrumento de J. 

que dispooe es la Ley; L cual, al Jefe de1 Ejecutivo, 
solamente le taca hacer cnrnplir o czirnplirb. 

, El ejemi& del Poder Ejecutivo, en los Estados 
Uddo$-m otras t&min<ra-.ptrmaneee indepen- 
diente de los partidos que pudieraa formarse 'dentro ' ' 

. del Lcgishthna; y aun más, permanece exttafio a $S ." 
1 

P 
I I 
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oi6G.y s w  e n  el Legislativo. El Jefe del ~jesutg 

Ie&do por la mayoría de los ciudadanos de lag 
dms Unidos, debe gobernar a la Nación, y pub 

erseal sérvicio de b s  intereses de la fllketividad 
ra; sin .distinción de partidos. Para desarrollar 
pal&tica, la Con~titución, deja al Presidente en 

más cnmpleta libertad, y perfectamente garantb 
o contra toda asechanza. El Poder Ejecutivo fede 

ral, en otras palabras, queda entregado, de mottei- 
gbsoluto, a la persona a quién, la mayoría del pGs. 
bfa, confiere la magistratura suprema. Estas caiae- 
terísticas es precisa, percibirlas claraniente, para, 
comprender, con exactitud, el que ha sido  llamad^ 

' gobierno presidencial. 
Si,'en realidad, en la Nación, bajo el régimen del 

gobierno popular representativo, pueden formarse, 
existir, desarrollarse, y multiplicarse los partidas 
plitieas; esos partidos, constitucionalmente, care 
cen de actuación. Su actividad podrá ser tan plena, 
tan desembarazada, y tan amplia como sus jefes, 
su5 directores, o la masa lo desee; pero, esa activi- 
dad, dentro de la organizaci6n constitucional, no 

ste. Los partidos, mmo formados por ciudada- 
podrán' escoger sus candidatos a representantes, 

odrári dmalrollar en favor de esos pisrnos candi- 
S, para hacerlos triunfar, cuanta influencia esti- 

p 
, -  9O:rn~n necesaria; pueden señal% a esos mismos can- 

- .' T. 
- ;,&dat~~s, ej pr~gramá a que deben someterse en las 

va; asf como pueden, par . i 
r t  C . ,  - '2. 

. . , \  A 
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iniyersa, esos mismos candidatos, desarrollar a t a  
- SUS electores los ideales políticos que se prapoaeiíi 

realizar, para captarse adherentes; pero, d a d e  Q& 

el Jefe del Ejecutivo, y desde que, los senadores g 
representantes, quedan elegidas; todos los ciudad* 
nos, es decir, todos los partidos, deben ver, en tales 
funcionarios, solamente a los delegados de la suba. 
ranía popular; y, esos delegados, s 6 l ~  los intereses 
públicos. 

Las ciudadanos que llegan al Senado o a la Cd- 
mara de Representantes, como miembros de tales o 
cuales portid'os, si desean, allá en el Legislativo, des- 
arrollar la politica en cuyo nombre se les envía; de- 
berán trotar de traducir sus aspiraciones en leyes 
de las Estados Unidos; las que, al Ejecutivo, sólo le 
toca hacer cumplir; p r o ,  de ninguna manera, em- 
peñarse en una lucha contra las personas o contra- 
los funcionarios del Ejecutivo. 
Así, si, on partida, desea el padrón monetario de 

oro, d e l k i í  3ucBar porque se discuta, y se apruebe 
la ley de1 caso; pro, si, otro partido, prefiere d 
padrón monetario de plata; lo que le incumbe haces 
es, trabajar para que la ley respectiva se establezca , 
en Ia Nación; y, si, hay partido que pretenda ver 
estableci'do cE sistema protector; lo q u e - d e W  bus- 
car es, el procedimieato que le permita reali~ar 
sus anhelos; pero, si hay partido enemigo del si* 
tema protector y adicto al libre ca,m%io; sus di- 
ligencias deben ponerse al servicio de la causa 
que defiende.. , . . . ; pero, ni los partidarios del1 pa- 



ni los adherente5 al sistema protector, ni 
l 0 q f U  bre-cambistas; se empeñaran en una lucha - 

siqmera de cinco minutos-contra el personal 
ejerce la magistratura suprema de los Estados Uni.L 
dos; porque, ese personal, tiene por misión el go- 
brnar  conforme a las leyes, o ejecutar las leyes; y 
porque, mientras, el Jefe del Poder Ejecutivo, tiene 
por la ley, un periodo fijo de ejercicio; el Ministerio, " 

debe quedar, por esa misma ley, en su puesto, has- 
ta que disponga el Presidente de la Repiiblica otra 
cosa. 

La separación de los poderes, en este sistema 
polftico, es completa, en cuanto ninguno de ellos 
puede iovedir las funciones del otro, o imponerle su 
voluntad. El Ejecutivo, administra con independen- 
cia del Legislativo; el Judicial cumple sus deberes 
con independencia d d  Ejecutivo y del Legislativa; 
y este bltimo, no tiene, por encima, otra autoridad 
que la Constitución. 

Esta admirable organización política, sin prece- 
dente conocido en el mundo: ouesto aue iamás hu- 
b ~ ,  
dez 

I I iI 

en parte alguna, que se sepa, en toda la rec 
de la tiwra, otra igual o parecida; nació, se 

4 

S 

1 

1 

I 

dice M. de Torqueville, en su célebre obra La De- 
iaomctEÚet en Anakrka, como result'ado de las condi- % 
cianes poiikica~ y económicas en que se desarrolla- 
ron, en aquella parte del nuevo mundo, los volun- 
haidos expabrixdos de Inglaterra que deseaban, para 
si, la paz religiosa. 



sociales 
de constituirse en una gran Nacióq a*&'. .. 

nadie en estorbar o restrjn&,  do$& 
6 4 

&e alguna de subterfugios al pueblo, ni a ~~~~ 
y parte de 61, sus derechos electó*ales, sua,aq$r$~i&-,~: 

' 
nes al poder politico, su acceso a las más e leds l  
uiagistratyras, su igualdad civil y política. ~<rdm 

r creían iguales jpor qué, pues, ei leñador, con vi* - 
des y capacidad debía, por medio de maqiobtas [ constitu~ion~les, quedar excIuIo del dkre~ho d i  e k  ', 

gir los reprwntanies al poder supremo; o del da*, 'i t 
cho de aspirar, él mismo, a la suprema magistra~,~& 

E <Por  que, el duefio de grandes exteneiont& ter& , 

torialn, debín-mediante, más o menos hipdcritas 
E 
i disposiciones constitucisnales~tenef 'el privilegia "; 
' iel gobierno? 

Los redactores de la Constitución, segdn lo dioim~' 5 
ea breve prebmbulo, se proponían cestablecw-k : 
beneficio de todos-la justicia, acrecentar 'el bieaea- ; 
tar comQn, hacer para todos y para su . posterid& 

. 

permanentes los goces de la libertad, de la segug: 
dad exterior, y la tranquilidad,; y si esto era stino+ 

- 'amente sentido y deseado, lógico era poner, al qk- -.: 
:ante de todos, los medios de lograr tan dtcq fin&. - 
Si no hábia allí clases, ni castas, ni oligarq*, ni , 

ariatocracías; todos debian quedar igu des  en dire- .' 
chos, y, todos, en condiciones de influir en el-bien-- 
estar cornirn con su voto; y aun con su pd~&aaaep ; 
el ejercicio de las funciones públicas. 
, 'i . , - 

' r 



r: &sa, era la esclavitud, que, en realidad, coloca 
.; ,a una parte de la población en condiciones d'e inñk 

doridad humillantes. 
La donstitución de los Estados Unidos no 'ha 

alusiones a esa institución; pno e l t  exirte. y, ea 
Estatuto fuodamuital de l e ,  norteamericana, no 1 
declara abolida. Los norteamericanois, no tenían 1, eulavittid poi odiosa; porque 9 a  gravitaba hob 

I una raza de color; pro, no por w, deja de trnpa. 
fiar menos la organización w i d  de aquel pueb 

1 '  ' que se ensayaba seriamente en una política de jus- 
ticia. La reacción, con todo, empmá pronta; y las 
costumbres, las leyes, y las wnvpn3~das ,  se conmr- 
tamn para abolirla gmduaImente; hash borrarla por 3 
completo de' las iwtirueioncs jurldicir; y, hoy, si 7 
existen aún en Psis cmst~lmbra prevenciones contra 
1 ~ s  negros, &tos gozan de  libertad; y ,  a lo menos, . 

t. en la letra de las leyes, de la, mismos derechas que 
' 

todos los demás ciudadanos; I& que es ponerse en 6 el camina de la igualici6n final ante los hedios mis- 
c. ma. 
p;' 

C 

.'* 
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El gobierno presidencial o popular repre- 1 ;i 
. - sentativo en los demás paises america- C.I 

, 8 

4 .  
no&. 

i 
En pos de los Estados Unidos de América, orga- 

.S:, hizironse, en el Muevo Mundo, desde el .Golfo de 



ia gobierna oantraf-de la ConsGt 
aaa; es decir, un Presidente y dos lq 

r "vas elsidas por al pueblo, mn fa 
mmte determinadas, y um períoda B b  y*{ 

1 ' de corta djuración en el poder. 

C .  

a$ 
+>- 
F.. 

1.;: , 
e. 
i - 
f? 
I , m,,. 

Así nacieron, uneis tras otra,  en me&8444~;&1 . ; 
luchas contra la metrópoli: M é j h  Vemem#ara; .a& -. 3 . 3  lombia, Ecuador, Argentina, Chile, Perh, G3b@a~~ : 

Paraguay (dnpuCs de la larga dictadura 6h) d m  *y 
Rosas), Amtriea Central, Haití, y C.r)tm &i&iiq& - 3 

El dnico pueblo que hizo excepci6n ¿n kbipw -.q 
alas aspiraciones dernocr4ticas, fu6 el %bd, qqt a , 

~onstituyó en M ~ o n q d a  o Imperio, qw~t~@& d% 
pero que, antes de finalizar el siglo ,que fu6'Ik ~~- . 

- .  
Reptíblica; y; de esta manera, el cioúbimmte amatic - 

ra de Ips democracias americana@, $e convía%$ ea , , M 

cano, se ha transformado en el m& vztato;JaharW~M 4 
7 ,  

que jamtis se haya consagrado a los ensaym. d!e Ere 2 
7 -* 

democracia. 
El gobierno presidencial, en las rep6hUw 'k@in&,- : 

americanas, se h a  ejercitado con un cik&em- .!: \l mucho menor que en 19 gran RepdlsEka del a&; _. 
y, antes, m4s trabajosamente que aIrn,r+ 4 .. ' 
cardando las condiciones socides, p s ' 1 ~ ~  ,@w- - " 

námieas en que vivian las colonias in*,. $- aqpieb. ,A 4 

11P em que habfan vivido las espa.&ol~.~sm~~~& 
hacerse indapendierstc-S, esas diferencias de- &kq. ,:. 
se comprenden sin mfuemo. L..., ' , ;: 



lo que es Ia íguitidad a t r e  las hombres, y acaso, 

lonias iisglc~as de Haree Am!irica, e r a ,  prgciamrn-. 
te, e1 reverso de la medalla; de masera que, quien 

- 1 mas rirzrdoaaiidades, tan mal tmtadas por sus dasles 
g~betwaatq a esas Emmw pdldcrils tan altas; habrá 
de r d b i r  uno valiasa ensefianza objetiva en orden ' 

a los regímenes por las .eetaIm s~usceptIWs de 
ser !as kmbrea; y que, por lo mismo, 
ni los gobietnm rnonkqnicw, ni bs a~intmcrdticc~s, 
nj 10s oligárquicas, mi los parlamentariw; rmpndén . 

a una necesidad s&al o bbt6rica o si determinadas 

mmos, aun, la organizacib permanente de una mi.- 
noriia privii&~da sobre la mayoria, a Ea cual se cm- 

l * . lA,& 



:rooc$;dcs. P !a antigua aoblaa ap;ukola, e 

no aa ciep, dejad de ver d progreso polItim - 

p maral, y e3 desataatlú material, ae obtmke E$' 

fa@&@ zamndm de las d%sies p b m  par las, i$b~. '  
iliawdo plsr todas estas sepiibkcd &ánBaY %a@-' 
nd &=m !as ajcq no ve que, si, hay; en b Afq&i~í& . 



&e &wslm&@ tmbaise ponen a una y a otra parfa qu 
au grtsen "mAs aEd de un, pequefío grupo? 
Me- se pude, en est 

a s  M a  una de las 
frente a su gobiern 
raaones dehrcvedad 
debe dejat. parte del 
expmiid:icirn y al exam 
de Chile, 

1 

XXII 

El Gobierno presidencial de Chile en la 
Constitución Política de r 833 . 

A Ia Constitución Política de 1833, no llegó Chile 
de un salto: tuvo antes, varias otras Constituciones 
o proyectos de tales que fueron ensayos; pero en 
las que, sin excepción, se procura organizar el nue- 
vo Estado, en Re~pLblica #o$dur represmfativa. En 
ninguno de estos proyectos se descubren 1 propósi- 
tos, no se dirá monárquicos; pero, ni siquiera inten- 
ciones de echar las bases de una Re#übZica de Go- 

el que, aun en Inglaterra, np 

Memo& Wisfdrr60-Crftica del 
co chileno. 



< I  

&pido: y d . ~ o i l ,  m @$e 
8 diversos redadaes de 

& a fines. del sigla XIX. . - .  
-Y, por obra párte, si, el gobierno pa'Ít~mom&& 

-a_nglés hbicra-servido a nuestra Grta dlel33+&bm 
1 : ~ s q  el mudelo habrh sido imitsüa, se@a .la'-- 
n fines del siglo XWII, o a ptinoipios del dgb B@& 

. es decir, se habría hecho gesremr el Ejecurkts, 6- 
, ' una, o en lmi dos Cámaras de elección p@pgl&g; %@ .. - 
S habria entregado, al Ministerio, el Poder Eje~utiwq .: 

, se habria autorizado a la Cdmarrpopular finfcai qm- -. 
se hubiera cmado para derribar el MnLterio; ,a@ ha- 
bría autodzada al Ejecutivo pata disolver a esa C.á.b 
masa popular btlira; se habria creado, q u r ~ m e ~ k ,  
una Gsnara do Senadores vitalicios; y, p r  ntro, Mw5 1 

ni se habafs fijado, al Jefe del Ejecutivo, un p e A k  
cierto y determinado de Gobierno, como so him; mi . 
se babúia wnfmida, a ese mismo Jefe, a m p h  ha& . 
tad pira nombrar y remover a SUS waistmq ni se ' 
habria entregado al puebko la elección del Presidentw . 

de la Repiiblicaca, ni se habria dicho que se wgmb 
ba una Repirblico popular representativa; ni se h& . 

, brían ereado des Cama- ni se habrian fijado a #Q& 

representantes, de cada Cámara un perincb breve y , 
preciso de funcioaes. .. 

DespuQ de varias ensayos hecha con um Jumh 
G h a t i v a  que, d e j a  ser, por su estrustum ea; , 

lectiva, causa de n o  pquefía incomvenientes en d. 
d. 





, Gubernativa; pero, para vivir sólo algufios días; 
puesto que, se nombró en seguida, en calidad do 
Director Scuprerno, a don Ramón Freire. 

que, a su vea, es d<aignado por sufragio popular. 
En ZP ConstitucMrn de 1823, el Poder Ejecutivo, : 

' asirnisms, w cmfiere a un solo ciudadano, al Direc- 

rector en m fundanes cuatro años, y es elegido 
por sufragio popular. 

Esta. C O & L U ~ ~ I E  que organizaba, en tantos sen- . 



sleoamjja& por una expr ied i i :  
'e 

bebiera llevado a una gran a8t$ib, . ._ 
dapues  de unos 

e de un ejercicio, a p a s  p m t a  en vigmia  fin 
9 : dgunm p~11ntoe~ ea r 825, por el Con@o;  al .que% 

1 
1 sin ins f o m d d a d a  constitucionales, convocó paqg 
-te objeto, don Ram6n Freim, dmsspu&s de oir'.a$i .-A 

t, quejas que, contra eMa, brmuhban Im 
i tcn;Gos. En la organiaacl.ón del Ejecutiva, 
/ a Ia de lo. Estados Uaidm de AmCnca, Ir. Coostil 
: Món de 1823. 
j Se ha de hicer, aqoi, espmiql rceuerdo de q u e : p  
juna de Icrs graves cctmideraciones aducid& 
lp& obtsnef la derogación de ese: Estatuto, etq! 
que, el Ejecutivo, no teda en 61 bastantes ambucio- 

i nes a ,poderes, y al que, rdo se le permitia obn 
c m  !a fuma g In nctividd que k a inherente por 1 ' su 1?~atureIe~~t.. . a l. 

rb 

No ea d u d ~ s o  que la misma aristocracia que 
laomncri su abdicación a OWiggins, impusiera a 
iFrcire la disoluci6n del h a d o ,  que era contrario 
ja k ráorma omslitucional; y, Pdemfs, La mnvwa- 1 
rtorisi .irregular de wq Congreso, que debh VerSFicar 

@dicha refonms o derogación. 
Esfa mlicited, se dice, hecha, por el pueblo: pero, 

$ya se sabe lo que es el pueblo ea -todas partes, al 



' #.resisten, si algo desean; riame de caASm en, Ia@ eip 
' ' eras interiores o exteriores qwe ellas prepasimn3 p 

mansa rebafío de esquila y 'de trabajo eti: k gi_sc.1. 
Todo el ir y venir de las constieusimes que se 

aprueban, con graades ceremonias; pero qw si& 
ninguna solemnidadtd, se derogan, es obra exclusiva 
de la aristocracia, que no ve su seguridad en :ni* 
guna. fJ En lo Constitución siguiente, la de 1828, y e- a 
que, sus redactores, afirman, esi el preámbulo, ha- 
ber kt15do prwenks a l a s  dwtriaas de 10s escritares 
rnb ilus&res y ras instituciones de las pwerblas snh 
célebres.. . a ,  se establece la R&p&&EEwz r@resenkatib@ 
p@Jorf. El ejercicio del Poder Ejeciitiva M pone 
m ias manos de un Presidente designhdo p r  dlee 

t o m a  que M ~ombran par sizfragio popular paca 
ese salo objeto. 

. El Presideate de la Repilblica, debe permanecer ' 

cinco afios en el poder; es responsable de deterni. 
nadas delitos; acusable ante la amara de  Sipwia- 1 I ,  dos, y time pkni libertad para nombrar y r e m e y ~  a 
a los Minhtros del Despacho. 

Eni Cwstitodón, tampoco dejó utiafrdior a 
i caud7los; ya que, a su prarndgacióm, se simio @m&- 



en ~ r a  llanuras de 1-ircay el 17 de Abnl de 1 8 3 ~  . n; , ' 
. En k~Constitución de ~ 8 3 3 ,  desedndow hace;' ,. --, o,; m b  potente al Ejecutivo, se l& rodeó de una, iut\ &, 
; . +ridad considerable. 
ac , . Estableei6se el g ~ b ~ n b  p g x l m  rrpresextaIí'vo 
k =oase~uencia del principio ya reconocido en las' 
i ,  cinatituciones de 1823 ' ); de r 82B ', y noevamenrd 

sancionado, clara y terminantemente, en\los siguied 
- tea términos: <La so6eranIr reside errmialjnente Qdl 
. la Nadó$, p e  delega sx j ~ ~ & c i u  m Inr axioridadksd$ 

.* esta6&xidas por hz ~ o n s ~ i l c i ó a ~  4. \ ': >+a -4 ''' Como derivación de tales principios fundamenta- , ; b : 
3 les, la Cámara de Diputados y la Cámara de Sena-: 1 
'.. dores, que forman en conjunto el Poder Legislativo , - 
' 

. se componen de individuos elegidos por sufragio i 
popular que deben permanecer, respectivamente, j 

tres y nueve silos ejerciendo s w  funciones. 
En los mismos términos, y como derivación de 

i m,' 
los expresados principios eletnentales de la sobra -  

. d a  nacional, y del gobierno hecho por representan- 

1. Cap~sh'tun'dn Politka dr h R~$&6EFca & Chi& promul- : 
I _ 

gada el 25 de Mayo de 1833, Art. z; hoy, Art. 1 . a .  Csnsti- 
ru&i& de 1823, Art. 3.-J. Comtitwidn de 1828. citada. Art , ' 

' 22.-4. Compcidn de 1833, citada. Art. 3; hoy, Art. 4-5. 
Cdtstiru&dbn de 1833, citada. Art. 13; hoy, Art. 11.-6. Cons- 1 

. t&&di.p'de 1833, citada. Art. 18; hoy, Art. 16; y Art. 24, hoy i 
1,' ht> nz-7. ComIhctCtón de,1833, citada. F t .  20; hoy, Art. - ~8.4. CarstiWg&, de 1833, citada. Art. 22: hoy, Art. 23, m 



+ 8 

ra quienes el pueblo delega sus pod-, se ¿m , 
, a 

rigna, pdr sufragio popular, un grupo de c i i r d g b ~ .  - 
1 quienes se encarga ' expresa o táK-ritamemii'q mi~e  

. 

os diversm'candidatos que puedan presenltitrsre, de 
reosos de ser Presidentes; la designacibn-entce, 

' 8 

esos candidatos-del Jefe del Ejecutivo, o seo be! - 
Presidente de la República, admínístrador del Esta. 
do y Jefe Supremo de. la Nación, por el término de 
cinco at'ios9. Esos ciudadanos electores del Presi. 
iente, se nombran por el pueblo, cada vez que es 
lecesario &signar al Jefe del Estado. 

M Presidente de la República & reelegible en la 
Constitución de1 1833, y aun lo es por tercera ve% 
pero sólo desde que hiyan transcurrido cinco afiod, 
después de haber cumplido su segundo período, para 
poder ejercer el cargo por tercera vez4. 

El Presidente de la República tiene plena auto, 
nidad para tnornbrar y remover a su  volhntad los 
Ministros del Despacho* 6. 

De estas divems disposiciones constituc~nirtles 
s61o está derogada la reelecci&n verificada a cariei 
nuación del período en que se está, actualmente 
ejerciendo la presidencia. 

El gobierno popular representativo que se argani 
za en la Cpnstitución de 1833, es el mismo,'en el 

' 

- 
1. Con$titucids de 1833, Art. 63; hoy, 'Art, 54.-a. CWS& 

&cz'dtt de 1833, Art. 59; hoy, Art. 50.-3. Cmtik& di 
1833, Art. 61; hoy, Art. 52.-4. Cmttb5dw de 1833, Art 6a 
hoy, Art. 53.-5. Comfr'kZdn de I 833, Art. 82 NP 6~;' b y  
irt. 73 M . O  6.O.  



97 . . . , -  . . 
fahdo, que d que, para d gobierno central de las 
Estados Unidos de América, había sido establecido 
40 afios antes; es decir, ai frente de1 Ejecutivo, un 
Jefe mipersonal, designada por el voto de los ciu- 
dadanos; con un perfcvdo breve de ejercicio en el 
poder; con atribiiciones expresas y taxativs; res- 
ponsable de determinados delitos; e independiente, 
con su Ministerio, de todo cambio de opinihn o pa- 
recer, o de toda censura que pueda tener s u  asiento 
en las Cdrnaras; así como de toda intromisión direc 
ta del Parlamento en el Gobierno. 

En otras términos, respecto al Ejecutivo, la Cons- 
titución de los Estados Unidos, y la de Chile d 
1833, tienen los siguientes principios que les son 
romunes: elección. del jefe unipersonal de la Admi- 
nistración por el pueblo; subordinacibn completa 
de las funciones que corresponden al Ejecutivo, a 
la suprema autoridad de la ley; concentración de 
la función gubefnamental en el Presidente de la 
República; independencia entre el ejercicio de la 
función' ejecutiva y la legislativa; libre d ~ s i ~ ~ a ü r a  
de los Ministros del Despacho por el Presidente de 
la República; permanencia de dichos Ministros en la 
Admiiristración, a1 puro arbitrio del Presidente de 
la República; responsabilidad del Presidente de la 
Repdblica y de los Ministros de Estado. 

En el régimen presidencial o gobiekno popular 
representativo, en otras palabras, la función guber- 
bnaaental se-halle Iibre de los intereses que puedan 
agitarse, en algún momento, entre los dirigentes de 



, v .  

- . danes de gloria; desarrollar, can libertad, wn 

para prevenir tales riq.chsI aparte de la tuid 

tiene la respnsqbilidad, p utn p~rfodo hrem 
ejereido m el Bder. 

tres afias, la primeras. , 

*ts. 23 y a4. 



lativo; .&&ola, a ambos psdem, la Constitución tik: 
1833, irtribudanes precisa, O sea, su ufen de ac- 
Ció.n; y, hasta ~ob ttrminos, se /levuua estas pre- 
cauciones, que, msrmdo d Psmjdeste de b Rcptíbli- 
ea, se k quiso, en la dwignaBQa y relevo de los 
Mieiktrapa de &tado, dar 8r&~rh&'Cll phaa y comple- 

brnPme otra aaautsiridad a 

ción; porque, $1 fin, !& fily~sk de todibs los derecbas 
es e! pueblo; lo que quim decir, que3 ohg~una ao- 
toridad p d e  avmww k e c h c x  que no se fe con- 
fieren de un -;mo. 
Ei principio cm&twchaal de Chile es, mas avan- 







partidos, y sus Directosioa osen la ,N&&# 

Si se trata de averiguar que intervención debetí s 
pueden tener, esas diversas entidades, en el Gaibkr- 
no del país en la ejecución de las leyes; se p u d e  

. contestar categóricamente: Ndtt@na. Mas, si se de; 
sea saber 10 que, unos y otros, pudieran hacer pgra 
servir a su Patria; se pudiera, también, contestar cun 
no menas precisi0n: todas esas distintas entidadw, 
tres caminos pudieran seguir, a saber: el primero, se- 
leccionando y reclutando, entre sus parciales, Iris me 
jores elementos para ungirlos Diputados, Cenado- 

' 
res o Presidentes de la RepUblica; el segundo, el&- 
brand0 y redactando leyes destinadas a yesolvef 
los mil y un problema que agitan, hoy, en Gdlas 
partes y más que nunca, a las grandes coleotivida- 

' 

.des humanas; y estomándose y empujando a s a ~  
para dar paso a las rrespec- 

era, apuntando los errores de 
los que administran; guiando a esas administrado- 
res, con sus luces, su experiencia, y su discreeióq 

S cuestiones que 'a diario = 
promueven en la rama administrativa; pero sin &ni# 
mo de crear dificultades a esas administradard, ni 
de levantar contra ellos las voces de las rnuehedua- 
bres irreflexivas; y menos aun con el prop6sílo de 
derribarla de sus cargos para colocarse ellos 0 p&c 

' ra gol~car  a sus amigos. 
Algunos otros principios existen en la ConS&l3~ 

ción de 1833 que merecen seria consideracián; pe 
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ao cdbtían, más pt~piarnenle~ en otra confer 
destinada a examinar d gobimno par1 
CPlib; asunto que, por ahora, no es posible; pero, ' 

el gobierno piitrmentwio da Fnncia dtauliánea- 1 

cuando, del g&icrrto garEametstaflo de Chile, se 
n ve es uia r h r d o  ezikjadv a nuestra Re- 

lea, se cita rl caSst de Fmaeiaj qw también , 

&m1 y t32waa qm 

tra de la Cmzstit~Cacáa IToka"fi-t% de 1833~ el gobierna 
a; pmo, ea manera 

algnaa, mn6;~qvko, Q 

o padammtath. 
Toda sbaiegpia )de pbiemo, MS caracteriza, segun 

es 10 que w ha akto al tmvk de 'las kectasas que 
p r d m ,  P ~ O Q  bta cmjrnkc~ a por aria serie eombi- 
mada de pdbcipiw, gw &a, e &a mal, ras- 
gos ~ i m b m i c w  iadiriliiwl~eq p ~ s  !a que, ni t%a o 
aque1Ia linea& tpli &@E o aquel pdndpio particular 
trnmntndo en IM sistema cród.uciml basta para 
d.&dr tai aiskmr. 

Ei gobierfio &'la RcpGblka de Chile, no ea; de 
esta suerte, aerb JIi. Comstitw~cP;&n P ~ l i t i a  de a 833, 
padamenwrfo p o q ~  tenga Parlamento. o Cuerpos 
Legislativos; ni porque tea@ Ministerio capaz de 
set juzgado por ese Parlamento; ni porque sus pre- 



, = ~ d u & ~ a  Le&Ltiv<r. Im vote cada tanto c qtwq@ 
tiemm ni porque, a e- mbmm C1rerpui9 I.,egfk1% 
'tivas c o r r m p ~ &  $m$ el escrethio y .asa h re&-- 
ficacih & Ee edemipim de ficts5-ceaee de L Ra!p& 
Mica.. ,; sd, amo,  este mbmo gobierno de Chjhi~ 
es rioc)oi5rgs~fw~ ante Oe Chisw6n Pofldea de r 8 3 \ ~  

- pwqoa t~a~gisi tan JkC Smpmmai d Gabis~ia 7 cm h 
o p64moe, ESP jefe, ang.9 Facukd 



- , T 

@y;@% monte d . q e  ismhñis"*p@¡@@ 

- .  alas csrgm; po< l a  td ik iome~ - .  4 
C.,  .k+.aas ' , C W ~ - ,  d s i a a .  f~&laiia&il: 
.. ~d&pderae n .ras .plrstos; pof #a , 

y&BJt,e~ d t i ~ o  y en el oteo, .armpandt a Ibs TE& > ,  , 1 
-* *@km.1:ma,deiL prreblo ea .la I&gisl@ura y m Ia A&& 

4 .' 
+$s~ra&cj,a F.6bEica; por las stsp 
;hl'~i&idas s m p t o  de 1ha fbncion 
y par h p a q w ~ ~  que, en el uno y m el &ti&:( 

a& mq@ eZaddrJ de Naai'ón en el g o ~ i m *  -# 

, &r&aipeatmn'lnelandadd pus60#qs.aá? 
- jbr& $.ilarse a 1a cabeza dd Ej~cutiva, se poed% 

; ~@nd,t%r que, ini.en.&&s ea d gobierno part~menbr-io; 4 
. hmnaje, se Inmh, dentro de la mayotia de lC ' 
amara PGguZar, gradas a sus influericiaus persona- . 
 le^^ par ninz especie de gcneraicrió~ ésposdaea; ya 1 
que '610 necesita reunir dmtco de esa Gdmsp~, 
mirdloima de inteligencia, tacto, csdctn, posie6n 3 A 1 

'e' . soda1 y actividad polldcs para ser ungido j,e& dd . 
' - Cabljmo y Se 3% abministaaeidn; es el gobierno p ' 

S' pulhf.~epr~entatiwo, la ieI&dn cid Snpreqo m i g i s  
?t .  . 
F &&do Ejmatii~o !a hace, par oí misma, el pniebb, - '. 
1 q ~ ~ b m ,  6- todos ha cisda:dms, sa @pk es$&' ' : 

boten la, .p%i.cg activa, alqw.1~ parece m& aa$6nea. 

< si%+a a d t *  ,el g~biefao pa~hmentario, ea die ; 
$fLa&:* d~rtmhb eat~eto. qw, a o s  @ o l & b d ~ - .  . . 
&g*qw $e la a@mrfa :del Parluaets, y de *<;M6 



fuera del Congreso, corno dentro de&? 
que, así como, el estar en la polltica, na p b d e  && . 
origen a un tal privilegio; el hallar+ fn&a de dL, . 
no puede, tampoco, ser calisa de ex~tumi&a mi ,di 

' privación de derechos políticos. 
. Por lo que hace al tiempo que el perswal~ del 

Ejecutivo deberá estar en el Peder; mienba~,.eri, el 
gobierno parlamentario, es siempre incierto e .i& ; 
terminado; puesto que, a cada instante, puedan se*, - 

esos personajes, obligados a retirarse, y a no kwr 
nada; en el gobierno presidencial, desde el Jefe M& 
ta los Ministros, pueden trazarse un programb de 
trabajo que de$arrollar, tranquilamente, en sí tiempd 

Relativamente a las condiciones jjufdicws 'm& & 
tensibles, bajo las que, los magistrados del gje6& 

.- pre, con la buena voluntad de los Jefes eEe ka m* 
ría, sujeta - como toda asamblea - m& qaa E@& 



as secretas del alma; n 
dientes de los votos de e a  m 
negligencia de unos, por olvido de otros, por mala 
voluntad de Csre o de aquel agraviado, puede des- 
hacerse, y obligar a las Ministros a retirarse, y a 
destruir toda una combiaación de partidos, y a per- 
turbar la marcha de1 Gobierno. 

Dentro del régimen presidencial, ns hay ni puede 
haber tales sorpresas, ni pueden presentarse tales 

E -, 
'causas de perturbación; parque, el.,lefe, 09' tiene más 
norte que seguir que el que le estA trazado por las 
leyes y la Constitución; porque riesic un periodo se- 

! fialado de tiempo para su cargo; y porque, sus eo- 
laboradores, dependen, en los puesto$ que ocupan, 
de su voluntad. . 

Si, ejemplo, bajo el gobierno eL 
Ejecutivo, propone al Legislativo una ley; y &te, en * 

" vez de atenderla, la rechaza a la encarpete; la reso- . 

lucidn del Legislativo no afecta en lo más minimlo, 
ni a la administracján ni al Gobierno; lo8 que deben 
seguir SU curso regular. El Congreso, o I i  Cámara 

- 

respectiva, s c r h  resparisables ante e3 pais, o cada , 
Diputado o Senador ser6 responsable ante sus elec- . 
tores por no haber atendido -si ley urgente, p r o  
no más: Cada uno time, por la Constitusibn, sus 
obligaciones; y, aquel de  los dos que no cumple c 
las suyas, será &lo responsable en el modo y a 
las ~ ~ { a r i d a d e s  CompetenteJ. 

En  otras .palabras: en el rkgimen parlamentar 
a el jefe del Gobierno y sus colaboradores, ocupan . 



-.* - WZ;goa solamente c m  la voluntad Arw 0 ' 
_t&cita de la mayoria del Parlamento; en el gobierno 
popular representativo, el Jefe, que es designado por 
la Nación y tiene un período preciso y fijo de fun- 
ciones, gobierna por la voluntad permanente de la 
Constitución; así cotiio, sus colaboradores, gobier- 
nan y administran por la voluntad sola de quien 30s 
llamó a esos ~uesto;. En el gobierno parlamenta~io, 
el personal del Ejecutivo debe someterse a la volbn- 
tad de la mayoría del Parlamento; en el popular re- 
presentativo, no existe semejante subordinación. 

Por lo que toca a las responsabilidades, se hallan 
éstas m j o r  defnídas-corno es lógico-en el go- 
bierna popular representativo que en el parlamenta- 
rio; siendo de advertir que pueden hacerse efectivas 
can mucha eficacia en el primero, y no en el segun- 
do sistema; por lo misino que, desapareciendo de la 
esfera de 10s asuiitos de aquel la influencia o la pro- 
tección partidarista, capaz de amparar todos los deli- 
tos y de cubrir todas las iniquidades, y 'aun de enlo 
dar una reputación sana por odios políticos; deja al 
Legislativo, que debe juzgar Los delitos de los admi- 
nistradores, en completa libertad para pronunciarsg 
con justicia sobre las acusaciones que se farmulaíi. 

Una Gdiara qbe, con la mayoria de sus votos, ha 
amparado a un mal Ministro, bajo el imperio del 
rwmm parlarnentrrrio ¿con qué imparcialidad será, 
esa misma magoda, capaz de proceder y de juzgar, ' 

a me mismo funcionario, ulteriormente acusado de 
malversación? ¿Se castigará ella, a si misma, cande-. 



2 a1 que mantuva en sg puesto; o p a r d  
b a r i o ,  s e  dará un voto de indemnidad? 

Pueden sefialarse aún otras particularl 
h a s  dos formas de Gobierno. En 151 popular repre- . - 

y el Legislativo, 1 
os, de los sufragios 

por 
del 

se hallan en un pie de perfecta igualdad; son coso- 
beranos; en el parlamentario, nó; por cuanto, mien- 
tres la Cámara ~ o ~ u l a r  concentra toda la soberanía. 

el iínico poder que 
.mana de la Cámara 

resulta .la subordinación de aquel a Csta; y, hasta - 

se lia visto que, si, 
do la colaboración 

el P 
del 

lativo, se  encuentra con que éste se  la rehusa, n o .  
queda a aquel otro camino que la dimisión. 

Cierto que, contra este retiro, tiene el Ejecutivo, . . 
Ia facultad de disolver la Cámara popular; pera, de  i 
aquí mismo, resulta otra grande anornalia; y es que, a 

un cuerpo de funcionarios que ha sido elegido por 
el pueblo, debe poner ttrmino a su mandato p o r ,  
acto de una autoridad que no es el pueblo, ni ha sa- : 
lido del pueblo; sino de ese mismo cuerpo de fun- - 
cionari~s disuelto; y aun más, por razones que no ' 
se hallan ni en las leyes ni en la Constitución; sino '- 

únicamente en el querer d e  una mayoria pprlamen- 
taria acasional; o en el no querer del jefe de1,Ejecu- , 

salido be esa misma mayoría. 
En el gobierno parlamentario, en resumen, hay:. 

de  democraciai asf 
- - *.. - -. . - ' L 

con 



o popular; porque raa 
=lector de 1;s magistrac~oi sup 
ya que s610 tiene el derecho de 
bros de una de las Cámaras 1 
carno acaba de verse, tiene su - .  
mente subordinada a una magistratura formad3 ,pw 
ella misma; y, dlo, apariencias rnonárqui~a~, pupp 

- 

que, el rey, es sdlo una ficción csnstitucidoal, ' 

q Hay algo más todavfa. El gobierna parlamen&- - 7  

rio, por lo- mismo que es un régimen en el que, fus 
partiidw politicoa, desernpefiau tan esw~iales funsio- 
nes, aporta a las formas consdtucisnalers, mn tdes 
partidm, un elemento que no está, ni puede estar 
sometido a normas colastitucionales expresas. 
En &&&o, 1- partidos políticos, en el rbgimen en 

cuesti6n, Aewrnp%afan un rol constitucional indisici- 
tible, desde e1 Parlamento; en donde, como en un 
dinaméinetro, puede medirse, a cada momentq la - 

fuerza de cada uno;- pero, constitucioaai o jurid~ica- 
mente, e- partid= o mayorias, no están sametjdas 

' 

a regla alguna. Hacen y de~hacen gobiernos, for- 
man y derriban Ministerios, seleccionan y oEMninaa 
eandidaWs; pero sin obedecer a m& ley qbc a lii 
oportunidad, ni a m t  consejero que a su interib i 

Esta no es dcasacdtico, ni parece po$ibk qw%, 
' 

ante una sana critica, pueda resistir un tal sistema- 
Sg las democraciaszs, diferencian en algo &n&1 . 

- 



s ssgundas, m50 
.abra%- dises  que 

idtjenen el poder en sus manes. . t .  

C. Por esto mismo, el priicipio del g o b i e r n o t - p q  
mntario q 8 n  el cual, &S r.ep;ese~&ntgs B e L p ~ g  . . 
in d Pc,tviarnent~, jm&. sohi e~pnsonaIdrl-,@s . 

> . - ,  
mbfuo il;m esfnkfa vigihcirs y xxra i~dts&23Ze, a&. 
tanda6, no existe en el gobierno popdaf repr& 
tativo. ,. -- - 

La causa de diferencias tan profundas,es~ en 
.los elementos constitucionales que sirven dg Ii+'so a 
uno y al otro; y, mmo cansecuencia, en el g r a h  

' desarroE2.o dern~crá t ic~  a\eanztld~ por dl uno relati- 
vamente al otro. Respeto al gobierno parlamen- 
tario, obran, además, de especial manera, en  g a s  
normas' firldicas, las tradiciones, que son, alti, reglas 
constitucionales con fuerza de preceptos ineludibles. 

El círculo de personajes que, desde el Parlamento 
.- . ingiés, vigila actualmente al personal dei Ejecutivo, 
' es, de irii lado, e1 legatario y el representante de 

aquel grupo de prdados, condes y barones que, en 
l o  antigua, sostuvieron lucha secular (lacha a mano 

- ar[m?da, unas veres; lucha de dialéctica parlamen- 
taria, en otras ocasiones; lucha de intrigas, de ma- 
niobras de gabinete y de alcoba, mtrc Im @-andes y 
el Rey) contra el poder absoluto de los manarcas; 

'de otra lade,nrepresenta, ese círculo, a las. grandes 
famili= que desean conservar sus al tra- 

+ VI& de toda la historiz ingksa, y hasta estoa niiqhos 
.instantes; asi como representa a la altg finsnza, fuér- . - . -- 

1 -  . 8 .  



cohechados, o corrompidos_ por el man;grea, 

Esa vigiladcia y esa autoridad de la eaayqb 

lla sospecha, de aquel recelo que la nobleza wi~PaI 
riosa, siente siempre respeto a 10s reyes vencid 

' Esa mayoría parlarnentarie, es, así, en otra& 

- der absoluto de los monarcas; ya que las 

, -- He ahi los fundamentos de  la vigilancia 



soberano hereditario, vitalicio, e irhponsuble, que, 

y que no existe, ni siquiera en las apariencias, y ni 
siquiera en los recuerdos; organizado no sobre la 
base del despotismo; sino sobre cimientos de igual- 

del Ejealtivo y del Legislativo en el voto del pueblo 
-soberano; y sobre el principio de la independencia 
reciproca de los poderes, y de una mutua colabora- 

coma regla constitucional, la vigilancia de un grupo 
.de pai-tidos polfticas sobre el Ejecutivo? 

Una regla, una doctrina, un sistenra semejante, si, 
-aun en el gobierno aristocrático repugna a la sana 
crítica, dentro del gobierno ejercido por persona- 

. jes elejidos por el pueblo, es o habría sido, senci- 
.ilatnente, un absiirdo. 

Véase, si, no. El pueblo, está compuesto,- supón- 
-'gase, en éste país, de solamente dos partidos: el par- 
-tido liberal y el partido conservador. El primero, 
' es suficientemente fuerte para imponerse al otro 
'can sus votas; y, en consecuencia, para elegir el 
Cangresr, con una fuerte mayoria asf como para de- 
pigmaí por la gran mayoría de sus votos, al Presiden- 
eie de la Republica. Resultado: El jefe del Ejecutivo 

t Y' . -.. -. - 3  

.- + .  F - . 
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-'A&ora bien; aplicando, a este sistema, el Nasigks 
da la vigilancia y de la subortiinaaiáo a11 Si&&w. 

' 
.al Legislativo, tendrfamos: aJProsidmde @gxirpk, + 

: @ido jer la mayuria h'berd de¿ puablod de &#&&a 
' L w q ~ d a  ¿ibera¿ del Cmpeso elegjh?~ par k mys+ 

ria liberad da ese mi sm p d & ;  la que es una a&>- 
rración poIítica qne seria interesante alrerigw~r $ 

cabe en cerebro alguno; y como, esa mayorla, par 
asuntos parsssale del uno o del otro de sus mtiem. 
bros, pudiera debilitarse ante el otro grupo del Cm- 
greso, y aun deshacerse; el hesidente liberal, debe- 
ría ceder a la imposición del opuesto partida; d que, 4 
habria p~sado a ser mayorfa co el Congreso; aunque 4 
no en el país; por defección de algunos likraIes ' 

- agraviados con el Jefe del Ejecutivo. 
Por supuesto, si, el Presidente, en tales coodiciw 

nes, n o  dwase ,  entregarle el gobierno a los comer- 
vadores, deberia ceder a las imposiciones o a Im 
exigei~cias del sefior don fulanÓ, o del seiior aut* 
no, o anengano, a fin, de no destruir la mayoría; y 
es ciñro, asimismo, que, si un Presidente, d e m e  
entregarse a los conservadores,-no tendda d 
que desagradar convenientemente al seíior rnengaiW 

. y amigos del Congreso para destruir su maya*..; 
! ;, y es,después de todo esto, aun más clara, quei, 

poder que el partido liberal tuviera en d pale, &m- - - truirÍa su  eficacia gubernativa, d l o  por  la^: I@B~&B~ . 
bra.4-de determinados persoiiajes; y que, el r é g i ~ m  ' 4 

-- - .  . - 2  . 
4 1 7 _  
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i @@a--rnu popular w ~ ~ i ~ 9 p ,  
:g,a& quimera, y una verdadera meden P 
lb argumento que se oye, coa-alguna fktv$$p 

. ,m kvi r  del rCgimen parlamentaiio, el qu-a:&k~ 
. sm afirmar q,ue, bajo el gobierno pr~idepcial~ . - 

db utn @residote sale voluntarioso o malo, ng h5y 
forma 'de deshacerse de 61; mientras que, en -el ga. 
blocno parlamentario, ese jefe, puede ser .prqfa. 
-=nite despedido. En primer lugar, establecef~ un 
,sistema sobm la base de la excepción o de u,& rngr 

- ra probabilidad, es.convertir, implicitamente, la ex- 
M cepción o la  probabilidad -en regla general o en ter- 

; tidumbre; y luego, es suponer que, una Asamblea, 
. no tolerará, por conveniencias fáciles de dominar, 
I m$s gustosamente, a un mal gobernante que a un 

buen magistrado; ya que, mientras, el primero, pu- 
. diera mostrarse pródigo en las dádivas' y e n  los fa- 

vares; pudiera estar m$s dispuesto, el segundo, a 
defader los <caudales públic~s, que a permitir su 
despilfarro. 

Puede argüirse que, con el gobierno popular re- 
presentativo, se crean los dernagogos;.los cuales, 
para alcanzar el poder, sólo necesitan adular al pue. 
blo; y, en tal cmo, los más audaces asefiarin las 
altas magistraturas; y,  las nacianes istardn gober- 
aadas, no por 1 ~ s  ni& aptos o por los más uirtuo. 

C 

&l peligro de la ,demagogia, en1 paqte considera; - ,  

. le, s'el h t o  de aquella constihcióg . jurfdi~d. gue 
- asx kw clases exkremas, o sea la &rema indig&e - 

_ . . - .  



a una grande ignorancia y a un gran cre- 'A 
iul$ad; y, la extrema opulencia, unida a un w u t o  

m s a b e r  y a un grande egobmo; de modo 'que, reem- 
- plazdndwe este orden juridico-como algún día 

tendrá que suceder-y desapareciendo es i i  is' clasey 
extremas, tan distintas, la demagogia no será de  
temer. 

Mas, no es, en verdad, con corrcctivos que debe- 
rán acaecer en  miles de  ados cómo puede comba- 
t i r ~ ,  desde luego, lo demagogia; no. E1 peligro de 
la demagogia se puede hacer desaparecer de varias 
rnanleraa, a saber: educasido e instruyendo al pueblo, 
a fia de que pueda saber a quién elige o a quién 9 
debe elegir; determinando las candiciones de elegi- 
bilúiad de los fuacioaaiia; sefiaiando, con yrecisidn, 

' 

á to'das &tos, la esfera precisa de sus obligaciones; . 9 
determinando, con claridad, sus responsabilidades; ;1 

' 4  haciendo efectiroar, en cada oportunidad, las sancio- 
nes e~jtabtecidas; rectringia~do el tiempo durante 

' el cuitF, esas mimms funcionarios, deben estar al 

fren te de sus puestos; datitiendo o estableciendo, 
de modo expreso, Ea revacabiiidod de s u  mandato. 

tales precaaciones, el despotismo de los dema- 
. 

y la posibilidad de que se levanten tiranos y 

XinaEvadm 0 de que extremen los daños cuantos sal- 
B-:gan malos, se reduce a uii mínimo; y se evitarán to- 

:el régimen aristocrAtico, dentro del cual se  llalla el 4 



bres; como ha sucedido y sucederá con todo regio 
men en que haya clases privilegiadas; y, si, el régi- 
men parlamentario, tal como se le ve actualmente 
en su cuna, se nos aparece con formas, inás o me- 

-no a las bondades del régimen; sino a las incrus- 
taciones democráticas que en 151 se han hecho du.- 
rante los ochenta y cinco años últimos. 

Los regfmenes aristocráticos, en toda la redondez 
de la tierra y en todo el curso de la historia, no han 
sido y no son, sino sistemas de explotación de la5 

clases pobres e ignorantes, por las clases altas. En 
. los regfmenes aristocráticos, de consiguiente, ni son 
- los más virtuosos, ni los más aptos los que gobier- - 

nan; sino los más audaces, y también los más hipá- 
critas; lo que, si, se dijera que no es verdadero; pu' 
diera comprobarse con la legislación que por ellos 
se ha hecho desde los más antiguos tiempos, y con 
las razones con que, ese orden jurídico atroz, han 
pretendido justificar. 

Se ha combatido también el gobierno popular re- 
presentativo, diciendo que es el gobierno de la ma- - 
yoría ', y ésta puede convertirse en un poder tirá- 
nico insoportable. Durante miles de afios, quien ha 
gobernado, no es la mayoría, sino una minoría; y, 
los horrores, que, las páginas de la historia regis- - 

_ . 1. TOCQUEVILLE-k Democracia en Antd~ico. 

r .  
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gahiwnoq nfintao Sa@m+i,&#~ 

paco más de un siglo a esb parte, ese i 
y tirdnico gobierna da las rnayoriaq no 
do, hasta ahora, traslucir en ninguna paree; y six'a@A$ 

desde miles de rfios, y en &pocas de m u i ~ i  
de, por l a i c l a ~  privilegiadas. 

.- El gobierno de las rnayarias, cuande s e ~  un!& ;m$- 
-4 lidnd, será hecho en el interb de todos los ititezeses . 

f wmanentes rnis'altos. 

k CanclwCanm sobre el QaMemo papMm -$ F. representativo o preeidenafaí --. 3 
1- 

Si se rastrean, dentro de los retatos tradlúaj%a$4 
t e hist6ricos, desde 10s más antiguos tierqpss ;bd@& 

llegar al gobierno popular representativo, &H~Q~~R+&,Q 
'i grandes pasos, las llneaa inis profundas de 1s &: 

; - obria dé la Constitución religiosa, diahos &W d&krg ..t2 
cbos, son totalmente desconocidos en la genspe@-, 



Fv-;iPsa; ya QUE, el jefe o sokr-áziro 
. --a@ sólo porque es un dios, y aun 

E]Cios=; de lo cual, por otra parte* resulta 

% Doga divina la aútoridad. 

A . ', En la monarquía, que se encuentra arganizada 

It &t adelante, en aquellos mismos pueblos, nace el - 
derecho electoral, pero &lo dentro d e  las familia<, 1 
&yinp agrupadas, y sólo respecto a los jefes de  di- ' 
e b s  familias; los que, entre ellos mismos, eligen al 
monarca. Este derecho electoral, ejercítase sólo de 

5 tarde en tarde; por lo mismo que es vitalicia.la .fun- 
* ciBn aeal. 

&- 
f. - b j o  el gobierno republicano que mucho más W 

i adelante aparece constituido en aquellos i+jatioa- 4 
-6 L. grupos; tds rnieinbros d e  las. familias divinas, eligen, ? 
1 i de entre ellos misinos anualmente, a los magistrados -. 

F ' i 
supremos; lo que quiere decir que, el ejercicio de -2 
cate darechoelectoral, es tan frecuente como la re- i' - novación de los magistrados. Las clases iiiferiores 1 
(as* llamadas 0610 porque se encuentran oprimidas ! 
civil y políticamente por la violenta organizacidn 3 F 1 

b jurfdica), aun nada sospechan de tales deredhos. 
f . La riqueza y l a  profesión de las armas formando, : 
l+ con el andar del tiempo y durante la República, uii 
m .  mgeva cirqulo social poderoso al lado de la casta di- ' 
y vima, crean una nueva aristocracia, la aristocracia i 

financiera, que, gradualmente, se incorpora a aque- 
lla, y logra el derecho de intervenir en la elección 
de 10s magistrados; pero que, para obtener el dere- 



Uegar a las 
lo que, al fin consigue. 

tZoh,el Imperio, llega para Roma una épwa e& 
la que no se necesita ser hijo de un dios, ni iadivb 
duo de la aristocracia del dinero para escalar de clfi 
sólo salto los más altos cargos; puesta que, el soE 
dado puede llegar y llega, prácticamente, a empu- 
fiar el cetro imperial; pero, en todo caso, el dereczb 
de elegir a los gobernantes y el derecho de ser el*: 
gido en calidad de tal, siguen siendo un privilegi&; 
desde q y  el ejgrcito quien designa a los 
radores, y desde que, hay una gran masa de la po- 
blación, los esclavos, totalmente despojada de dere- 
chos electorales. 

En el gobierno popular representativo que se ar- 
ganiza, muchos' siglos después, en 'un continente 
que fué desconocido de los europeos, en América, 
el derecho de elegir a los gobernantes y el derecho 
de ser elegido en calidad de tal por el voto de to- 
dos los ciudadanos, se reconoce sin reservas, y sin 
consideración a las divinidades, ni a la riqueza, ni a 
las armas. Hay en el nuevo sistema de gobierno, 
un Derecho Público Qnico para todos. Y aun m*; 
en el nuevo Derecho Político que nace en Arni~isa,. 
es, casi, el ejercicio a 'las derechos electorales ana 
obligación; porque, el que desea gozar de las ven- 
tajas del gobierno común, debe someterse a t o d a  
las cargas persoliales consiguientes; de modo' que, 
el nb intervenir, personalmente en ias eleeciane, y 
el no aceptar funcioifks pbblicas, serfati un privilsjr 



0 hap, -o sí, que se exig 
a los que deseen degjr o ~ r ~ c l ~ i d m a  

a a las. funeimes g$ 

.*m;. porque, Iw derechos elsí~onles, perren 
$a@ a urna casta, que, a las inultit-udes Igaarret~tes 
hacía txeer y entender qrcPe era divina dede s u s  ci 

en-el moderno 
se. exige; porque, pteeisamente, la Igno- 

.r~ncia,fud en lo antiguo quien c~otsibuyó a entroni- 

.mr la tirania, a ahoga las Fibettades y la igualdad, 
y. a perpetuar la injusticia. 

Esa czsncrtphcia permitir$, cu 
deatoos en que repae, coiitrarresfar a 

aquellas rnal~aais influencias que, en Ia-designaci6n 
entantes, putzda111 ejercer los intereses 

prmorrs~ituSdw~ .<t las derechos adquiridosa, Ecrs preh 
jui~icts, y las ilegítimas amociones. 

La -tarea de formar en las m 
rra mnciéncia elecfora1, ers larga; y deben traascu. 

- mir ai&nas g&cracioncs. Saber leer y eskribir, 
,alga p r o  nd basta. Precisa una cultura intensar; 
p s ~ h l a r r p ~ a t e  en lo que se reladboa caa d Dere- 

- .&a Pciblico y la Historia ~Olftiea. 
H;ibrJa un medio de ori1lar la dlficulrad ea sus 

ie~mi-os; y seria el de ilaitrar, p q  cuenb de la 
- . &gción, a loa ciudsdsn., irnparciat y profuminnite, 

/' 



p, como c ~ ~ s w u a n c i a ,  se ve a la mera -aPIqe* 
cansdtoyedo la condición esencial para li~a-a 
les C u a t p o s ~ ~ 1 s z i ~ o s ~  y a hs m;£s altas fm@a 

nari rwisteneía; y, de esta SueMe, 105 ~ u s r p s  
lativos, Ilenánse de. nulidades que devo el 

evidencia suma. 





'la vida y de la existenda mbma de las multitudes. 9 

yas a 1~ Eotma del gobierna, si marchan divorciad- 
de las solucioriles m&gieas que rmlarna la argani- 

_ gaci6n ecoa&tijIca, deardn siempre, e@ d fondo, l a  

Las esa)a~iizaciones sociales y poSíticais, cuales- 
, quiera que sea si4 astrtl&arsl, son, sin duda, conse- 
- cuencia de amaley uoi~iltmal; I'ey B que no escapa la 
srihtanc7ia ~&nica, y a que no p u d m  subtraerse 

Toda ato ss verdadero, tan verdadero como el 
dest~uctibh  principio^ de N w o n ;  pero, si en reta-- 

una ley mecssaria, aquella eaogwacic5n que parece 
ser el ahjeta es:senc@;zE de la organización de los gru- . 

pos humamaa, 4 ~ 6  dbpuesta por laa leyesJ no en 
provecho o vmtoja del earijmnto de 1- seres asocia- -- 
- 

dos; g i o  de rasa rniwxdr; de tal modo que> las ener.- 
girs y d trabajo da b tnayorlct, deben empleafrae en 
obsequio de agwclh minaría. E! orden. civil, a este -, 

a ,  respecto, deme tan antigua rristalizasi.ón, y está, 
i- desde tantcis ladm, atsatenido, que no es fiácil a cnrl- 

,uiera percibido. 



gBda;iclón económica, y en particular en.fu 
al dominio privado del melo. 

] L I ~  ley natural de la alimentadda que estáa 

don econJmica de las agrapneiones politicas ha 

de los recursos ecn;siaIes que la Naturaleza o 
gratiaita y espont4ntrilmente a todas {Ir Tierra 
todas las producciones de las tres rdnod) est 
manos de imcs cuantos privilegiados; debienda 
d e d s ,  vivir del favor de esos señores. 

Esta btvtitl organización económica, el g 
popular reprtsscntativa, no sbto no la ba des 
sino que ES, adem6s7 un seno tropiezo para e1 
cio de este dstcma tan Bberal de  gobierno; así 
10 seria para cualquiera otro awn más lihpe, co 
de S u i q  por ejemplo. 

Del derecha de elegir y de1 dereohe de SBX 

n~mnemtc, se bar4 escarnio, por esa che  pro 
da, que constituirá, aun en el sena del @&ie 
~Pular ~presentativo, a la larga,' a@sslase 

. cdtica. 



itndo otra dirección, esto es, no exigien- 
minada independencia econdmica, como 

to; sino destruyendo el privilegio de 
la apropiación del suelo, causa de la extrema indi- 
gencia de la multitudes, que deben pagar, hasta 
por el derecho de morar sobre el globo, a los due- 
dos de IEL tierra. 
Un autot ' dice que el marqaismo e d fruto de 

las aspiradones populares que tienden, no a la abo- 
l ic ih de rndcl. gobierno, corno vulgarmente se cree; 
sino a Sa reco6striusuridn de la organización social; 
lo que equivale a dedii, no a610 que hay graves pro- 
blemas juridicas en la organieacihn sacia1 existente; 
sino tan>bibn que hay un parrido político que se 
propanc I I I V P C  a cabo esa recoastrucsión; y, a la 
verdad, c a m p  muy vasto hay para esa labor re- 
comtrucitibidai; a m o  que las instituciones fundamen- 
tales de2 Derecho que paseea los pueblos ~nodernoo 
datando be siglas de extrema barbarie, de grande 
egoísmo, y de mucha ignorancia, están lejos de 
formar un perfecto edificio jurídico. 
Sj m las quejas populares contra el orden politi- 

co, económico, cultural, no hubiera otra cosa que 
awpistag ... y ua espiritu de insubordinación y de 

- ieaueEta de gmt&s neutóticas y desequilibradas, ha- 
. bria que pensar, seriamente: o, en emplear toda la 

fuerza material posible para sofocar esas torpes re- 
beldías y conservar la civilización; o, en ensefiar, a 

I .  KROPOTKINE. La Cimcia Mdema y e l  Anargurrtnu. 



7 sigdados ; en sosiego con su miseria, su -i 
dad social y sus tormentas; asi'como, todos, nQs p 

, signamos ante la ineludible ley de la muerte; 
, . -bien, en enviar, a toda esa gente, a 10s sana 
' aun, en construir, para ellas, ciudades prolijame 
: aereadas, con grandes bosques y jardines, co'n 

fios de* toda clase, y con toda suerte d e  distracei 
. nes y entretenimientos higidnicos. 

Mas, si, los clamores que, desde el fond 
' más ínfimas capas sociales se levantan, son el 

dolorido de los golpes que sobre ellas descarga 
organización jurídi~a; si, esas. quejas, no pue 

- combatir~e con otra cosa que con expresiones s 
pasivas, que con llamados a la resignación d 
que sufren, que con recomendaciones de miserico 
dia, de compasi6n y de amor, dadas a los qye, 

' 
golpes descargan sin piedad, protegidos por la 
nesta organizacián jurídica que los favorece .. . 
sería más cuerdo pensar, estudiar, abrir lo 
aguzar el ofdo para ver si en realidad exi 
ves motivos de quejas) ¿No convendría ir a as 
se a ese caudal, a ese torrente de hechos'que se. 

-. llama la Historia Humana, 'cuyas nacientes están, 
alid, en el fondo de los siglos; para ver, al travCs de 
las miriadas de aco~itecimientos que hace desfilar, 
c h o ,  las agrupaciones humanas, se han organiza- 

- 

do; que espíritu es el que predominó en sus legis- 
ladores, y el que éstos dejaron estampado e n  las le- 



, -  

que dictaron? <&o convendría examinar, esas 
alaciones, ante las leyes que derivan de las rela- 

iones neeaarias de Ea vida humana frente zr ia Na. 
uralerza qule Ea envuelrd tMo convendría cosie5iderar 
u6 efectos tuvo esa organizacd0n juridica sobre los 
uebPos primitivos; y cómo es que, esas constitu- 
iones sociales, nacidas m la barbarie, se ham 
etuado a1 t taub da los siglos, hasta a h ~ r a  mismo? 
Quien desee, ainrrmmente, 1s victoria de 1; de- 
crctacia, que i s  tdpznfo de le-justici~, a o  pa&A 

esenterideae j a d a  del aspecto ~i,-onórnico de las 
rupacionm polisicas. Las pueMos que deseen te- 

. ner o coni$ervar tB gobierno popular representativo, 
deberrPn, no- sd%mmte lucbac: por sus libertades po- 

- Ifcica; sea para coriquistarhoa o para afianzarlas; ao 
solameate par s u  cultura intelectual; sino tambi4n 
pot su  e!evaci&c~ ecundmiea, comenzando par abo- 
lir-lir prcrpiebd privada da la tierra. 

: E! demeb de elegir a los gobernantes y d dere 
. c b  & @m ser ebgido c ~ m o  tal, sin teti~an d PO- 

gaew pol(tiw & km siglos, a partir desde la cona& 
tul&Ottl miigi-a $e Ea gems; de modo que* eskandq 

' 

estas dm &echa, &S ampliamente reoooiocidos 
en el sistema de g~bierno popular represeatabiw, 
que es oixo aFSgl~w+ esi~e akgirnen, seaala el puato 
culmia&nte & h evdwibn polltica; pero, cormi, aun 
19 Fgumamf'$~ y La propiedad privada del territo40 
siguix favoreciepidci 1% forrnaadm de clases y estor- 
h n d o  d teal ejetcid~ de las derechos eiwbdes, 

I 



me, aquí, en Chile, acentuarla de espmial maner 
fin de que se dé cuenta de elh eJ pueblo; no 
pcvgue est$ amenazado del pe2igra de que la 

e ígizallarse en derechos pollticss y eivfles a las 

Caviene, además, acentuar esa eevoluci6n pol 

parece un progreso politice, se ve que adhieren 
pri8ncipios en cuyo fondo no alcanzan a ver el retra: 

escapa el proceso evolutivs; y coma, las forkas 
gobierno que buscan tngaatmdos por la propagan 
de ciertas intereses retrógrados, wfi formas de 
cinales se ha salido, son formas pos 1 s  cuales se 

m i s  .y rnás; conviene prevenirles y recordar1,es q 

-gobierno en el que se diera base.a la fornraoibn 
almes, wría reacciona$ .ha& el pmedo. 



1 

PAIIAP~ a poner la designación del PFgBide&& 
---pdblka en manos de la arist~cgacia de b ~ h p  
ie tenemos; ya que, es, esa aristocracia, Isr ~qiue 
tneja el Congreso, esto es, a los individuos d& 
Ingreso por los hilos ocultos de  un mteris a qw, 
os individuos del Congreso, no saben o no  pueden 
&ir. De coiisiguiente ¿qué si no dar mayor m- 
sión y fuerza a esa aristocracia seria arrebatarle 
pueblo el derecho de elegir al Presidente de la 

,:pitblica para ponerlo en manos de esa aristacra- 
k. la o de sus caudillos? 

Es necesario acentuar esa evolución, y demostrar 
w 
P.que, todos los sistemas políticos, al través de los si- 
5ilos, y a partir desde la gens greco-romaha o de la 
-gens salida del Indo; han ido sufriendo tales trandm- 
irnaciones que, del régimen absoluto de uno, que hace 
el gobierno solamente para sí y su familia; han pa- 

'sado los pueblos al gobierno despótico de-una clase 
que sólo ha hecho gobierno para si; y que, desde 
este sistema, se pasó de un salto, aquí en América, 
al gobierno de una mayoria por medio de represen- 
tantes. . - 

Es cuestión de grande importancia el acentuar 
qme, el gobernar, que fui, en la época de la gens, e$ 
negocio de un grupo de familias; es mis tude, d 
negocio de una mayoría; pero que, está en vi* dp L .  

eonwrtirse en el negocio de todos, 1-6) 

Es preciso insistir en que, d progreso p~li,tSem,ks 
&a manifestado la invasión progresiva en d- e- m - 

8 - -  



]"-nnmsro~es; y, por la 
i de aos mimos grupos en la 

C 
! nqk que debe realizar ese gobierno en sus d1Pf:~ren 
! fas3:s; y que, por tanto, arrebatar1 
j derecho que tiene ya adqviddo a su favor de eh 
' 

a1 supremo magistrado del Ejecutivo, seria coi 
7 rc arrebatarle el dcrecbo de designar a los legjsladorg 

.- Es necesario acentúar cuál es el fondo de la e? 
iució" política y en.iomo a qud ideas matrices g< 

F' vita; y probar, en comecuenci~, adermis, que toda 1 
8 -- 

- 
suma de los p o d e r ~  que, en la gem esii~vo concei; 
trada en Gn jefe ánico o en una familia única, s 

k. distribuye después entre varios magistrados suprr 
- mas; y que, en d gobierno popular representativc 

; tiva, están a cargo de otros tantos grupos de pet, 
F ' sonajes que se manejan, unos de  otros, w n  enteri 
ir 
- independencia; de modo que, teniendo, todos, po 
y:: 
C - misidn colaborar eii la obra del gobierno cornúd - 
ir realieamdo, cada grupo, una función írnfcá, al rnodi- 

- 
de lo que ocurre en el cuqrpo himano o n  los db 

n r r -  

versos aparatos de la economía, ninguna de eso= 
g r u p s  se mezcla o debe maelarse en la; funcione 

$ * del otro; aun euando cada uno debe prestarle a lo E- otros la cmpeiición que le mrresp&nde -deiitro de 
j orden expresamente establecido. 

; En la evdución. milenaria del gobierno' háda lli 



gar al popular representative, wi fencínrraciv -$il.rrO 
de c o g i b ~ c í ó n  se observa, y que no pude. pmr 
inadvertido y sin comentarios: es el reta6iva a la; 
co&ntraci6n de autoridad ejecutiva suprema 

persona bnica. 
%te aspecto del gobierno popular representssiw6 
debe ser aclarado, porque, presentándose a h. mi- 
rada superficial como una reversión a las antigua2 
formas tiránicas clel gobierno ejercido por uno soloi 
puede dar pábulo a los hipócritas para combatirlo 
en el nombre de un odio a la tirada, y porque pue- 
de extraviar a quienes no se detienen a considerar, 
a ese jefe único, frente al conjunto del organismo - 
político del que es solo un elemento componente. 

Ese jefe único del gobierno popular representa- 
tivo, que, en la función ejecutiva, reemplaza a aquel 
~ o n j  unto de inagistrados supremos que se encon- 
traban en la República romana y en el gobierno 
parlamentario de Inglaterra, segbn era a fines d d  
siglo XVIII, está muy distante del jefe absoluto de 
una monarquia; puesto que carece de funciones ju. 
diciales, y de funciones legislativas, en las qu6 s&lur 
desempeña un rol subordinado a la acción de 10s 
Cuerpos Legislativos; y puesto que, en la esfera rdi 
giosa, su actitud debe ser prescindente. La funeid~ 
judicial, se halla a cargo de un cuerpo de iiiagistkair. 
dos independientes que deben juzgar según las 1% ', 

Y ~ S  mdactadas por los Cuerpos LegislátfvW;.~ h 
funcih legislativa, la desempeña un grupo de cik; 

anos designados por sufragio popular, 



peiian s61o por un breve gaghde de aAos; a 

que ejerce ese alto cargo, ~a$fi%sabk. ¿Cáino co 
parar, entonces, las-funciones del Jefe del Ejecuti 
de una Repiiblica popular representativa con las 
un monarca, sin dar muestras claras de grave ign 
rancia de lo que es el uno y el otro de estos sf, 9 
temas de gobierno; o sin dejar sospechar mala fe? ' 

Ante la violenta organización juridica que irnp 
en el mundo, la eficiencia del gobierno popular 
presentativo con un jefe supremo electivo, temp 
ral, responsable, y con funciones precisas; ha qu 
dado plenamente evideaciado en los 140 afios qu 
lleva ya de ejercicio en América. 

El gobierno de la Repíiblica de los Estados Un 
dos de América, se ha sobrepuesto a las dificultad 
de esa violenta organización en el interior y en 
exterior. Un hecho idéndico se observa en cada u n o  
de los demás países americanos gobernados por 
andlogo sistema de gobierno. 

El gobierno popular representativo de los Estados 
Unidos de América, ha sostenido guerras con las 
nactones mds poderosas del orbe; asi como ha teni- 
do que vencer conffagraciones interiores de una 



F ?,.. 
? t Guerras interiores y exteriores han tenido tirim+ +wn que ~~bre l l eva r  todos los países mericanos; p, 

ellos, el gobierno Popular 
O un estorbo ni dejado sea. 

si, en algunas repdblicas ame- 
Ganas, se han producido reveses interiores o cxth- 
ores, esos remes,  han sido comunes a todos los 

; desde los más absolutag y 
más liberales, sencillamente, 

orque son consecuencias de otras causas. 
La autoridad suprema unipersonol del sistema 
pular representativo, no ha sido menos eficiente 
todas las manifmtaciones de la cultura y de los 

Las revolucione, frecuentes e n  estas ropúbli~as 
e d e  que surgieron a la vida han sido, en un senti- . 

consecuencia de la libertad; la que dejpndo r los 
entos de la ambición formarse y desarrollarse, 
a permitido hacer explosión. En otros sanbidos, 'i 

on una consecuencia de las tradiciones aristark- : d 

cas que se conservan aún, &de la colonia, y que, .,' 
ntentos del &gimen legal igualatario en el aE - ; 

en civil y p'olftico, pugnan por sus antiguos privi- 
1 

. .! 
las constituciones rtpubLica,anas ale.&rndtie~%t, - 

' 

hay partidos políticos5 sólo hay ciudadanos F y m , 



o~ lu sido motiva en estas repllblicas, para que 
partida. y sus caudillos re b-n; sólo que, e 
Ilama&s, estos caudillos, a desa$or&cer m d i  
una organización m%s democrática de los part 
16s cuales deberán ponerse, más al scfvkio de 
ideas de re~ioveción smial, que al servicio de 
ambicienix de! les caudillos; medtante una intc 
cultura intelectual y moral de los individuas 
los forman. En este sentido, La transfoimaciá 
los partidos debed ser tan profunda y taa com 
ta, corno han sido las transformaciones sufridas 
los sistemas de gobierno y sus fines, desde la 
hasta el gobierno representativo. - 

La evoluci6n politica que culrnina en el gobier 
popular representativo.. . no ha sido-fíjese bien 
esto la atetición-el resultado de la persecución 
de la déstruccián de las personas que encTrrnasen 

. regimen w una doctrina, 116; ha sido, esencialmen 
la consecuencia de una lenta e incesante destrucci 
de sistemas y de organizaciones sociales, y de co 
titudones y de formas políticas. No ha sido la ini 
naria wslución de los sistemas de .gobierno la ob 
del aniquilamiento de las sino'de una rud 
lucha en las ideas. Tampoco es, de consiguimre. 
creación ci erección de grupos, de clase;, de-cgstas 
de personas nuevas dotadas de extraardina-*S ví 



mas politicos y sociales por otros. 
Las personas, frecuentemente, es cierto, han sido - 

destruidas; y, a veces, por necesidad, y seguramen- 
;e, esas personas, pudieran contarse-si fuera po- 
iible contarlas-por millones; pero sólo en cuanto - ,$ K 5  fueron obstáculos para el orden de cosas que se -r:J 

seaba establecer o conservar. 
Hombres nuevos también suelen surgir; pero no 7 

# - -  porque sean seres sobrenaturales; sino, solamente, . 
- porque son portadores de doctrinas o de sistemas 
"'- nuevos: o, acaso, los más esforzados campeones de - 2 un régimen nuevo, o de un régimen próximo a de- 1:- rrurnbarse. 

En las agrupaciones políticas, la lucha por los re- 
- gímenes, no debe por tanto, dirigirse contra los 

hombres, sino contra los regímenes; y, si, esa lucha, 
se guía contra aquellos y no en coiltra .éstos, a ciencia, 
casi cierta, pudiera decirse que no es honesta; porque 
in mal gobernante, si de mal gobernante se trata, 
ólo puede ser fruto de un mal régimen; esto es de 
in sistema que puede estar o no escrito; y aun, que 
ruede ser bueno, pero encontrarse viciado por ma- 
as prácticas en cuanto al modo de seleccionar el 
bersonal o en cuanto al modo de hacer efectivas las 

' 

esponsabilidades, o en cuanto a la exteiisión de la - - -  
tsfera de acción o de atribuciones de dicho gober- - 

!ante. 
Si, pues, se desea llevar adelante la evaluc;ón po- - 

r 

1 
. +:+ 

\ 



p k&pjdüpi, pteceFi~, bi sqsi,+i& -gPL' 
ep~i,t .  a4 las; parsenas y ni a@ui@6gl 

e la renovación de las ide*-.w me 
S qhe, una vez formadas y a~~ai@ld7seb 

capaz do detenerlas. . 
- * . Jí Eiay ideas, doctrihag a principios antiguos 

,' pretendan gotoharle el p a s ~  a las nuevas, apa 
dosz sblo en SU venerable andaani&d, mejor; 
Zlás demostrñs4n, asi, a todos, $u ireettktible p 
p fuerza; asi como, estas iikimas, D a  p d r 6 n  ex 

u antigiiedad, y, acaso, qae dies 
s primeros pasas, si e3 que no 

Las elases pobres, que carecen da a r m a  ade 
das pera luchar por 61 triunfo de su causa; y e 

- que, más que convicciones y doctrinas, sus m 
: hondas aapimci6nee, cst6n co~stituidas por u 

po de sentimientos coafums; en doade, .el d,es 
rna o la indiferencia Se Sas clases altas ni les o 

S ni les compadece;' en donde no se quiere oir1ei.s 
cuden a la MOIOISCP~; y, de ahi, las 

. trinas que w deaotninan amwq~Jst6zz y 
. violencias qae na revelan otra cosa que la i m p t  

F, en el terreno de las ideas, con 
ciaew altaa y su organizacióa secular; esto es, 
dzaata Ia tribuna, el libro, al folleto, )la prensa, 
páilpito, y Ia dirssión en todas partes. 

sin posible acceso hasta las clases altas y sin 
-a; y, aeasa, acallada toda propaganda Q t 



ni persuadir, si no es 
, las propias claees algas, &ari 

a:~hado inano, no diremos contra 10s pobres, sfm 
,unas contra otras, tantas veces? 

Mas, en donde existe la libertad de discusián,ide- I? 
3 wprensa, de la tribuna, y del pdlpito; en dobds : 

* < 
existe la libertad de reunión, de deIiber~ción, de fa 

3 , propaganda en todas sus formas m& abiertas y m&; 
u e b ,  a quC la matanza a: qui 

hacer correr la sangre de las hermanos?¿& por una , 

~R-R- 
doctrina? Pues, una doctrina, en donde existe la li- .: 

f.& bertad, p u d e  hacerse triunfar por una lucha jnce- - 
. sante de ideas. par la tiranía de un hombre? : p Mas, eñ donde existe, como en el gobierno popular ' . 

$6 represeotatiws, una autoridad que se esfuma ante el ' 

:u-. voto de los eiudadmos; 10s que, así como pueden 
k3 renovar a' los h e m b r a  pueden renovar los sistmie. 

¿ser& pmcbs emztngrmtarse can la sangre de  los 
hermanos para que, rw tirano de un dia desapa- 
rezm2 

O b d r v e ,  aibin, algo mgs en d conjunto dela 
evolución política que re ha venido bosq~lejandq p 18 

- que, en rrte lugar canviene anotar; y n que,. a, + 

S-. , d  ' do el a m o  de la historia politi~a, dos espiritr'is: .m :d 

doir doctrinm han venido luchando: fruto de la! 
viliacjbn, de la cultura de los sentimiento% p dela 

18 ' 



- 7 d e  19 tiranía la otra (demomacia 
L a primera doctrinac y aristamacia se llama la : .  unda. Sin duda, habrá quien dude; y, acaso, 

&ard quién sonría, sinceramente, de que se asi- 
lile la democracia a la civilizacion humana, y la 
ristocracia a la barbarie; porque, para muchas per 
onas, un pueblo, está tanto más lejos de la barbari 

lcuanto mayor es el brillo de una Corte o de un 
levada clase social; cuanto iiiayor es la riqueza d 
1s palacios, de los carruajes, del mobiliario, de. 1 
3yas; cuanto es más vivo el delirio del lujo que de* 

Croeha un9 clase social opulenta; cuanto mayor e 
3. delicadeza de las maneras, más refinado el 1 
paje, más grave y compuesto el continente de 1 
Eersonas; y, porque, para esos mismas personas, 1 
lemocracia-en el orden social y en las costu 
1res-a el imperio de la rusticidad en el lenguaj 
r en los modales; es el tnal gusto en los trajes, en 

os muebles y en las habitaciones; es la grosería en 7 
a manera de vivir, de querer, de pensar y de sea- 7 
ir; es el hábito de una existencia arrastrada en el 4 
m o  del desaseo, de la falta de comodidades y de 
bienestar; es el signo de la ignorancia, de la caren- ! 
iia de altos ideales, de la miseria, del vicio y del i 

lcrimen; asl corno, es, esa democracia-en el orden - 
rolftico--la constante inquietud, la zozobra, el cau- % 

I daaje, las revoluciones, el peculado. 
M?; si, bien se mira todo eso, ni son aquellas 

ormoB lo esencial de la cultura humana, ni son es- 4 
ltoa otros 10s signos de democracia. ir 



a las manos de quienes la goma; sia de&$ a,. 
cr&do+es otra cosa que un p;in aniirga p .m a 

tmcia agriada; y, ae tal modo, que tode 
tiene oidos para oir, percibe d h t i ~ e ~ & ~  

lamento 44 IQ$ 
humildes; p que, todo aquel que tiene ojos para va 
percibe, con toda claridad, junto al brillo de ?w : 
muebles y de 10s palacios, el obscuro de k 
miseria que hormiguea a los pies de mas aristocm- - 
ias rebsantes de fatwidad y de soberbia. 

fraz con que se disimula toda la dureza y t e d ~  

m p r e  muy distantes. 
La democracia es doctrina que, desde kos @iW : 



.---< 
os, caum de &ca.;pihI& 

no ponen, esa&'mTg 

ontrario, sóls desea 

@osa que. la igkaldad y la justicia progresiva lo qu 
be viene sbser~aado en la evolución de los gobicr- 

os al trav6s de la historia? 
.Ni las táonarqufas, ni las aristocracias pueden 

ases o castas sociaIes; 
que equivale a decir que, por su propia naturale- 
repugnan la justicia y la igualdad. .. Las verda- 
as democr~cias, por el contrario, no podrán exis. 

ir jamás sin la justicia, sin las libertades, y sin fa 
ualdad; y, sí, en alguna parte, se dijera que se ha 

organizado o que existe una democracia en donde 4 
la justicia, la igualdad y las libertades no existen en 
el hechoy en el derecho, esa democracia, sería una 

ntativo, sincemnlente 

turas precedentes, el más 
ail'to homenaje que nunca se haya rendido, en el or- 
den politico, a la igualdad y a la libe&ad de los 
--res$ y, por eso mismo, cuantos oprimen y em- 



* - 
a cat;-regirnen, y se valen de cualquier desliz en los . -  ' 

E Brnbfes que lo hacen para estigmatizarlo y coade- 

7 narlo; cuíal si, en 1w gal;riwnols aristocráticos, no 

tk xxv 

I La gens greco-romana y la organizacidn 
iurídica indoeuro~ea e indoeuro~ea-ame- 

; El examen que precede sobre la evolución demo- 
' crática, aunque hecho sólo a muy grandes rasgos al 
; través de 30 siglos a lo menos y abarcando nume- 
! rosos pueblos diseminados sobre dos continentes, 

; demuestra que, la organización de la gens greco-rn 

I 
- mana, tiene algo más que el mérito de la curiosidad; 
: puesto que es, en distintos seiitidos, la fuente mds 

! remota de la actual Cotistitución jurídica de todos 
, los pueblos indoeuropeos y de los indoeuropeos- 

americanos; y, de tal suerte que, para poder com- 
1 prender bien-las injusticias en que reposa todo el 



irden moral y jurídico de estos pueblos, precisa Ea 
nocer aquella ordenación juridica primitiva. 

Las instituciones jurídicas de la gens, como la 
familia, la religión, el gobierno, la división de la po- : 
Wación en clases, la propiedad privada del suelu d 
concentrada en ínfima minoría, la herencia, son, en 
efecto, los elementos fundamentales de la organiza. 
ción juridica de los indoeuropms actuales; organi- 
zación que habiéndola recibido y conservado las 
minorías privilegiadas dominantes, en sus líneas ge. 
nerales, aunque al través de muchos siglos, vicisitu: 
des y cambios de aquel grupo primitivo; no sólo da, 
a todos los indocuropeos, así como a los indoeuro- 
peos-americanos una uniforme estructura jurídica en 
sus relaciones politicas y civiles; sino que, además, 
traza al desenvolvimiento moral y material de una 
gran parte de la humanidad, u n  orden de cosas ine- 
vitable y necesario. 

XXVI 

lOrganizaci6n juridica necesaria? 

Si se estudiase el derecho de los indoeuropeos 
el de los indoeuropeos-americanos, sin rastrear S 

más antiguos orígenes, o sin procurar explicarse el 
por qué de ese primitivo derecho; es casi seguro 
que, a la vista del vasto panorama de tantos pueblos 
constituidos análogamente en un 

m 



r-' "".-Y'. 

- co-mtitución jurídica de los pueblos de procedenoia? 
t bdoeuropea, es y fue necesaria; si es que n6 provi- P' $ dencial, y, algo así, como el fruto de una i ~ & t J - .  

, esa organización primitiva, como se h 
muy distante de ser la expresión de 1 

arias de la vida humana frente a la Na- 
le rodea; y, como, por otra parte, maca 

al abrigo y se desarrolla y sostiene bajo la protw 
eión de un sistema de creencias religiosas q u e  nc 

semejanza con las reinantes, cual 
u, puede hallarse en disposición para 
organización iin origen divino. 
Ila constitución social, determhó 

o necesario las ulteriores actividades de los 
redaron, sí, es cierto; pero no 

mal alimento, determina en 
de modo inevitable, una vari 

cidentes Liológicos y sicológicos. 
Si pudiera haber organización jurisica n 
el mundo, b t a  deberla asentarse, ante todo, ee 

F. 
aturales ineludibles que, de un lado,' i;; 

existen entre la co~~~ervación, el desarrollo, el Me-' 
nestnr y las capacidades de la vida humana; y las t. 

1 y d globo en que vivimos. 1 



XXVII - 

r* evolucid* de la arbitraria constihi 
- olltfca de los pueblos indauro 

d 

hb política y se la compara con la marcha g 
el prograo humano, en tantos otros senti 
l ~ k  notar, a primera vista, entre aquel movi 
; g marcha, un  paralelismo, en general, mn 
kt3t&&itl modo qse, a mayor k+rbnrie, a mayor r m - 
ksl, a mayor ig~orancia, a. m& grande Qtrm~ F p  m&e$al, c$rrespoden formas políticas m 
m&-tlgnicas y absolutas; a la vez que, con res B-  

al drculo que gobierna, los más cerrados pri 
P 

kspecto a las multitudes, la más cei 
&~pcluaiÓn de ese mismo así como ia 
-.con+pleta pr'rsaddn de todo derecha, a partir 
;&e del suc10, eli el que, por nmaidad, apo k 
plcimt8 todo- ser viviente; y del que, pw na 

~irreductibles exigencias, -debe tornar sus sub 
rVciaa;'y, por el contrario, cuanto, con el tra 
' de 10s siglos, es mds importante el ac+rwo 
' id!as y de los adelantos materi des; sistemas de 
bierna más y más humanos se detacan y se desa 
Ilani a la vez que, clases mas y más &merosa 

distintas dg hombres se le<aitan apoyados 
:libertad. en la i$walda¿i y en la justicia; nierp 



par ser d p~iwikgia de unos pmus. - - 

pol$tic-io pt eiri&, ean I@ grados sacesiv~s de 'la cal- 



2' & la historia; se infiriese el principio de que, l ~ s  
las nortrcasjarr1dica.r son o d e h  ser n 

stCWaptlente despóticas en la barbakie y liberales en 
&i&sacton; deberiase tener por no menos positi 
-la c ~ e c u e n c i a  ineludible de tal principio y de s 
tnejante organización, que: para hacsrposibZe ¿a 
tisadbn ctelpropso humano en todas sus man 
tacioñes sociales, es necesario qzle, la mayorla, 
pica por renunciar a toda demanda de justicia, a 
Ct'bevtady a la igualdad, y trabaje, de modo ese#- 
L.aal, no para labrar szl profia felicidad; sino para 
hacer c ó d a  y gvata, en Zo posible, da vida a una 
mi~orÉa qw dPbe ens~Aorearsé y dominar; consecuen- 
cia que, por lo abominable y absurda, no urge co 
batirla; aunque las apariencias de la historia puede 
abonarla. 

Entre tanto, si se considera que, los progres 
políticos y la consiguiente abolición de los privil 
gios de clases con los pasos dados por la 'libertad 
la igualdad, y la justicia, han sido, unas veces, 
fruto de luchas seculares de clase o de transacci 
n? arrancadas por Sas oprimidas a las altas, a m 
dida que ganaban riquezas y se ensanchaba, en gr 
do suficiente el horizonte de sus ideas para pode 
imponer s u  voluntad a las clases privilegiadas; segú 
sucedió, en más de un caso, en Grecia y en Rom 
antiguas, y, en 10s tiempos modefnos en Fran 
hacia la *ca de Luis XVI, y más tarde de Car 
X; si se toma en cuenta que, esas mismas reivind 
~aciones, han.8ido tambibn, el resultado de la ob 



' interesada de los monarcas colocados frente 
privilegiadas y para combatir a éstas; kcgtb 

se vid en R ~ m a  c m  algli110.9 de sus reyes y tambib --  

en I"glatm~tg si, &se a d ~ i e r t e  que, los pragresos & 
la igaaM~Q1 y d& la libertad, por una razón precisa 
mente iuivwm: Pir&rab en otras oportunidades, deri 

I m~olca&as %enter s su3 reyeb y para ganarse adep- 
' ter gog & i ~ e r  ahf ir  loa prrrrogativaa de 1apC0- 

remi; =Aun a. ig smddo, O la elase burgaeste cm 
- Iagiamaín; E$ se recuerda que, esas mismos avances . 

, dal. iggitdu&4as sluo i n f e d ~ r a ,  los lograron. en 
p r q w  para la guerra se nieessiitaa de. 

SU BI@z$ y de au $:lnero; SBgiTn zrncedi8 a los ple- 
, b'ep~s &mas8 y a dherws ~ l a & e  imferiores de Ate- 
nara y dcr .F:~;pewa, en pm de lb caida de la monar- 
qak; d ~ lg :  se ha echad.o ea olvido que, los escla- 
vos psomzanas' ea mdtw Los dominfds de Roma, de- 
Mlnrm P P B ~ ~ ~ ~ F Z O &  it !a dkoluei6n del 1 rnperio des- - 

 t. h mr$a &e 1 ~ s  bdrbaros; si se atiende 
n&a'~nes bajo 1a.s que, los. emigra- , 
a& radican, se organizan, y: se  go- 

~ a ,  y* al fin, constituyen, todoe 
j@qWP 18 pli~~bI0 pr6spero y libre;'-si, confor- . - 
ma o k ~ H X D  pGm1we en Inglaterra en los tiem* 
pas ddcCram%ro!J p d q u d s  m la AmCrica espagola, 
deMe pfimigio daoi siglo XIX, w trae a la memoria 
que, Iw teirindimdo@m de 1s clases oprimidas y 
el prngfw demwrdticrr, se han realizado, positlvzr- 
niente, g d a ~  al esfuerzo de tales o cuales vidan- 



+ 

m gmerosos que por tales 
observa, en fin, que, sólo en donde las cla 

opfimidaa han luchado por sus derechos y por 
,. -C- 
= tpujr el violento orden de cosas establecido en 
F", , .  
i .contra; que solo en donde hubo monarcas o a r i s ~  *- 

eracias que por conveniencias personales reconocie 
ran libertades a las clases inferiores; que sólo-en don 
de hubo magnánimos videntes que por enos derr 

-maran su sangre; y que sólo en donde una fuemi 
deshizo la violencia que amontonaban las leyes con 
tra las muchedumbres; los progresos políticos sa 

- han señalado por su importancia o su persistencia, 
- que, esos mismos progresos, no se han visto flore- 
- - cer, en donde, esas misinas clases dominadas, so 

: portaron resignadamente la tiranía; ni en donde 
C los monarcas y las castas carecieron de arranque 
t generosos aunque interesados y unos y otras st 

limitaron a negar las libertades a las multitudes 
según es lo que acontece en la India, de 40.00 añoj 
ha, a lo menos, y en Persia hasta muy pocos año: 

-< ha, y en Rusiahasta muy recientemente; y, si, por otrs 
parte, se observa que, tanto los progresos morale! 
como los materiales fueron y son, esencialmente 

1 un resultado de la libertad, nunca absoluta y total 
mente ahogada en donde esos progresos se realizs 

L. ' ran; segiin es lo que ocurrió dentro de las clases ink  

! hriores de los clientes y de los plebeyos en Greciai 
1 .  
,-:. Y Roma antiguas; y segon es lo que;aun en escalo 
"- mzcho más vasta e instructiva, registra la ép 

moderna, desde los tiempos del libre examen y d 
F 
- 



sgmetidas. 1 

- Para percibir con claridad aun m& viva, quq pi 
'-10s gobiernos absolutos, ni las clases privilegja 
:ni los gobiernos aristocráticos, ni sistema algano ja 
-4ico de los que huba en el transcurso de los sigla? 3 
se organizó y desarrolló por spr 61 condición 'de pqri 
grcso político, moral o material, o par ley n e c e s d  
al modo de los mundos que las 6uerza.s fRsicrasy FQ. 

- .micas hacen surgir en los cielos; es precisa X . C E O E ~  

n9ue, todas lar instituciones sociales, que tddo el e 
, den jurídico, donde quiera q u e  se vuelva le v%s.@?q 

-r 

halla hasta ahora mismo, subordinado a las R B ~ I  

kjones de la mentdi&d más, o manos abierta@-& 
,'rr&a, a la ignorancia m& o -0% 60m$eEa3 
;- sentimientos más o menor cg~isfas de q&.T(C 
& w e n  el gobierno en sus manos; as{ C o m D  
*l. 

F w d p r ~ e  cuál es la mentalidad de las mtu: 
.:huc a tales gobernantes toleran. 

- 
-* 2 - 

r( 

4 
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Como consecuencia de que, los principias del g 
b i r n o  sólo son un resultado de las deliberacion 
más o menos egoistas de los personajes que do 
nan a las multitudes; y de que, el orden jurídico 

' blecido, ha estado y está muy lejos de ser un fenómeno 9 
necesario y fatal; los amplios poderes de que los reyes 

-.. 
r: se  revisten en las ciudades griegas, en Rorna y en In- 

glaterra, se aniquilan a los golpes de la clase alta que 
: no tolera tales poderes ni a tales reyes. De igual ' manera es como, la estrecha constitución aristocrá- 

6 tica que se prepara y toma raíces en las ciudades 
griees, en Roma y en Inglaterra, tras de la des- 

( trucdidn del poder político de lo9  monarcas, debe 
ceder a la presión-de las exigencias burguesas. Así5 
misino es como, desde que, dentro de las clases más 
inferiores, por obra de la divulgación de las ideas y 
de la riqueza, aparecen hombres capaces de darse 
cuenta de la arbitrariedad de la organización políti. 
ca y de la fuerza material de las muchedumbres, 
pugnan por abrirles a éstas y abrirse ellos mismos el 
paso hasta el gobierno; y como, las testas corona- 
das deben caer, unas tras de otras, y, las aristmra- 
cias, ceder ante el avance de la inmensa ola humana 
que hinchándose y extendiéndose como un mar, 
am&aza borrarles toda significación politica. 

Por lo mismo que, de una parte, la gran masa de 
'los pueblos ha ignorado en todos los tiempos lo que 
es; y por lo mismo que, de otra parte, ningún aiste- 
ma de gobierno nace o se conserva por deliberados 
móviles que no están en una iiiinoria; si, a los gol-. 

- 1-  . 
- . 1 &.. 



reacción, una forma m& o r n m ~  
, aquf o allá, se derriba y se 

gobierno aristocrático o man;árqmi~~~-s 
en Grecia con la caída de los tiranos, m 
la caida de la Rtipbblica y e1 nacimienta 
rqufa, en Inglaterra con el derrumbamie 
publica que Cromwell erígió, err Fr 

k Repirib'lica de 1797, en Chile con la Repdbl 
popular repmscntatjva que se sustituye 'por una 
pública parlamentaria o aristocrática; es 
que, las clases altas, asl lo han qireri 
las clases bajas, kan sido incapaeks dde-dar 
de lo que, para ellas, significaban tales É 

Como resultado de la desesperante ig 
- inercia de las clases oprimidas, la marcha del 

greso político es desesperadamente lento; pues 
siempre esperas el advenimiento de una min 
la arrastre, que la empuje, y que, 
posea el necesario poder para tan magna 
te de lo cual, las clases altas, no debe olv 
ponen de incontables recursos para 
ese progreso; empezando por les que 
propia veleidad e ignorancia de los humildes; 
guiendo con la cooperación tan valiosa, 

S cativa y eficiente que le prestan aquel1 
salidos de las propias clases inferiores que 
surgir bajo el ala protectora de las a 
cayo incondicional servicio se ponen; y cond 
con aquellos medios- de l u c h  que lea prap 
su cultura, su organizacibn y disciplina, sil l~iqu 



- S -.:-v. 

' &  prestigio de que gozan entre las d&sh%ja3sd 

la fuerza rnititar, y, par ditimo, la formación, 
de [a :amaEldad de 11s mayorlas que s 

tan ix su dominio. 
h a  aristamcis, en -verdad, así sean ellas 

nas, o de la epaclfa, del dinero, &rwE&eidose 
ley (o de La c8bsmrnbre o da lo mit;a~ qw i 

payadas a ~ r  h fuerza militar, irnp 

de bloquea geaeral, etca e&$ z~i:gbdol@ el demch 
al goce dd suela, meg&d.ole al derecho de apr~pja  
se el fruta de JW ~rabjo,-neg&ndolts aI derecho a I 
religicín, negdndsks el' derecha de -f&milia, rre&ndo 
les el dered10 de rnaw.eme de una parte a otra, na 

. gándoles t& clase de *ibe&ades, negfindales tod 
partieipa6n en el goYriwno. 

En estos tiempos ds tan grandes proge.esos pslit 
cm, morales y mat~riales, tenernos leyes, muy in te- 
ligeatelmuente defendidas por la .aristoct.acia financie 
ra, destiasdas a hacerlair; mis ricas y poderosas, 
hacer 93 mbmo tiernp m& pobres P tos pob 
h* leyes protectoras de lai industria y las ley 
petecteras de S& riqueza, w n  de esa clase; ya qu 
rdeatras haata ricos a los ricos, medisete 1 
excl~~ióa dd la c ~ m ~ t e k c t a ,  hacen a los pob 
más p o b a  ~ l ~ ~ ~ r e c i n n i e t l t o  de Ias sublst 
das. Las leyes sobre d papel maneda o sobre 
billete de CWSO fomm, dictado para sdvzr a al 

iwtit~~ciones bmearias de la quiebra. y a su 



S-r - , <L.  

$ ~ h a d o r i s  ds oo oprobio o ;de M 
fb, de ew mismo uráctes; ya que. mient& 
e a ,  a esas instituciones, a esos administ$adomi Fa las duefios de la 6an .ni pro&p.ridid ri+i 

~ ' 4 a n  el ( ; ~ ~ ~ C C R F $ O  de _me wpcf o MI1et.te; 10 que cami- 
p;@uen a su u b r  c m  hip6critas maniobras; 1.1 clases 
;i- 'pbres, se h-- m& p indigentes y meateste- 
5- 
C. WOG~S, pOXqWr cada .,vat am trabaja, se les rmunc- 

ra, coa ese b+lktei.&b y m& wigmmente. Sisviéa- 
:: dose de h jmttda- y, de la LWZB militnx; asas aria- 
\ - 
.'.tot:raeiim9 bp Jan a p~twes, ai es que b y  jue- 
;i ces brm qw- , & ~ F J  r Iss pbres, de tos dwahns 

hip&ritrwnita eaalcr&os r por rqudlu le- 
. yes igwlI&~)fis que ~ 3 f c  fi&~i pf@%rr%db bajo 193 PX~- 

: gmdw de ?tw amigas de l5e ~ b r e s ,  
Comg dm@s de In dqrleao, como sa~oras-dd sue- 

irrduct&ks b k l 6 g j . ~ ~ ,  y oamc, dueñas del 
g o b k q - F .  Bl-m dbp-adarw de todas las liberta- 

, der. - j & s k i t " & ~ ,  taman e ni antoio, iit mcn* 
talidaid d e : k  mwbdum* en toda lo extensi631 
de sna dorni~h.  ggEil ~ Q ~ I  peder de la ensefianza, esaa 

Para famar Fa -aa9d4 ea ri3.3 m ~ l t i t ~ d e s ,  esba 
, es, para inmlc+d& r ha pueblas las ideas, q u 3  tan! 

proaea =a f u ~ t m ~  9we mmpwbzl. csme frmou .que 
dedeikm; qldp$ &m que guían, ara d a r  
que srivfika, y aun fria que matz; las aristocracia$, 
han dispuwts, d d e  la m& romoh antigziedsd,, @ 

19 
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- _  r 
&@ion=, ' -1 as que, poT lo mismo, han siclp-ej m 

I obr% de la dornina=ión interior sus rnds pod " 
zoailiares. Hoy día disponen de algo mbs q 

.-, . , . 

]a rtjbYna partametatarja, desde donde habl 

de las Ideas mulares que forman s u  patximoni 
t~lectual, y al que, de continua tratase de refo 
p r  lo rnistlao que, la masa, si  no por el an 
betimo, por una deficictnte cultura, permanece 

del dominio de 1s ciencia$; y por 10 mismo que, 
d~ pfivilegiadas, no prmanecen indiferentes 

traña al sxtraordinatio torrente de las ideas que 

I periódico, la propagando oral en Ea retwionee: 
Ilejeras y en plazas, ea laa salones, y en donde' 

Mas, si, ea wrdacE, poseen itn ascendiente gmr 
wi la formación de la mentalidad de las multitud 
no trs metios cierto que al t raah de los claros, & 
vez m& abiertos dejadas a Slkrtaa, atras id 
nacen y se divulgan par prcrc@dirnitntos aaálogo 
las precedentes, entre las masas; con lo cual, los 
nwimieatm, p w n  a ser un c o a p e d o r  sobre 
liemte del progreso pdftico. 

Pero, de nuevo, volvemos a encoetrrrnos frent 
frente al eterno prablern~, esto :o+ a la obdiet~ 
pasiva de las multitudes, que siguen ddcilrnmte a] 
voiwntad de sus dominadores, cifikndose al acei 

~u1~tiw.o de sus propias conveniencias. 
Coma seáoras de la mentalidad de los puebl 



-# P 

vocan guerras exteriores QE 1 . 
J r  _. 

otro, conviene a sus mas m-. 
ue, pretextos jamds falta,". ':L 6:- Averiguese, si no, en las páginas de la historia 

huinana, quiénes provocan las guerras exteriores y , - 
quiénes las revoluciones intestinas; si fueron las cla- 

+ 

ses trabajadoras, o las aristmracias. S610, por ex- 
- mpción, aquí o allá, las clases desvalidas, bajo [a 
valerosa palabra de algtín amigo suyo, se han levan- 
tado; pero no para llevar la guerra al exterior por 
su cugnta y riesgo; sino para sacudir el yugo de las 
clases altas; segdn lo que oc&e con la clase d i  bs 
plebeyos y con le clientela en Roma, an Atenas; 
con la revolución de Cromwell, en Inglatirra; can la 
revolución francesa de fines d d  siglo XVLTI y con 
la revolución rusa de estos instantes; en la que, a1 tra- 

rvés del caos creado por los ii~aximalistas, se ve (hoy 
20 de Enero de 1918) la protesta\contra la organiza- 
cidn jurídiea, y el deseo de un orden de cosas me- 
.nos injusto e inhumano. 
En las guerras, las aristocracias, encuentran no - 

sólo los factores de su seguridad interior y exteriar !<- 
permanentes; sino tarnbi6n.s~ prosperidad crecl~tie, -" 
si es que son bastante poderosas para imponer* % 

. - 
de ahí, entre otras causas, porque, jamL, en parte 
alguna, las aristocracias, se han avenido can 
paz perdurable. Si no la aristocracia que domina a : ' 
cstc.grupo, la que domina al grupo de más allá, $ C 1 
si no ahora más tarde, moverá camorra, la una a 
cJtra, y luego guerra sangrienta. 

& 
1 



I - ven sus razones. Una paz sin término fuera 
d~ias< en efebo, dentro de aquella masa de lib 
d p  en que vive una porción de los hombres d 
de los gobiernos aristocráticos, su perdición; 

esas aristocracias, divinas, de la espada 03 
dinero; ya que, a la wmbra de I t  p a ~  florecen, 
las clases libra, los mil esfuenos honestos he 
en la industrii en las a r t e ,  en la literatura p ea a!:- denda; y cuyos más imponderables frutos son,a 

3 - %aqtos seiitidos, factores de igualación ~ o c i a l , ~  

9' progresos politicos y de anulación de privilegio! 

- 
de castas. Las guerras, así sean interhres o 

, riores tienen la propiedad-por su propia naturi 
za-de destruir, o a lo menos de detener mucho- 
esos esfuerzos. Las guerras exteriores, si les ' 
afortunadas, les siegan laureles, les conquistan t 
torios, ¡es procuran botín; y, dindoles. prestigi 
afirman, y las hacen más poderosas y temibles. 

Las clases privilegiadas fueron las que en 
- grmtaron, una y cien veces, el suelo de Grecia 

aristocracia divina, la de la espada y la finan 
- quienes, desde Roma, llevaron a los cuatro p u i  

cardinales, la desolación y la muerte; y, en Ingh 
rqa, es particularmente la aristocracia hereder- 
la más antigua clase privilegiada hdaeuropea, 
conscrvadqa o tmy, la fundadora del iniperir, r: 
nial británico l. 1% 

1. Diversos cmrectivas para pmenk  las guerras Q ; disminuir su frecuencia han sido propuestos: la destrun 



- 
-EiefÉO es también que esas guerras, se han =ti 
w a s  veces, contra esas mismas uistocraci 

$Órque, necesitando soldados, y no pudiendo sacar 
E'-;*.dstos S - de otra pite que dt  las clase inferiores, se e 

han visto forzadas a servirse de las clases oprimidas 
'en la guerra, y de coasiguiente a elevar a dichk2 - 

l -  
de los armamentos, w dtsarme general, la creación de : 
bunales de J~tslticia Intermaeionab peZRtaamteJ, la demorral ' zaci6o de los gdtuiormcs, la abOIiciÓ[l de la diplomacia sicreta, 
los tribunales de ter"itra>e, la TorrnaeiOn de una Liga ddé Na- 

, ciones han sido formulas em - No estar& de m& examinar aqui, abn$ue sea muy sol 
mente algunos de esos eerreetiwlc, y aun de indicar, atenién- 
dose en pacte a la el~ientos de juicio que suministran Eos 
estudios que preccdui, tn donde, esas corrcctivos debeifso 

-buscarse; ya que el asunto es de tan grande. irnportan8a; y 2 
ya que, eE pnsb.lcmt de la paz Futura es alga que está intim 
mente elacionado mn la fuadneióon de una sincera democr 
cia; asl canio con Im cimiea- actuales de los gobiernos 

. aristocrdticag y de )as guba~zms abzwlutgs, lhmadm, unos y 
otros, t &$m, p r  pwall~erer on elEw el marso de la 

ternwionak, mysr mi&& seda dirimir, entre las naciones 

que, tales t+wmh> at&rIzm EJamadas a prestar servicios rea- 

r los czmflictm, r &m de EVYitar las gumis, es fuera de duda , 
les en tmtkwdese dd cw&&wp:~ a% d g ~ c b ;  así como en .todos 
aquellas cams trn qae,.por b Wedl del uunto, o en que, por 

derosa, gornerersr a tal aretaPSW. pro, k s  guerms, por re{ 
genesal, no se hacen, mitivgmm& por cuestiones de derd 

- .chí>; aunque w inmqae irn der&bo y hasta la psible m e -  1 naza de un ataqw al t a ~ & ;  el 
qut, tanto en el orden p d  



6' '' . 
~,q!asm; y fué este un'o de los estribos de la 
:ae ]a y aun de otrss clues inferiores 

i 
- 

Grecia; así como es cierto tambih que, esas g 
rras, destruyendo a muchas nobles y burgueses, 
dejando, por esta circunstancia, muy debilitada 
las clases altas, han facilitado n las clases oprirr.id*d t 
las concesiones; pero, kan sido, estos benefici*.! 

1 para las multitudes, una eooseciaencia que en na 

8- 
blieo como en el privado, es de odiaario 5610 un pretex 

1 para el atropello de los p d e r w s .  
Peso, en talea instituciones-w~lquiera que pudiese ser 

aceptación que llegasen a tener-hay algo que, de segur 
concluida por contaminarlas, n pesar de todas las precaucio:l 3 
nes; es el orden moral y jurZdico interuocioilal y privado ex&- 
tente, y muy capar de cw>nrtir, i tales Tribunales, en u 4  
tiempo más o menos largo, cn d rn&s grotcaco cuerpo de pan.' 
tomimos de !a justicia que se hubiera ideado jamás; por l& 
misma seiiedad y altura de su rnkihn aparente, y por lo qi +, 

en realidad sesfan tras-dd v e l ~  de la justicia. 3 4 
En efecto, atando, esos Tribunales, formados, o bien pc 

un grupo de naciones o bien par todas elks, tendrlanse 1; 
situaciones que siguen: en el primer c a s ~ ,  el grupo de nacil 
nes llamadas a dirimir las querellas de las demás, y aun 1: 
que ocurriesen entrt ellas mismos, tendrla, por e$te sólo h 
cho, un odioso privilegio;. y lo que es peor, se convertiría e 
verdadero desp-ota de los demás pueblw; ya que, formand 
esa Tribunal Pernisnente, las naciones más poderosas, el? 

I 
serían tarnbien quienes dietarfrin e1 defecho internacional 
q u i w s  lo harfan curnpIir. Poseyendo*virhialmente en S 

manos l a  tres poderes: d legislativo, el eficutivo y el judid 
2 ~ ~ 4  poder se encontrarir capaz para oponerlo a tal despof 

. - 
ma? Formándose, 
nipandría ningán 



pirtfia la perversidad de los snitimientos que, 
a provocación de guerras, conduce; as( coma, 

uinlZan bim que, PQr h~ guerras, pueda venir p a n  
Q P U @ ~ ~ Q ,  0 paro ésta o aquella rama de , 

la actividad kumaaa, las abona; desde que, biem = 

iguales 0 mWQFdJ. traen las actividades pacificas, 
' 

come el ~omWcio ,  1~ transpirees y las comunica- 
ciones em* 408 pgueblm. 

- n a c k &  pd.c;~ms,  acatadán, de segura, tales fiilos sólo 
cuando nsse de cmitEoa- vitales; pero estarfan gmn- 

tern8eJ de p@r m&(& 
, Y en crialquh de Iw dm ea-, es asunto que no parece 
avmt'l~m& afirmar qw, eEGntro ds ese Trilzuaal, se formarfaa 

volable a tal su,a WHU, ea apwa de la reciprocidad, ex- -. - p w  t%&rnm& a.mda&+ r n p x t ~  & la cuestión cud, 

_ -  
C . -  n&g, ead% &ntieatro +e ese Tribunal, continuam~tó in%uen- 4 

,*. -.: ci;l&i pnr los r& si63 pmph P ~ S I ,  tiUltO 0 casi arito corno par' 



'&&~w dJ Estado y las &tu 
a $**a3 y ya& ;yt&dea'o 
8ciea.es ejecutiva p Segidafiwa; Ea sahBo~&&ca% 

L~beQkmja, incaadffilorial de Lw antoñidades de 
-- 

si#~ jinddico, la dcaieia  prwtáca y á l O ~ ,  &'bima 
--apanto de Pa jaPidi& m d t r m c *  &l pntldpb que h 
-iíq ha dominada en e1 m@a, el d8 i i ~  viafead e 
gBkangrieritp armada ha5t-a lw d+nt=. . ~ r u  faver db 

- 
d ~ s  l!ZsWs, y en d m d m  km ~acima d&GJe: ai m4sj 
menas qw, amm m t r e  y ha ~caflidb par 1a venatidad 
. mas jueces, por cl poda g m b ,  eI deamparo de 1 

. d d a  que existe el ard' 
WB &a, m dm pddxa5 el orden jurfd'^ P se prqmne C D ~  &L sistema de ~rjihunal- 

de jwtkia ea mtoi., p e b h ?  
Si aigrmiia jarase so;bn! Eacr Ve&, s akwa los Sant 

ge.elbs o s x l b  el K c ) ~ ,  qm, m s  Tdbndes con 106 

misma, dapy~ju sin gastos y si 
las naciona d&iks.. . 

que las hambres que el'm 
ht -k l  W&II m su i a k e d  se n r n ~ ~ t a s c n  ati 



-1~s supremos mandatos de la ley, expre. 
e la-voluntad general; las sadolllss o respon. 

&!idades efectivas anejas a todo función piíblica; 
k1?0 las l~gislativas que aun no las tienen. 
f.. 
-En Suiza, esta evolución, en algunos sentidos, ha . . 
@s más lejos, pero en otras, es menos intensa. Así, 
inientras Ea elecoiórt de1 Presidente de la Confedera- 
b 

macriticas, tienen talos !os ~ia(8eS americanos, desde el San 
Lorenzo hasta la Tierra del Fuego, por m& de un siglo ya; 

' 

pero, las guerras, en e t m  pai- y entre uacm y otros, han 
$do frecuentes; aurnqud tal r w  en menor niimero que en los . 

eblos europeas, que poseea con$titucioncs políticas arista- 
en Egml pslodo de tiwp. En una de esas guerras, 
lica de Im Estados Unidos: de Atdrica, la mPs de- 

tica de todas las dd Muevo Mundo, se anexó extensos 
oriw mejicanos; y CWe, hhis ipa1  cosa con respecto al. 
y Bokívia, que unidos as. 1879, a gaerra le provocaron. 

emocratizacióro de 1- Gobiernos es &lo un factor del 
lema de la par futura, y no k> esencial. Los Estados 
os de AmCrica, auraque con una Cons$tución Polltica 
avasada, ha sido, en Adrica, la hacihn m& atrape- 
ra de Icw Es&aAce d&biles arawicanps; por lo mismo que 

Ja más podatosa. Gas dm pueblos qtle en Europa-entre 
grandes Estadm-marchan a la e h  del denvolvi. 

ento politicu, Inglaterra y Francia, Ii-m fundado, gracias a 
poder, los dm iinperias colmiaks mis grandes del mundo, . 

recisaanente en 10s m ~ m ~ e a , ~  ÉID que han alcamado 01 má. 

or grado de su evolucióa poliitUca. 
La ahlici6n de la diplamaCiz1 secreta es una proposicióil_ 

u i e k  la mAs dificil de teidas da IIlewr n la phctica con los 
ctuaLs sistemas de Gobie~na, aun respecto de aquella pa% 
S que v e n  las wnstitucioncs m& dmwr6ticac; porque 

o habría media de impedir que los gobiernos ttivieran cecre-. 



$gf @m sn,mimda csmtitu&orirl fdg.~atj 7 
qier~oe qatanet+ pmpamer ama Jv, -m 

~ . p t i c i ó a .  . 
t '.&'p& mwjwes que han wbdo, en . t o h  1- tli@ 
b q ~  .. bktdricos, - dwproviaur, en loi pcblos indo«# 
- - 
P  ̂ ' - 1  

m a ~z$ats-& sar m a  
~ r n b i t s s  J rh? fibrct; k qw 

hs, a &m, ~ I b m  
~ a w d ~ ~ & a ~ &  



p@i'-rnf~cho de elegir, y txdwldas del tj;etr&@ 
Xunciones pdblicas, han comenzado a gm&: 

g & k s  derechos en varios paises, cuyo ndnrem 
7. 

e poco a poco. ;iI ? 

a evalución política, es, en otras palabras, la 
4fusién de la i@ad y de la Ziberttja! ante . 

cieio de las funciones 1-egislativas y ejeouti- 
gas y judicial: pudiera también decirse que es la- .,. 

o3u~i6n palltica el. triunfo progresivo de ti qm 
' 

'slebajo de las agu;ls, y en Iss entratias de la tierra. Combatir 
' lw armamentm-que d progreso ha hecho m& y m& mor- ' 
$feros y diveaos-pan que Ir, hombres na se hagan 19 gue- , ; 

i $I& o para dúminuii su hrnicncia o amiaorar Ia carnicelía 

i $&$nana: parece una mu tan singular y extrafia c6mo la de 
$msejar a lm hombres que, para sustraerse a la idolatrfa y 

&a~ar  m& eulfas a Iw pueblos, y menos supersticiosas a ks 
~ $ t i b i d n .  destruyan 1- idolo< y sur altares, 0 que s61o p. 

s, de unes y stsas, una cantidad limitada. Tanto, en efe~ta, 
conseguirlacantra la iddatrla destruyendo a todos o SMG L - 

..unti parte de 10s fdblss y saa altares, como contra Izs guerras 

otm, o es pmque hay algo en su W o g í a  o algo 
S ep la orgmizadh smiiri, o algo ea nna y otr$gue le% hace pen- 
sar, preparar, conducir, y realizar las guerras; de igual n d d G  
que, si, esos miranog hombres, bacán ldolm para tener a quien 

orar en los dificiles trances de 1% exis- 
existe en su propia mentalidad o enla arG 

scrcial o en ambas cosas a la wz, algo que les im 

dos declaran solemnementk, 
iones. y apor solemnes trkltado~* 

ciar a 10s armamentas; uno o más de el[& 



6 d s á a r k s s m ~ & ~ .  
ir 

1 La mdu&Qa plltieT a la Iuz de h Errst~ria, 
p r m n a  cm e~PdaQ$! &a vez más s g  

: 

, 
&S-$~.W.P~W p&S ~~~ S434 i - ~ ,  $e € l T W  S% 

' lameate PTWW p r a  i 
p.. 3 gran sa*r +%m$@ 1s ww FA- Sbr ~3pwaPedo k nina 
' peligro par5 e3 wfwt iaj-F Y, F , ~ C  6@pumte4 que, si ar - 

cginveda se tntw &e p z 1 d d a  de t& mgafim de p 
, de a&um &lar, 

- - sedan batas las Io 
/'k al cmwmh, que, ~ & e i ~ t i c ~ m w ~  d a  U a ~ k .  
.3 Por eoasigwiientq Q M g* ao sebfu c m  he g 
". " iFEiiiposlhle 
j. te rts%r&r m 

a ~brmmtq y sin e lo$ causo m& p& - qzie zw O F S ~  migen; al S deberfa pmecim 
qriisierp, simm y laalmsntk amaWtk san h mayor s - posible lr *trfa , - 

Zes guerras, slc.lsr htmi~ms o s a h c s ,  no degapam 
- mciilanimt~, ptp siempre bab& ea los h~mbres, F. Iroo, un. dmnidrd de ratnnkrmi e a w  rl iscmKili 9 y, de otm MO. mi rp&n -par&, E E ) ~  g~ -U- 

-1 ' 
- rilr pd@rgasrnat@ qñaaáa& par w mfsa~as se gT - ~ 6 ,  y,)i. hasta ti plam de ~ b ~ u r r c e r ~ a  tcits~wnte 

, .  E=. En efecto, fa ira, 11 a$iq la envidi. cadieia, lo 
' . A Inii6p1, lawhirkd, el br@Ua, le vcagaraza, no mbrnehti 
iI ses.. !?*as de injurias d Boner: sino tambik d a  atrp 'S 
k- -- .- <; -- - 
b-7 p.- 



ión progresiva de las libertades y de la 
mo un paso haciala organizadón de 

ernos, fundada en las relaciones necesarias 
erivan de la naturaleza espontánea de la vida 

D e  las libertades y de la igualdad en el orden' 
erecba de elegir al Jefe Supremo de la 

f :,Nación y el derecho de p d e r  ser válidamente elc- 
gido como tal; es lo filtimo que se ]logra por la mui- 
titudes. Fué lo que se vi6 en Atenas con los Areom 

, ,%as, en Esparta con Eos Bforos, y en Roma con los - 

de hecho, bajo todas las fa- pasibles; y, si, hay tales sen- 1, - iimientos de un lado, hay, m b i b ,  del otro: el de Ir mnwi 
7 vación propia, e1 amor P la librtad, a la justicia y a la igual- 

% dad, el amor a los hijl&, a la mujer, y s los padres, el sentí- 
* miento de la digniM, h soberbia, la Ckfessa de la. propiedad . 
qr del sueloqne se habi h... ; todos las cuales sentirnienti% han 
-sido y son no &lo causa da todas k chwues enttk los íixdi- 
*kducss, sino tambikn bl origen de 1% guerras interiores p ex- 
! teriores. - , Y, si, tan admtm del comzón humano bisnden las $ u e ~ ~ s  
sus rafccl, no mnor pr&ndunmte pcnetnn las causas de . - ' 

esas mismas guerras en la organiziación social de las E& - 
ciones. 

- J?,-si, con prophsitas de orfentwe en tan grave asunto des 
pués de interrogar a la sicdogk humana, st pide a tíc. M- 

'ciones y a la histeria de las guerrat su auxilio, a fin de qw* 
,por medi; de loa pueblos que las r&xlimmn, digan cuaers: b 
&o la causa o cud2es fueros los móviles qúe guiaren a & 
bom-s a destruirse, unos can otrog; todas eLh-con C;HeepB 
ción de los pueblos dominados; 10s cual=, c m 0  le hace a@ ' 

,tar Ranke, citado par Gumplowicz en Lucha dc &U, n@ 
t conservan ttadiones guerreras-con mayor a msflioii &- 
t , . -  - 



pbfern& aristqcrztticos sucede un 
d̂ . / 

La raadn de esta pditica está m que, en el 
Estado, se coneentran los más altos honores, 

mBts dcslurnbrantes distinciones, Ea mayor sum 

d;e que* ese Jefe, tiene la reprewtadbn de 1 
Laciones exteriores, la recepción de 10s cmbaja 

s*, nwdictan las fondm más egobta de los hombres 
las prepararon y ej.jccut&ron, 
Y, si, no, interrogad al ario que sde de! Asia con Ia mi 

fija en d wciderite, y exe-ñtandiado la vida m& allá del 
k p i o  y de lm moates Uueaso, acerca de lo que le Ilev 
regbaes tan rematas; y, el ario, dlrá-segdn es el fin que 
Ziva-qu~ desea awerarse de 1- ricas comarcas que SP 

GendEn al14 de esos montes y de ese mar. 
Preguntad a ese mismo a&, m momentos en que 

descendiendo de sus altas montafíae-y hacia una é p m  q 
se ha fijada cono anterior a Jesucristo en f o ~ o  afios-a 
In*, qné es lo que lo lleva a someter a los daysus de 
GU~CI color que la habitan; y 61 os dirá-seglln 6s ia obra 

hios eomo señor de e1Im y de sus habikantes, a 10% 
en acto ,  par& mmetcrlos, @gne y destruye-c;ua 
ws bestias feroces. 
' h&mgad al idaelita-a'silido del Egipto, en una &oca 

tdor  a J ~ u < i ~ t o  en unos I 5w afias, a donde diríffe sus 
W, 1 61 as &d, muy categóricamente, que desea a p d e  
w de e ~ p a b ~  de a w b  tcértrles tiernas que exten, 

i d - ' , d ~  1~ itiberas del Eufiates emanan leche Y mi 
' -Wqaia dmmn&a de l;shov&* a su =pueblo escagidor . 



res, d ae~bramíento  de esos mismos funcion~ja8; 
g @tar eoTiiecuencia, esti en sus manos la paz o la, 
guerra; y de que, 61 nombra a todos los funcionarios 
$&.la administración, en la hacienda, en la justicia, 
4~&1$1 ejército, en la marina, en la enseñanza. .. En- 

. . d a r l e  al sufragio popular la designación del Jefe 
del Ejecutivo, es, para cualquiera aristocracia de la 
Iangre, de la espada, o del dinero, privarse de las 

,influencias que otorgan facultades tan transcenden- 
+. 
.Fales, privarse del derecho de llenar los más altos 

I - gos con todos los suyos, despojarse de la capa- 

asta no dejar en paz ni en snsiego a nadie, y ni siquiera, a #- ing6n pueblo libre ... ; y 4i M dird que desea dominar a toda 

a tierra de cvgas riquezas y territorios quiere hacerse sefior ! Pbsoluto; así corno es su prop6rito convertir a los pueblos 
: lue halla en su camino en tributarios cuyos. 

4 Averiguad de los persas llevados por Jerges a Grecia, de los 
macedonia guiados al travéis de! Asia por Alejandro el Gran- 

Z de, de los cartaginests conducidcrs a Roma par Anibal, de los 
sajones y de las angloa que llegan a las islas británicas, de 
los normandos que 12egan a Francia y pasan m& tarde a In- 
glaterra, de los mogoles tamados como demonios por Jenjis 
Jan, de los huno% arrastrados por Atila, de los franceses man- 

4 dados por Napldn . .  . qué cs lo que buscan en esas guerras 
~hdoras; y ellos os di& que es un deseo de conquista, 

e oatin, y de dominación de 10s pueblos lo que les mueve 

Y el musuIinAn ¿por quie guerrea? Porque conformándose, 
s ordenes del prrrfeta, debe imponer el Kúdn a los 

es a golpes de cimitarra; gdpes que, seguramente, na 
ra -con tan incansable brazo. si no hallara fdrtiles ter& 

ocupar y rico botln. 
Y las cruzados ¿a dónde van? Dicen que a la Palestina a 



- - - .  - F--*- .- . 'y 

$@&&de hacer promesas que deb&'- 
E-'.2>re'otorgarniento de títulos, de hon6~3 , ' :  

~ p l e o s ,  cargos, comisiones; seria dejarse gi 

le1 derecho d e  pagar servicios personal& c 
pleos bien rentados que a la Nación toca sa t i  -. 
sesia, .en fin, hacerse, voi.untariamentc, igual a lj 

: . .  demás clases sociales en los dominios d e  la ~ o l l t q  

.. ¿A qué quedaría reducida una  aristocracia, a qq 

- los caudillos, de bs parti'dos, si no  pudieran goz i  - del derecho d e  distribuir a s u  antojo honores, títi 

* los y empleos? 
E n  el gobierno popular representativo la des' 

--- 4 
rescatar de los infieles el Santo %pulcro; p ro ,  todo el muw 
do al regreso de tan piadwa obra les ve cargados con 10; 

- despojos de los infkles. 
- Si tratáis de averiguar per qud guerrean Eos Incac, y por qu 
r a t d o s  sus vecinos tratan de saneter, no os será diffcil com 
e . prender que, aquellos ot-gullwos señores, pretenden que 

debe haber poder superior sobre la tierra que el de los H 
k' 

del Sol. 
A 10s espafioles, a los portugueses, a los franceses, o 

ingleses 1qaC genio es el que les lleva a dominar o des 
los imperios y las tribus que habitan en el mundo de Co 

t Y en e1 Afnca, esos mismos pueblos; ¿qué motiv-.x tienen p 
: - -  imponer a las tribus que independientes aM viven, desde 

les de años ha, su yugo? .Será menester decirlo aquí? 
Y los prnsianos en las guerras que, unas despub de otr 

: - hacen a Dinamarca, a1 Austria, a Italia, a Francia.. . (qué 
, ,- - !o que quieren? Los teutones, en la guerra más colosal q 
.< ; ; hatr visto loa siglos contra Bdlgica, Rucia, Francia, Serbiac 
: 3 wntra todo -el mundo, seg6n son los mdtodos de 
a ' qire em$lean ipudiera alguien decir qu6 es lo que, al pre 5 : 
& 5 .  : 



. . r' 
del EjecutTvo oórri~spoode a1 euere& 

a Nación; pero, los resabios aristocrg 
la organieaci6n palitica y social ante* 
o, impiden, de muchas y a veees de muy 

maneras, el libre ejercicio de ese derecha; 

frecmnm y en cuales reghaes, 10s 

"SUS hermanos. f 

db 45 siglos.. . han dominade el Wl E&& 
r de SUS mw, unas tras otros, Eos etiopics, qa,  
hi&soq 10s persas, qw vencieron a 10s eeiopks; 



ayer iaAuezlcjo en la eleceíón. 

8-q amginwv l'w' 
los &a-wr los r i s s A ~ s ,  

him p S i l  Itb m p m .  
RmintSCerteias mejanes pdteras~, b~~ mspcetm a t e  

d~ IBS PP* del giúb, y rjgtoi;pae, ~ a d d a m  tamo resultada 
que, ba psfsa  iiICnkEm, S ~ S  ~iodcairat~w m& y flo- 
mientes, han mis expuestas o la d i e i a  de Iac pur; 



- dente de ia República en el gobierno; latootnpra de: 
,L =- 
-$-%tos, el cohecho de los ciudadanos e&ghre8 & 
;- !&msidantes, la falsificación de los escrutinbs, de 1- 

7-- - 'Tal 
' las heladas y tarmenrosas regiones gtaciales, hasta ahira, no 

Gaxece habersele ocurrido a ningún pueblo ... Por la po~esíi6n 
del Gran Desierto de Sakara, hasta ahora, los hombres '-m- 
; poco parece que han diputado. Pero puede SI asegurarse 

como una cosa cierta, que ninguna de las grandes potencias, 
d t á  dispuesta a pelear par s u  posesión. 

8 Mas, si se encontraran riquezas bastantes en las regiones 
cireüapolares, como para despertar una viva codicia, muchos 
,erEan los individuas y las empresas gae alkí se Ianaarlan; y 
muchas las flotas que, b aquellas heladas comarcas, se en+ 
rfan para proteger lo% intereses de sus connacionales;.y mu- 
chos los cañonatss que, esas flotas, cambiarlan entre ssi, y 
mucha la sangm con que setfan teaidas aquellas. regio& 
inmaculadas, hasta que quedaran solo las más poderosas ppo- 
tencias c m 0  due6as; o hasta que, la más fuerte de todas, gu- 
diera imponer* a las otras. Del misino modo, apenas fuera 
pasible transhrtwr las grandes llanuras de movible y cálida 
arena del Desierto de Szlñiara, en campos de verdura, la gue- 
ira-por su dominio seria cwa iaevitable y cierta; y no u?a d - .  

doss veces, sino muchas veew en el curm de los siglos. 2I8 7 
Patagonin, los dirigentes chilenas, la cedieron a L A r g e n t i ~ ~  
&anda en disputa, sin derramar una gota de sangre; peLq 
porque, a$riori# la tuvieron par una tierra tan ingrata coiaa 
el, Desierto de Sahara que no vdla la pena de 
eUa, ni un grano de p6lvora. LQS argentinos, a esa misaíia 

j Pata.gonia, no hubieran renunciade entonces, ni estar5an 

i p u ~ t o s  a cederla actualmente, sin quemar 
todd_adas de p6lvara 
Los móviles de las guerras, en conclusión, o co~+Econ@ 

cos o son politicos, o soa~económico~ y politicos a la.vez;.~&; 1 
IMIWE. una guerra por adueñnrse de tales O cuales t ~ ~ ~ t h  



over una guerra para sojuzgar o someter a un pueblo qut 
uede ser un rival temible, es pmpnerse fines polfticas. N& 

turalmente,'estos dos móviles pueden combinarse en$ropor. 
dones muy variables; as6 conlo las protestas pueden, de iguak 

anera, presentarse con sopajes multicolores. Q 

den. En efecto, el pueblo que es agredido y se alista para 



- Las guerras interiores obedecen a m6viies análogos; a- 
--que m vez de pueblos diferentes en lucha se tengan clases, , 
cfrculos o partidos distintos; puesto que a todos &tos o a s w  
jefes, anima el deseo de sobreponerse, o, en otro caso, de * 

. hacer predominar determinados principios de gobierno de 
! Todole económica o politica, si. es que no polltica y ccon6mier 
j, a un mismo tiempo. - 

Las guerras que por su independencia han sostenido las ' - . - 
, colonias, aqui o al]&, coatra sus metr6polis respectivas, sor> 

también guerras intenorcs, ounque esa metr6poIi pueda estar 

desde que se trata del predominio de un poder colonial que 
. deba colocarse a1 mismo nivel que el de la metrdpoli coloni- - zadora; as$ comG se trata de la independencia polftica y ecor 

mómica de los círculos indosfriales.. . coloniales respecto 4 
poder y cfrciilos de igual clase pertenecientes a la nación , 

colonizadora. 
- Si, deseando ahora penetrar aIn más en tan grave asunta., ' r ' 4 
a fin de localizar el sitio en donde se alojan los gdrmenes m$ l: 

1 Ii guerra para poder indicar rus correctivos con acierto, se - - 
n 2 

examina su nacimiento y desarrollo, esto es, quienes conci. - 
ben, preparan, conducen, y acaban las guerras, y quienes b r  '- 

ponen las condiciones de paz al vencido, y quienes son los 4 
que aprovechan los frutas de la victoria; fácil es ver qhe na 
son Ias clases pobres las que conciben, preparan y realizan lr~& 
guerras, ni quienes imponen la paz y aprovechan los ñute 
de.f;ftriunfo. . 

Z y  clases pobres u oprimidas, viven, en todo el cursa &e 
la histoia, en tan completa ignorancia respecto a los pu&t6$ . 

que 'les rodean como de la geograffa de sli pxopio temfiq S: 

p. , - 4 -  - 



cultura cretiien- 

ducido que apenas sei 

o se les llan~a ai-endir , 

Observando, pues, a quienes, positivamente, conciben, dis- 

y desarróllo de esas 

a mima clase social, si es que no de una sala o <le 
cuantas familias, poseen, por tradición y por idéntica 

por otra parte, todos lrrs hambres poseen unos mismos senti- 
mientos, con sólo diferencias de desarrolle; es fácil que, en el 
curso de la existencia de un pueblo, suban al poder muchos 

Pero, si, se observa, además, que, si, es verdad que* es, aquf, 
monarcíi, allá una casta, acull4 un monarca y una aris- 
racia quienes, de consuno, conciben, disponLn, declaran* 

r¿oirrkspondiente a la carnicería realizada; no e5 menos evi- 



L . . .  . -  

E 

cido sin ambaje desde 1893 

' la qaturaleza de las cosas. Un monsru &lo existe o i,w$ 
- e~tistir em radn de una constituci8n polltica. Una aiístocrad 
&lo puode existir fitndada en la organizacibn birril y p o ~ &  
Ws clasea inf¿?risres, ante todo, son e1 fruto de,la o rgadp  
-E6n civil. 
Es Iñ Constitución Polftica la que crea los mesiarcag, fa 

q y e  otorga a Zoo jefes da h Estados la conducción dr;'l& 
'- relaciones exteriores, y a veas h declaracirin de guerra* y 
- .  'la que cofihre a una 6igiorh de hudadanos el hacer ksñ de 

&cación de guem ... Es la orgmhción civil la que ezea g 
-mantiene el dominio privado del welo y de sus produccione 

- *m-pntilneas> una de Eao m& robustas mfces que sirven a1 scq 
tenimiento de las aristorracins y al mant~nimiento de las 44 ,* dades miales.. . 

cias a las guerras qa-e un conjunto tal de cond¡oh&i 
van sin cesar, los monarcas 

c m  el ej&cí;to victorios~ que les queda, 
itar ganado, y en el que siempre anda Ia 

las riquezas capturadas, los 
-ir& anexados, los pueblas dominados; se hacen m& 

'rsas. y temibles. Y e t a  es tdo .  Perpetuar la domina 
&ib =tender esá deminacihn sobre otros pueblos 
nios, buscar nuevm recursos con que saciar el crec 

que los monarcas y las clases altas desean vivir; 
d ~ d e  la& guerras, 

.Sw%$ t.$& las gwcrtas, no podrán asaba 
5dba&sk 'con aljgfin 6xito apreciable, 'ni con 
- 3 -  

yaqwb la creación de Tribunales Iptem 
J~~s*@&, con uaa.Liga de. Naciones, ní'con 

,'% 7 C. . 
C .  - . -,, 

-.-.-.=.<.y . -; - ,  . ,* 
, x-  2- . '-u 



:$&sentativo, como la r~sfottsabil&~&' lo .qh -- $nle 4p.' 

. biclndu$do por hacer aleatorio c in,cierto el r¿rpe?o a 1 
.la Constitucibn y a las leyes, desde las más altas.4 
hasta las más ínfimas autoridades. 

Asumiendo, virtualmente, el Congr;reso+orpor 

la diplomacia *creta ... ni con nada que no 
las causas d s  profundas que las orillinan. 

Si, en un lagar rnebatis, se 
beria hacerse para librar a la pblacihn qur allí viviese de 
los dolores y de L muerte? 2% aeudida a las calinante, 
& bebidas frescas, a los febrlfwgos; o se prwederfa a sanear 
ese lugar malsano? 
La organización jnríctiw de 1 ~ s  p~eblos es un ambiente 

malsano para la po+ y &le cuando esto sea debidamente 
. comprendido, habrán de aba&mar los internacionalistas 

b s  sinceros amigas de la paz, el sistema :de los paliativos en 
que se hallan irnb~ldm. 

Las causas de la guerra-mnviene insistir-estiin, las unas, 
' 

en la propia naturaleza de los sentimientos humanos, y las - 
-otras, en Iw organizacidn social aristocrliticas de  los pueb$~.  . 

Conocidas estas causas, la cuestión de d es posible reac- ! 
g u d a  reducida a averiguar, si, las 

s de los sentimientos, y, corrdati- 
Vamente, de las deliberacioacs del entendimiento, pueden 

ificarse y aun guiarse; y a si la actual organiraeión jur' - 

puede ser subtitulda por otra más justa. 
Etiw de los sentimientos y a la fa 

de las ideas, es algo que por lo obvio y lo probado 
isa demostrarse. Lo mismo puede fórmarse lamenta- 

e para la paz; o sea lo mismo puede 
crear un pueblo 

ciudadanos paclficos; y, lo mismo, 
puede prepararse para el g&isrn<r 

S persuadidos en la nec&ichd '4-1 bri- 

. 
. . -  . . .  



i~rtbspo@sabZe como ella misma de lo que r 
lo que no quiere hacer-la suma dd Poder: 

- 
y del Legislativo, cubre, con su pra* - 

- j  de la gloria de Esr armas, qw en progreso do la iirdoi 
ia, de lm artes, kbr tetrm y I$08&encisr. 

el pueblo iswtit% d i t e  wel trai3sforma6~ de I g s  
&%=; al fin de c ~ y e  pWUe y trag ztne pr*agan$a tenaz y 

--de una e~caelii de rlgi,clts 8.- m4~irti6 a aquel pueblo de 

; capaces de apoderarse de la ~Lerea&a de J&w& a @o de L 
- &;rada. * a ~ i a a ~  el- p~*it8 M&*, el israelita, DO 

.'ed~ado pira Ea p-0 S&@ C@B E1 prai~kito hito de tornar 
'pose&& da La PdcMins q&e Ee dr;ccSa abudmm medios de 
kstencia, dejd de mirar d aiR$-,e E1p8tr& educaba a sus 

- híambres para lo gwrm, y DB- de esa le.ns9ilanza ffieror 
J -fales que, el h w d m  do aqwll @a& ds honrbres. ha sal- 

- -mismas bmbns,  d 3  &de ~ Q C  hs atms de E?-, apren 
den a o W e w  a u p~&h atmjaus, y avivir sometidas.. 

- Roma, existe pw k g a m a  p para h gverrn, jt es tal el am 
-biente y la k ; p r x 9  Mi@ eri w einpw d pueblo, qiic 
.logra impoaasb gms sus amas a t& el mundo antigii~ 

. &o5 misaas b m b n s  mas bzdt, bpeclózanse, unos I 

o-, px &m de E&m msefirnra~ do uns dwttiao re5igimra. 
LI arianeam, slt$ih A h m  do Erci11a qlre tan de cerca lo 
viq, e &eccio~a&a y w ir$iestr$bais c m  toda diligend 
en ,las arms; y, par cierta, tpea cultiva, no d10 ~h 

in h deftssa de WI twtitnfjg C O I I ~ ~ S  b rnejoce~ trop 

$S intento la e n v i ~ t ~ n  W W S C . ~  e p a a h  pm di 
', ~ ~ ~ ~ 1 ~ ;  sina que 1- hace a d d  digna la ,@o 

l y ,  los restas de ese mismo pueblo minado por el 
hk :*de ia que fnC ni una ~bombra, Pmia, educaaidb 







qto-el qtie no es muy frecuente enco 

or, son otras tantas manifestaciones de un misma pria 

> .narias, y sin que, por otra parte, posean un conveniente dis-. 
cernimiento para optar entre diferentes llneas de conduc 

.bres en la libertad, en la igualdad y en la justicia, formad su 
discernimiento; y haréis de cada hombre un señor de su pro-,, 
pio juicio y sus propias deliberaciones. 

a las multitudes en sus respectivas dominios. Esa prepara- 
cián tan profunda para mantener la dominación, la realiza,? 
mpontheamente, el acervo de las ideas contenidas en 1 ~ -  ' 



-1 

~ a d a  en amplia proporei6n para combatir en los hombres e1 

y llevan a tdrminos las guerras; es, ante tado, y sobre 

ades de las guerras. 
Pof supuesto, la ensenanna en favor de la paz a fm de 
M, eficaz y no res$tase un desastre, debería ser uniforme 

las clases altas hasta las n14s lnfirnas en el amor a la guerza~ . 

- iy,<acaso, se irrogaría a SI mismo un $mal irreparable. 
. 'fjnp6nese, entonces, a los que desean, sincera y no hip 
.-ente, el advenimiento de l a  más largos perfodos de 



Mas, los &e- es~.&mb 
no m m& que un& ' 

?nfact;a. Dada L comtim&m jatIdica existente querer que la .I - 
paz reaulee s61o de Ir ensERai.~zs, como querer i~rmar . 

agua de d o  m e n o ,  b de h'wm damente. 

tan ~smpleta coma pro8uncla m {&O e1 rnnrundo, si se desea re- :,? 

- L - - 



k,'-=7 ' ima necesidad cada dfa más aPggFiwmI 
+n-~@ic ya que hay, entre las fraccione p d ~ i p ~  $ 

%&f@%ngreso, tantos personajes sobrevivienteS de lp. 
+ - Bqv~rrición de 1891 que gastan no desmayado a f i  . .  ' - .  
F. ;- a 

l a  @yoria de sierva. En otras palabras-el arreglo jurf&o-, - ! 
aistente-forma dos C I ~ S  extremas: una superior, que todo 

' 
b puede, y la otra inferior, que nada es; a no ser bestia de 

ai i~se a la guerra. 
; trabajo, o monstruo armado de pies a cabeza, listo para lan- .-A 

' ' q  
La destrucción del arreglo jurídico existente y sq reemplazo 

iuia constitución social mis justa, se impone a todas las '. 
Naciones como un media de destruir el gran desequiiibria 
entre las influencias prepatentes de una minoría en las detecí- 

- sIones de la guerta, y la acción enteramente nula de la ma- 
' yorla. 

Esta fase del problema de la paz, no es, thicamente ha- 
- blando, la m& difkil; pm n la mi. erizada de dihcultades 1 prácticas; par Eo mismo que, las refonnas que son necesarias i~ 

dependen Snicamafe-dada la ignoranda y la indigenáa de '4 
la mayotia-de la minorfa que en sus manos time, precisa- 
mente, la tierra y la riqueza. - 
La cuestión relativa a la igualdad para todos frente a los. 

=cursos gratuitas que la Naturaleza y sus leyes ofrecen a la' , 
 ida humana, el @unto de la igual libertad para todos frente 
a.las posibilidades qw la naturale~x y sus leyes ofrecen es- 4 
f'ontáneametite a todos los holmbses, constituyen, en definita- :; 
va, el nudo gordianoo, la base esencial del problema de la p@ : y  
&el orden social. 
si en los pueblos sólo se modificase el gobierno, sin efw- 

c m b i a  correlativos en las relaciones de la Pida civil, 
quwrIa, siempre, sirviendo de cimiento a la organizacióh. 
gooeial, aquella constitución ecodlnica qm fue arreglada 
la baba& para servir de apoyo al gobierno de'las t!?b?* 
pniuiieghdas; 1% que M L  lograban e t e r n d e  m el podas q; 

> 



~iahralmente, dejando intacto aquel orden jurldico cm: 
de 1s supremada económica de una minorla, quedaja en 
ser el camino que conduce a la suprernacia social y poIftica d@ 
una minoda, viniera esta de donde viniera, y saliera de ddn- 
de saliera; ya que, es tanto más Exil que una mínoria de t 
la condiciones se forine, cuanto de u m  parte, sean mayo@ 

canda el sistema de los contratos de arrendamiento, 



3.. S- -,+ .. . - 

! . .+ . . Evolucidn democr&flca 
< - - .  

. . 

---.%a evolución política, con todo, no es m& qoe 
anm pwte de la evolución jurfdica que, en cada S-- 

, tiso y' desde antiguos tiempos, se viene realizando: 
edoci6n que en so conjunto, constituye lo 

@ aundo; Y cada cual ha de @er exportar e importar toda 
clase de riquezas can entera libertad, .. 

S& duda ninguna, los cambios aquí propuestos son lar- 
' 

y difícil-; pero, entre perpabar las carnicerías humanas c 
&de su cortejo de hormec, y concluir por medio de refo* 
ma.5 eficientes-fundadas m la naturaleza d d  hombre yhen lh 
estructura jurfdica do las naciones; las gentes sinceras y z a  -2. 
las hipkritnis que observan, estudian, meditan, discierna, ' 

y forman la mentalidad de las puebIoa, habrán de concluir,. , . 
por rkonocer y de afmara;e por dern'm 

. -que no es con paliativa con lo que las gue 
combatirse, sino con reformas jurldicas de la 
apuntadas. 

3&=naciones en el porvenir, habrbn de orgánfirarse 
condi&nec tales que, h kEarcui& h lflrema séZo $U#&- 

ser efictp6amente vota& $m- los @ebl8s nzUnr1~~. A 10s g ~ -  . 
biem~s, e n  10 tocante a la guerra, deberL correjspondierles -. 

S& ejecutar la voluntad popular; a menos que la Nacidn se 
- vea atsqda: pues, en tal caso, debe presumirse .la unG- 
nie o~lpntad de to&oog para defende - r&mr. estar reformas jurldi 
:,mP&& que la pueblos más poderosos tomas 
; si-&- 'm el interior, se mantoviese u 

i 1 - - .) 



y 
r -  

aqs a eontramd6iri, der 181 mMa d~ lo8 -reye 

k- vida* de 2aJiberta.6, dd honor y de Ia yropie 
iIe.lar multitudes; ea la iristrxrscies cerradas 
~ b l r e a ,  presume ser la aaffLsm de toso: de la vR 

s?;s~r 10. -a a sw ~enir igcw,  y le m e  marea de 
gnisie a y o  ~ ~ u e .  



; -@p~'X&krtad, del honor y de la propiedad de 1 
.l-$@d&udu. De un sistema al otro, existe un pn 
' i&ga ~polftics, porque se observa una difusián de 1 
k@~&lad, desde el monarca a un grupo de noblsr 

3 . m& D menos numeroso; pero, respecto a las meu; 
' &edumbres, hay sólo una sustitución de sefiores, 4 , 

' 7  
? sea sólo un desdoblamiento de la minoría absolu-r-1 

- I 
En Chile, lo mismo que en las dcmas colonias d c ,  

Eswaña de este continente americano. hubo evolu-h 
dón al hacerse estos paises inde~ 
la metrópoli, y a1 coiisiítuirse con gobia 
exentos del absolutisrno de los monarcas espuñoles; ' 
peso no edpezó la e~lolueión deniocrática, sino des-? 
de el instante en que, la esclavitud fué abolida y la3 
libertad proclamada, eii que fueron abolidos los rna 
yarazgos y los títulos nobiliarios, en que se procla 
m6 la igualdad, y fueron promulgados, para todos, e 
Código Civil y el Código Penal. 

La evolución democrática tiene por base funda 
?ental la evolución jurídica del orden civil; la qu  
bnsísté, en términos muy generales, en la difusiái 
prsiresiva de aquellos derechos que facilitan a Id 
b&.xes las satisfacciones de la vida material, su die 
spn%lvirnimto rn~iatai y sus vinculaciones socid& 
rr  se^-dicho en otras palabras-en la organizació~ 
pppf&iva de la,lihrtad y de h, igualdad frente.\ 
I$i po&b3idades gratuitas que la 8faiu~4lczs y su 

-bi,'.afrecen a la vida y al bienestar humanas. 
ds la esc1avit.l-y de la- sefvidumbrt 

ir -- 



opsagmr, libremente las energías - 06dos de la elección de cada cual, el 
xi, libremente, en un territoria, de sa 
mr en é1, de moverse de un punto a 
liar sus propias riquezas o de transformar Cst 
tras; de comunicar a l a  demás s 
nientos ... son otras tantas manife 
Ireso jurídico en el orden mera 
tras tantas formas, dentro de 
ril, de la organización de la ig 
ad; o, lo que es lo mismo, otr 
wia-la organización de 10s pueblos segfin [as r 
:iones necesarias que derivan 
as cosas; o, dicho en otras pa 
nedios de facilitar, a todos los hombres, sin disti 
ión, la lucha por la vida y por su propia bienesti 
naterial y moral; o, lo que es equivalente, otn 
antas formas de destrozar los nudos con que el o 
len jurídico arbitrario, dificultó a las mushcdnmbn 
u existencia en favor de la mino* qt& io esl 
tleció. 

Frente a la Naturaleza y a sus leyes t ~ d & ~ ~ n  
Ires e iguales. Los progresos, aunqúe l~~ddhm km 6 - 
>erecho Civil se han encaminado, pfeai'imfiente, 
lesde antiguos tiempos, por qniba~ rlas;-$+_61 sur 

L . .  

a que, su evolución, está marca& g ~ r  S J 



- -. 
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vil, por consecuencia, y ' & & ~ i d $ a  
mane*, ha mnsistido, históricamente, .en. la, e 1 d .  

nació&grkdual del orden juridioo arb.itrario 
ci&w la barbarie, respecto a las reladona q&;: , 

signar a los magistrados supremos, el derecho 
v&r las leyes, el derecho de poder ser válidame 



v6luci6n civil, se obiier-va -ea ldet&k, e 
rtos casos, frente al orden establecido, puede ec 

e un pasa al otro, una razSn lógica:' pa 
que* un individuo pueda srr propi~tc?'&?, es prec 

que &&a, ecto e ~ ,  que no e& sometido a esc 
vitud; mf como, 1ó.% bul.guese8, para poder gozar 
derecho a Ens expectativas de los rnagiskaturas s 
prenias, es preciso que en posesión de  rique 
tales que seaw cip3ce.s de hwer presi6n sobr 
elase alta, segda se vid en Areaas, en Roma, en 

Y como, por nemsidades biológicas y por justici 
los revolucioiia~fws fi%acaes, debieron mirar las re- 
laciones económicas co.mo edem~entos~primordiales 
de la organimci6n j ~ ~ t d i c ~ 1  en que se hallaron em- 

caiat~, por esa mismo, debieron realizar,, 
en este terreno, haudm reacciones, PauI Janrt, en 

Y&CO, lkga a Ya canc~wsió.~i siguiente' al estudia 
aquella l a h r  juridica: c . .  . La rm%ltan te general de 
los principias de la revolwción ha sido el franquea 
miento y la extensíQn de la propiedad*, lo que es 
como decir, la revolución, llevó, en el terrenc jwd. 
dico, a cabo una obro que tenia por objeto eset: 
cial faciliarles a las multitwdea la satisfacción de s u  
necesidades materíales, estableciendo la libertad 

en lo que atafic a la adquisíción y 
goce de 18 riqueza, 
' La &oluci6n democrática, es así, el resultado 

doble movimientcs: uno en el urdetr civil y s 



- - 
&%& iSviisndo que es la marcha progresiva de la o r a  
+iz&ióo juridica, desde la quc fue establecida a* 
la barbarie para las conveniencias niateriales y rnam 
ralss de una minoría, hwta la que deber4 ser d re. 
sk1,tado de las convenirncias materiales y r n o r a l e p  
de todos; y, por consiguiente, de uti orden j u r i d i c ~  
exento de privilegia que no  estLn fundados en la 

m 
, históricamente, d i o  en donde existen 
progresos juridiccxs de arden civil pueden ser obser- 
vados los progresios dcrnocráticos, gstos, siguen, 
practieamente, s62o con retardo a aquellos; por lo- 

dw elehentos componentes $e la evolución política m -be los círculos que d,eben exigir d goce de los de- 
rechos politicos a las d é s e  privilegiadas, necesitan 
adtes, formarse, difiundirst y wnsolidarse. J Y, así se apl ica  parqtie, Estados Unidos de 
América, con una; orgñniadcián civil tan adelantada - 
como Ja que, en e9tas momentos, tiene d Imperic 

;?-~leraián, p r e m a  ura grado de desarrollo, en la evo 
hd6n política, respedo a este bltima, tan alto 
Mientras, la organi3ación civil de los Estados Uni 
dos de América, bbada en la libertad y las ideai 

9 inooundons se remonta a los timipos en que, rlesm% 
uokuntariis expatriadosre de Inglaterra se estableci' 

.Srv& en aquellas comarcas, y ponen, así amplia y s 
m> 

!$%a@ base s la futura república dernocrPtica de P i 

:'++.sigas r .- -. . despucs; los súbdpotor del ~rnpexi* 4 - 
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ebamda ein ta ,lib 
r, p e d e  decirse 

con ideas verdaderamente inedioevales-en orden 
gobierno, a las autoridades, a las jerarquías social{ 
a las diferencias de clases, a la personalidad de 1 
dinastía reinante, y de su  Emperador, de modo t 

~ecial; tan radicalmente distintas y aun \opuestas a 
la de los norteamericanos; no han podido ni pue a 
den aiin gozar de 10% beneficios de la evolución de 

' rnocrática, y ni siquiera de Iaa conveniencias de 1; 
- evolución polftica. La mentalídad alemana forma 
' da con elementos idmMgicos enteramente distintos 1 
de la norteamericeno, no ha podido mirar, cara ; 

en la esfera politi 
e3 demasiado ata 

readas con las premupaches de la lucha por l i  

vida, por lo mismo que In 'riqueza m es la com 
panera de muchas hogares, 1- ha sido, hasta aho 
ra, imposible ejercer presión eficiente sobre la clase 
privilegiada para obtener derechos políticos. Lr\ 
tierra, en el Imperio Alemán, sigue aún  concentrad^ 
en vastas extensiones, en infima minoría, aun cuan 
do de las est&dísticas, que no dan idea aiguna de 
las CatZ~~~;ñzdzPs, aparezca, la cifra de 40s p'ropietarioz 
del suelo, fotmando *elevado porcentaje sobre la 

- cifra de ha población. 
Es, pues, en sintesis muy general, una- gradual 

. observaqcia, & el orden jurídica, de las ieyes b h  
lógicas y múrales ineludibles que dominan 13 vida 

; de'los seres hurnanos,f&nte a la Nawialeza flsica 



tico y de la progresiva constitución del orden 
vil y polftico sobre la base de la justicia, C&E Ja 

* ualdad y de la libertad. 
-1: - -  

Por lo mismo que los derechos civiles son la base 
de la organización democrática, no puede ninguna 
de las repiiblicas griegas ni la romana antigua, con- 
siderarse, en tiempo ñ l p n s ,  corno democrática; des- 
de que, en todas ellas, exiseia lo esclavitud, condi- 2 

c j  ción o estado jurídico que priva al hotnbre de todo \! 
I- derecho. Eran, en verdad, burguesas to'das aquellas E 

repdblicas ,aun en el p r f ~ d o  mas avanzado de su 4 
n 

desenvolvim~iento plitieo. Lo que se llama gobier- * 
Y 

no democrdtico por los publicistas en aquellas re- $ 
pQblicas e s  un gobierno de lo aristocracia de la ri. ' 

ii 
queza. Aristbtels, al decir que no podía ser ciuda. 2 
dano ateniense aquel que necesitaba trabajar para :,? 
vivir, revela muy bien eli carácter de aquel sistema. ? 

.9 
E n  donde quiera que exista Uda limitación de los y 

derechos civiles, no existe, no piede haber demo- $ 
crasia. Por esto misma, en la actualidad, no hay " ! 
pafs alguno en el mundo que pueda llamarse dcmo- c 

crdtico, en la amplia acepción que en estas 
se da a esta voz. 

Observando las clases sociales ante la evolución. 
d-m.ocrática, que es progresivamente una aproxi- 
mwii5-n del gobierno del pueblo por :el pueblo pué- 
e n  r u a r  a o o c u s i o  que siguen: ' 



sericz. - - 

Por conwcuencia'16@cp de aquellos dos e l e m í c n  
i esenciales del pragreso democrdtim-la di£&si6r 
e la r i q n m  y de tw conoitsirnie-&as - es &Q quf 
orprende el que, Iss mentor= de !m muEtitu@s, < 
os amigas de Eas deses pabm, pasa praeuG e,. 3 icnestar de bta y su clcvacidn; así como para rea-- 

.lizar las tnia rlpido-s pragwsos dcmocrkticos; no e ;. hayan concentrado atas -esfuemios en obte~er;ante 

gtodo, Ia elevación e c o n h i c a  y mental de las dasw 
-optcimidm; y tenleado su rak, Fa indigencia de las ' 
.mayorías, en Is propiedad privada del suelo; put~to P 

es del suelo, y n5 de otra parte de d o n d e d e n  
'las subsistencias, y todas E95 riquezas qne consmitu- 

el bienestar; no es menos sorprendeate, w'cli- 
m05 que, las luchas contra el dominio privado de  

a tierra DO hayan adquirido, en parte akglzna, los 
aracteres de la violencia; sino qae, ni s i ~ u i a a  se 
ayan manifgstabs, en &te alguna, con s i g ~ s  d8 

- .  

mb Fi:~ie@eias qlze le& a la huirranidiqd h''b&ab@ri~ 
I' h%inio privada de Ia tlena, p*,q~& '-941 

4 





par el g s ~ e  del BW~Q. 

Anta que poNfi~a~ 1P lucha de ciasri, dcb6 

de&cans;r& e@ 4- 

&ercial, debed- asen- 

námicgs pm .t-eg&$@:& %a&&e& ]&o ' hufn,ma frente al 
arda .E'd~$wqp@@m& grkit Ee r&e;r. 

subsi~feaehs W q a  cgtg@r, con iguales libertades, 
aboliendú i1h08, prJWw@s Q.UE limitan esa libertad, y 
crean las dni~\bdcd-&alwi $0 pudiera, esa 
misma Eegislaciiieár rrivS1, manociendo la verdad no 
inems elemen tal de que, los seras h ~ ~ &  %e- 

I. Este pvillicipio puede comidemse sbb  'como una deri- 
v a c i b  o cw01mh de &e ~ m :  Lu lzbsbv& rte'urw cgnfr^W 

tante asmprrs iñfmw'Cc%fp,  - .- 

- 1 - 2  . 
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% uxa aorabro, colooi~ i todos 10s bac 
de condiciones ante el anda & ' 

& marada, debe establecerse, desmiir d do&.- 
1 
r t t i ~  p$wdo -de la $erra, y reconocer 9610 ci dami- 

&d Batado, qucdrndo, todos, ea igualdad de 
- i  1 cpnairrianes, ata como arrendatarios d d  suelo 

tidda de ¡a y 
bsirtcncias, y &te d 
que cada hambre, pera 
da tener en él su iioors. 

los en que debe descansar 

-.. 
- h-. 

* 
ic <* _. -3;: l; -. 

3 .,: 
~~rn.plicaci&~&~o~gfcsiva de la orga- 

- - o@i pulitlck ~ ~ p a r a c i 6 n  de lunoionm o 
<(.S - 

plg*tes. < . . 
--' 

5 k$krbA - 

. 

aunque tdavia ernbrionriria, ya que, 
1 

a.; funciones wa eola hombre bsasa. , 
Ir monarquía, se encucntn i m.! 

en tribus que obedecen a un by;- 7 ' 
_r. 

'4; 
, . 





el país Para pronunciar la justicia, 
'ecir: que, la organización poIitica de cbi 
ibre, más igualitaria, más justa, dem 

a antigua; que, además, en la Consti.itucfdn 
na, colocada frente a la romana, se advieste 
eparación más sistemática de las funciones que 

en 10s gobernantes; de modo que, de ias. solas 
nos' en que estuvieron concentradas esas f~ncio- 

es en la monarquía y aun la Reptíblica rornaiia, se - 

ede ver una segregación y una distribución de 
es funciones entre distintos personajes que deben 
lizarlas; separación que es mucho más notable, 

I ,  estos progresos observados en la Constitueiáa, 
h w a ,  se ponen frente a la constitución de lag=. 
%sta distribución necesaria de funciones qne en 
síaI~gia lo mismo que en Economía Política ha 
cfbido el nombre divkibn dd trabajo, es lo que da 

rigen en 'Politiea a la xcparaciúfi de las fode~es; 
ogmeno que no debe, entonces, ser entendido como 

alg~~seinejante a que, cada Poder, realice una sola 
y útniczi futición, con prescindencia de cualquiera 

Bo i ra ;  ni como.algo semejante a que, un Poder cual- 
q~ifq*, +aya ejercido o ejerza sus funciones sin la . 
. , L . . .  
molppación de los demás poder-, y aun sin pres- 
E a ~ - , ~ f l ~  otros ningún apoyo; sino. simplemenh; 
be&& desdoblamiento del personal que, en 10 a- 
@$&tuvo concentradas en sus manos una diversi: . 

. r7 
da&@fan~iones políticas; y, por consecuencia, c Q m  - ?-- 5 . 

Y &  
+ .a?.;- , .-- - 8 , , . r  - 8 



z.. . 

rden jurídico en el que, el pefsonal de  cada 
, tiene una función predominante y esencial 

que ejercer, y que, por ella se caracteriza y distin- 
gue del pers.sana1 que desempeña otras funciones; 
pero que debe prestar al personal de los otros po- 
d e r ~  toda SU cooper;rdón y ningiin estorbo; por lo 
mismo que, una y otrasI debm o1 pueblo el lugar 

ciendo notar todos h I ~ ~ ~ a w a i e n t e s  que resultan 
de la confuqi~n o amLdgarna $ ~OFS t r e s  poderes en 
una wlla entidad juz-rd'iea, ilama anzodcrados* a los 
gobiernos ea que, eiinm el de la Fiffanorqui'a inglesa, 
existe u a  Par!amenh~~ qbd .en si Concentra sólo las 
funciones e+j:jec~iiWva, p. ,legkliti%%, y nrs la judicial. 
En efecto, el ga$lerdr+ i;wg&, ' corno - . se ha demos. 
tirado en su lagar, es rtiao tr.am@,idOo mtre el gobierno 
absodkta de irrts*nseibEes m ~ n a r c . ~  que concentran 
1- tres ppode~es~ y (?I' g~ibierao $o#isZar represtnts- 
tiw, en el qtze esth lw tres Poderes 'separados; 
de tal suerte que, si, ea d g~bierno parlamerítario 
de Inglaterra, exiatea: ~rtwa~mente'concentradas, en 
la Cámara de 101s Caaurres,, bs funciones ejecutiva y 
legislativa solamente, y 86 la judicial; puede, a ese 
gobierno, Ilamárse~e anoderados si se le compara 
con el gobierno de los monarcas absolutos; pera 
que, en caso alguno, pudiera tlarnause *libre, eQ los 
términos que al g06Z~mo p q ~ b i w  ~eplces~~ta&w* . 

Para encontrar, históricamente, separados íos ,Eres 
pder-, Y por tanto gobiernos definidamente lib-, 

I - 
_ -  . c - .  
i -: - ,_h. 





ente a los tra'bunalm esiia- ' 

blecidos por la ley. Ni el Congreso, ni el ~residsnte 
de la República pueden en ningún caso ejercwfun~ 

' 

Jopes judiciales,. o avocarse causas p e n d i e a t d  

En otras palabras, a las Cdmaras, toca Ze@kt:;, . 

al Presidente de la Repdblica, g o b ~ r n ~ r  y &m&&-, 
Dvar; y, a los ~ribunalei de Justicia, juegar tac. 

, $as .&iIes y m2minak.s. 

esencial legislar-función que le da su carácter 



C h a r a  de Diputados, funciones de acusador pnau 
co, respecto al Presidente de la Repdblica y 

, otros altas funcionarios. Asi también, aunque 

-+ - presidente de la República tiene por misi& )ee. 
:-ci.al goQmar y ~ ~ Z n x s t r c w ;  posee también funcio 

4 n m  legislativa; ,puesto que se haUa aparejado de 
-tia facultad de proponer leyes al Congreso y aun 
- para formular observaciones a las leyes aprobadasL 

por ese mismo iCoagreso; siendo de advertir que 
L+ *pbmitiv.arnente, pseyi3 también el derecho de opd 
nerse a las leyes votadas por ambas Cámaras legis 
'&tivas. .:T. , 41 Csmo coralario de esfa separación de poderes. _ 

. . ?br;- de la evolución constitucional, los gobicrms: , L -. 
' y e ,  como el de h Eepzíblica de Chile, organizadas 
bajo el principio de dicha separación fueran empw 
ados a aquel estado jurídico en que, como en la 

w n ~ q y í a  inglesa,, se hallan virtualtncnte concentra 
dos en el pr2amcnto el Poder Ejecutivo y el L*gis 
lativo, serían, evidentemente, .objeto de una reac 

XXX 

Ejecutivo 

a íntimamente a la cuestión que se ac$b 

, 





debed ser el encsryoo tic impq. .li jurídico establecido por lgs cuarpos M%. 
~ribuna1es.i  no es a p d  P*!b 

Ir espada, signo de L i 

fuerza material pilblica) 
. 'Por otra parte, la existencia de una autoddad srz. 

)rema (sea ella colectiva o unipersonal) es un h e c h  
qic jamás ha sido contradicho en ninguna agrIip- 
dón  jurídicamente organizada, y cualquiera que laya 
si60 la distribución de 10s poderes: ella, por kanei- - 

,. @ente, es una necesidad de la organización ju.li?í&ca 
. ;La única cuestión que puede presentarse es de - 
?&a autoridad suprema, deberá ser unipenonal a ab? ; F 

d J ~ t i u a ,  punto acerca del mal, las faces de le bklli.~g 
. *ia, pueden iluminarnos. 

,7 ! 

- Ssg6n las más antiguas tradiciones gtie@ag~.'d~ 
' 

@mar que se ocupan del gohiereo, esa  su^^*^^ 
i6ugrerna fué ~nz;BmsmlzJ en la gens; así ~ o m  y*@- 
monarquías que siguieron el régimen de eiridad,. &# 4- r-1 

>iahbién' .-,- - unípersonal en las monarquías $el- &fa y;', 
e la Europa meridional. Ea cado cas& &- 

erno, fué absoluto y despiótico: y' d jefe, m S@; 
na,.concentraba el podar politíco, la ju~ddt%~-@t 9E 

legislativo, la fuerza militar. h n t w  ntSk:,' 
m, no puede hablarse de autoridad unipeaod ' ,  

c~util-o; porque todos los poderes e&& e. > 
OS en una sala persona. 1 1  

Ia epoca moderna-y en oposición a¡ 
b d e  ea los Estadcs B n i b  & 

m jsma azito&dacd um$e~sop1~J M$@'&%, 
I 

i . L  



, ; LT $;tu - 
', ~" f .5  

,una plena separación de poderes: lo que, pr, 
'at~-a,pbente, demuestrala posibilidad de la separaer 4 
pida a la auíovihd slcprm tmazj9erseaal e9t e[ @j& 

' 6  

' ,&&o. Esta autoridad, se ejerce, por lo misma,',sQ' 
despotismo, ni tiranías interiores; precisamente p@-j: - .  

'+e, juiita'con la expresada separación de poderes' 
al jefe supremo, se le ha creado un conjunto de COU+~ 
dioiones, que,'de ese despotimo, d e k n  separarb: m 

d' 

perfodo de gobierno es brevísimo, su autoridad tz~~a,, 
tiva, su responsabilidad cierta; y, por último, debe sw- 
kargo al sufragio popular; lo que facilita cierta Sele&. 
ción. 

En los demás estados republicanos de Ama 

cipios. 

3;  
surgidos después, se han adoptado los mismos prT$ 

, . 
s .  

Poede, así, en conclusión, afirmarse, respecto a Q& . 
'1: 4 

existencia de una autoridad unipernonal suprrqt&! i 
que elía no es privativa de ningún régimen polltiq 
y que, la fuerza o la bondad del gobierno ejer~i 
POT ese jefe, dependen enteramente de las conos 
nes jurídicas que le rodeen. 

La autoridad colectiva suprema .más antigua 
se conoce en la historia, es la que se estable 
las Repúblidas aristocráticas de las ciudades 
$%mnanas despuCs de la calda de los reyes: L 
icam?las, los éforos, los cónsules, eran magistrado 
.- peniris que entre si ejercieron los poderes saber 
5. gn el gobierno; pero siendo independientes' 
;')Wm noieconocieron ninguna autoridad más 
$?db de esm magistrados, estaba bien distan. 



as, se_distsibuían entre sí los territori 
Gobierno; el Senado, q 

enes Sino en colectividad o por del 

inisterios, formados par díversm 

toridsd d s  aitq id 

tcme,&yangd*~ 



, y esta es la cuestión q'uc aqui 
g~ainislar ?cudl de los dos regilenes de auto 

es el que mejor satisface las n 

, . actealcs de la organización jwridica? iEs la co- 
k' lbctiva o es la utaipersonal? Veánse p 

de- la una y-de Ea otra. 
,' -. la autoridad que  primer^ aparece en las tradiqio- 

s r ~  de los griegas y de Ias rwmano;, de quien? los 
. indoeuropos heredaran su org%nfzacióo jurldica, 

. m la uniperwnal; 1a que, con las tres poder 
= nidos en el Jefe Supremo, es en donde quiera que si , ' 

despótim y tir4nica; y lo seria aun . 
. - con 5010 dos poderes en sus manos. Si, a tales con- 

diciones, se agregar-: h fimwci6ni vitalicia y hered& " 
: taria, y la irresponsabilidad, el despotismo pucd&. 
',' tenerse por una cosa cierta. Si, esa autotidad unP- 

' 

personal, no  tuviera sino una sola función 
manos; pero, fuera su poder, 

' .&l~, puede, igualmente, estarse en lo cierto al 
Wrar que, el despotismo de ese magistrado supe 

. Los jueces, que ejercen e n t ~ ? '  
la franción predominante; pera :qii- 

' 

ricamente iwe@mabkbs, a men%-, 
n verdaderbs dCspotas y ti 

- lb aplicatión del Derecho. 
R e s p ~ c ~  a la autoridad colectiva suprem 

rrnas, convienen examin? 

- w L r a  S ~ $ ? - C ~ C S  ea el 
rag W&D ,wrporacíón, esto m, si ' 



- on validas Quicamente en el craso dp amairar d i  
wrporación entera o de un qwmm lagal$ hbai a$-4 
mligr que, semejante autodidad, ofreee mmhqs @& -,'L 

. ):'rl 
' ,piezas al ejercicio de un gobierno regular; pues& 3 

F+ '"9 

hace 
P= 
rla 

ira convocar 
deliberar y 

y reunir 
lkgar a 

Y%.  . . .- 
#.+ . cesarios rnu&os pasos, mucho tiempo y mucha pe L- .:$ 

. . m< 
ciencia; todo lo cual, tratándose de asuntos urgentes - 

,S y graves, como una revolueidn, una invasihn, una +.,K 
& - 

inundación, o un hielo, no pudiera haeer m& fu- . 
!=? 

aest& a tal ~ i s t e k a  de gobierno. Agregucmo a ta- ,:" . r. - 
?s les inconvenientes, 10 difícil que seria, entre muchas, 

r - 

'$ 'conservar el secreto de rqueilas resobociona qd ne- -, ,cb22 
.,? 7'. 

c a i t a s a ,  precisamente, de la reserva, para el 6xita. :aj 
$k:- 
:2, n. Si, esa autoridad suprema en al Ejecutivo, se . 1 

6 $:&ómpusiera de varios personajes que deben obrar 
*: 

1 independientemente, cada cual m su departamento; - $ 
se ha visto lo que ocurrió ni Roma, y Lo que hoy . . 

$+pyede en Inglaterra, y en todas aquellos paísc. que , 
:m: !es't& gobernado. por el rcgimen parlamentario2 ' 

esto es, por un Ministeriú subordinado a una asami. - . ':! r 

@&ea. Los romanos acudieron al arbitrio de un di=- - 9 
't -+'i 
smdór; y, los inglesa, por necesidad política, han 

*' - 
'do, poco a pm, dando paso a la autoridad supre 

de un Prírner Ministro. Lord Kitcbener, en 1. ;. 
$btyal guerra* fué un dictador militar; y, hoy, Lloyd d. 

es todo el jefe unipersanal del Ejecutivo ea 

8 * 

LB Guizor en  rancia. Los telegramas Be rin &: L i 



- .. m nos hacen saber que, interiogadx 

B&loYd Oebrge, m la Cámara de los Comunes, ac&r& 
d&b las recientes conferenkias de los gobiernos alia 
das, se ned6 perentoriamente a informar al respe? 
to; porque, esas informaciones, podian servir ak; 
memiga. Ed otros t6rminos. Lloyd George, asomi ' 

:mtmmente-el papel de jefe del gobie;no en Inglw 
terra; lo que está en pugna con el gobierno parlat,] j 
rnentario; pero que es fruto de la necesidad. LO# 

telegramas del mismo diarioe, al día siguiente, 
forman que se trata de hacer respetar las prerrogati!] 
vas de la Cámara de los Comunes; lovque siRnifiF 
caria pretender sacrificar, a las pasajeras exiged'-  
cias del gobierno parlamentario, los resultados d 4  
una guerra de trascendencias permanentes para 1n;',1 ' 
glaterra y para el mundo entero. 

El gobierno ejercido por un cuerpo de magiqtea- 
s supremos que obran independientemente, ado- 
e, por tanto, de vicios de un carácter distinto di 

os que afectan al gobierno hecho por una corpara- 
ión; y puestos los unos al frente de los otros, na 
eria fácil decir cuáles son más graves. 

Vkansc, ahora, las ventajas del gobierno unipe 
sorual, y las del colectivo si las tiene. 

gobierno unipersonal supremo ha demostrad 
-ser tan eficiente en los asuntos de la paz copo-e  

1 

11ñs de la guerra; porque es factor de  unidad en 1: 

[ {El &n*n3 del 13 de Fcbre 
& x a d d  dfa 14 de Febrero de r a ~ ~ . >  



. 

+ n 

7 . f&'lucioseo, de cwrciinacióii de ler eksies- $F! ! 
:&m. 

3 acción, de cobaiba o disciplina de Ik, wluntadq i;Q 

sigilo manda a t o  a .seaario, de ea  ¡@f7- 
Ydibcradme, ea las r ~ I u e i o ~ e ~ ,  y en la eiecudóm ' - 

'- ; % la autksfidad ealnr~tiws: s~;ruema n~ se Va ven-- , ,. 

árbes  m n t d  
, falb de disdlpli 

mhada; esto es, uni 
mpida y opbmnidad ea E: 

$das lk% svkdínadm 
&m&@ esta madiei6n sea 

Resta ahora .59 -bvdg~~ ,  &m& 5tprov~~ha1" Im 
E& 9~1prms sin 142s *' 

onvenienfes que $e ,Ism hsquqjaude, asuato m 

e bs Esti~d~$r Unid~~r, 
: Am&ja, un jefe oup~ems tbps8bbt %iri mira- - 

cntafj a e & 9 n d i ~ ~ n a  Cte Casta a siicimikto; tap@- 
. 

o&itudn; efectiva p., - j  

meate r p ~ 4 ~ ~ 6 t t  de to& I'? 
o legnl; es el idul  de una auWf!d~@'< . .: ' 

I , 
?' - 



z- 

. - 332 - 
' . w p r w a  en una democracia. Respecto 

-do supremo en el Ejecutivo, con tal 

' esa autoridad, serian más s o s p ~ h ~ ~ ~ s  
mismos, en que, un funcionario se 

diera incurrir. 

". 
XXXI 

Factores y trascenaencia 
de las revoluciones políticas y civiles 

ir. 

i 
8 Aunque en diversos pasajes se ha dicho que las 

rcvolucionec políticas fueron provocadas por una 
minoría contra otra minoría, no parec 
contra el lector en insistir sobre e 
debe contribuir a la precisión de las 
ria de tanto interés. 

De las primeras revoluciones de que, entre los in- 
doeuropeos haya recuerdos, sábese que fueron he- 

J.' 
chas por la nobleza contra los reyes, es 
minoría contra otra minoría. Las tradi 
P y romanas asi lo atestiguan. 
Después de esas primeras revoluciones, una clase i 

social inferior, la de los plebeyos, y luego la clien-m ;1 ' 

tela que gazan de ciertas libertades de orden civil, 4 
por lo que han logrado enriquecerse, S? levanten 8 
.contra la nobleza por más de un motivo y en n8s 

:.de una oagsión; pero, en cada caso, tanto la 
- mvohcimaria como la nobleza, son yna minoria -As 





&.Gkml Inglaterra o 'España; y, én estos rrasas'ki 
C .. 
8 las 'p~cedentes, la minoría revoiucionaria 
L?.~ dhfia de extensos territorios y de grandes riqin 

skndo iambihn, sin duda, la parte mis culta dw 
@blación americana. 

~Cwrevolución francesa, es, igualmente, la obrs 4 
I 

,,.' d a .  minoría contrs otra minoría: de una minod 4 compuesta de nobles, burgueses, intelectuales y 
$& na contra otra minoría a cuya cabeza a t l  Luis X Y I ~ ~  

La revolución rusa que destronó a los zares fu& -' 

también ideada por una minoria de nobles, de h r -  a$= 

p ?  *caes y de intelectuales, y realizada, por ellos ñis- o ' 4 
mis, con la cooperación de una minoria de estudian- . 4 . 
ks', de obreros y soidados. La revolución rusa, de -?, - 

Lenine y TrotaScy contra el gobierno de ~ e r e i s k y ,  a-P 

fue, asimismo, una lucha entre dos minorias; aunque 3 
quizás más intelectual que acaudalada, aquella que la,. . -: 
derribada, que era pudiente e intelectual a la vez. . . $ . ; 

La clase menos preparada para las revoluciones~ j 
por cuenta propia es b de 10s campesinos; porqe  A: 5 

? ,,P t c  
es la más ignorante, la más difícil de ser invadida a 

7 ,  
por las ideas nuevas, la más aferrada a las &$as 7 1 d .  

doctririas, la m& imiigttPtd. LOS campesinos servi- !; 
r8n por mucho tiempo, y mientra?, este orden,-,$&?.$ 
c~ndiiiones reina entre ellos, sólo como la fu 
mateda1 de quienes quieran utilizarlos. F$ :. 4 

1 d'  <- 

e* S*-?.. Por cansecuencia, y sin llevar este análisis i otscq: 5- 
F ~ $ ~ u s b l o ~ ,  parece puede concluirse diciendo gwu&' -'i] e dwilírdmprnct!dor~s de los conon'mimto~, C&#&I:., 



mes ~ S E ~ S W  y Cpuila~. 
conclusibn y datos que preceden, se d 

nsecuwcies Iógicias que la experiencia h 
m o h s  m orden a 10 trascendencia o sea a. k ' 
mihincnsia relativa y a la relativo extensi&~dei 
~onqoiatas juddius logradas po; ks raralt~@& 
politicm y dvilar; seta que se hagu, o EIB & b 
rvmci0a de I-i fuera miliar.. 

;' 
cuar~do a mucho. sealidas ron pasos jluaidicoc 

yfgnoilenbl&, .o a l t a n  toda la población; d 4  

a9 .&S impoWtc qoc las ventajas de una a%- 
$clases. En lar Estada Unidos se estabicotun 
&ho Poiitíco dnico para tds 203 Aumbj:p@ <EPe 
%j&zi aquel extcnr, territorio, sh c o n s i d & ~ ,  

ir rl nacirhiesito, a 1s fartnna, o a las a ~ a B o -  
I 



.@ Francia, poco después,. ~na..ni~oria it?e 

Unidos. 

' grado de progreso considerable; pero aun la 
está algo lejos. Del orden político, la mujer, 

víndicaciones femeninas han comenzado a entrar 'k . . 
una época de actividad, tanto en el orden politica 
como en el civil. El honor de esta nueva fase de la 
evolución jurídica, al siglo XIX pertenece haberli 
iniciado. 

. Es permanente el orden jurídico creado por u& . 
revolución cuando las nuevas normas se incorp~ram 
definitivamente al Derecho existente. F u e r a  d e  -' 
este carácter las de la plebe y de la clientela, las de 



'' A  feod do, e~móibnente, smn se saba d;dcc& : -3 
Liada revolncicióa, h obra de mig&% la m 

' dad del orden iaidiea cmdo por el wmbi~, fl 
r ; de ~ ' w a r  de ~r minorip r t ~ b & a f i a ,  b t c  a k 

. g 
' 4  

:A , 
' 'Li re'fpoIad&a de CtmHl ,  m pudo s m w a r  - 

R, T ~ B  1, q. Y 1,-2- HPhr-ia k * 
C ,i 

lliz ñ ~ ~ o E u c i d ~  F x ~ 8 . w ~  T W  XIX. - 
. a 3  

1 



primeros momentos en que comenzó a prepya 

dividuos en: su calidad de selnadoses o de diputados.& 

&as conquistas reaccionarias duran aitn. . C 
La condición de una elevada posición financieraL 

e intelectual o c ~ l r ~ m l  en 10s individuos que forman 
II 
-ii las minarías revolucionarias, es causa de prestigio; :, 

de aquel prestigio que en tantos sentidos dq la ri- 
queza y que gana el talento o el saber: lo únicd que i 
basta a lab mayorias analfabetas o inconseiepte$, 5 
incapaces de dominar doctrinas, o de sorprendera 
intenciones. La riqueza y el talento, y, antes Gv&p .4 

, el nacimiento, han sido, desde antiguos íieipos,.b 
elementos de poder, causa de adhesiones y de $i.ol: 
sklitos. 

Las minorías revoluc.ionarias, conlo tales,'nik 
. tan de los recursos financieros para 

3 ,  

es evidente que, con mayor confian 
5 + S& dan a los que tienen mucho, que a-los 
? '  . 
; 
i' - p . .  + . 1 h 



&sep, si es que m se desea emplear 'Ca fupnq 
-+LJ ,ji&.procurárselos. La minoría revolocionaria frap 3 . 

C 
acaba de hablar, echó mano de lasi tie- . 

clero, y luego de las emisiones de p a p l  m a  
, aLos poderoaos recursos para la hacienda que - 

por tanto tiempo la rex~olució~~,~ salir *g 
.&&mc, dice Thkra, de las tierras que poseía el clero y . .' 
" . . 

que se .pxsierun a la da'sposivin de¿ Estado.! La , .. ! 
..*.a 

, i  &da chilena que hizo la revolucióu de 1891, ha116 . y e 
lyen .abundancia b s  recursos de que tenia nw<si- ;,' 

~kJ@i.evisión de su importaiicia ante el conflict-qug 
k$&$eraba; según se desprende de la6 exaras fiier- -,- i 

+&litares que allí mantenía. 
a t :L-  FE^ la rovoluci6n ru,sa de estos instantes, encabe-, .? 

cerjtorios - del salitre- de que se apodera- 
dados, g de los que, Balmaceda, no tuvo 

f* . 
&% por lar wviet [una minoría) que se dicen 10s he-. , , m 

esentantes del proktariado ruso (la rnayoria], y ai;u: 

i-T@- easeza aparecen Lenine y Trotzky, vista a la b \ 
L U a ,  hallase algo romo una iiegacióa o una ia- A-'! , - 

&fdn de las ~ ~ n d i d o n e s  mds arriba apuntad% + P 
@+';S se coiisiden que, la riqueza y !a tierra, a&:. 1 

la cultura, d l o  son condiciones que s i ~ a o  ('3 
h a t r a e r  a las grandes masas, que deben sostenw - ,.: 

inoría revolucionaria con las armas y la fmf- ,;k 
EL+ = = 

$&ij!.de SUS brazos; y que, eii el caso ruso, esas graqp 
%$asas deberán obedecer a los que se alza@ ~~Q 

&&enadores, de los que recibirán tierras, y vk- 

;,. 
. - .- .- : 

I 

htitada, Tomo 1, cap. 1 Y. ir 







por el espíritu humano en la obra organizadora ae cq 
las aglomeraciones humanas; ensayos que están m3 ' 

. o,menos marcados, por fracasos, por groseros erro 
res y una odiosa injusticia; como resultado de aque 
Pos elementos de juicio que, en el salvajismo, en 
barbarie, y aun en los estadios más altos de la cvl 
tura, han informado d entendimiento de los legisla 
dores. 

Indudabieme~te, todo 'eso, ensefia e instruye, 1 
satisface una porcián de nuestra curiosidad;. ~ e r o  
los estudios cieiutificoc-o sean !os esfuerzos m6 
valiosos de la inteligencia-no tienen por objetí 
ssiamente la satisfacción del espíritu; hay tambér 

e en ellos otras fines iguafmelite nobles, el de servil 

1 para mejorar 1% condiciones de la vida preseote; : 
el de colaborar a las mejores cóndicianes en que la 
s~ciedades futuras deber& hacer la jornada de 1, 

Y siendo todo lo dicho así, es casa indudable 
, el sólo estudio de las tradiciones, de la historia 

la prehistoria y de la etnografia, resultaría defic 
te para constituir una doctrina positiva, sobre 1 
tura organización jurídica de las naciones; po 
mismo que todas esas disciplinas, se limitan, 
de los datos que dan acerca de la evolución jum 

ya hechos por el entendimiento; y que, 

r 
solo a describir aquellos ensayos más o r n e n o a  

mismo, poco o nada pudieran decir acerca c 
dedeben ser lds fundamentos definitivos de  1 



del hombre en a- 
..- dedad organizados más o menos arbitrammente; 

' p r o ,  los hombres, viven también en niedio de la -.'; 
I rg ".Naturaleza y sometidos a sus leyes; las que athn , . 

- -&uy distantes de ser arbitrarias; y, de modo bi, 
8 .  estas leyes, subordinan a todos los hombres sin:- 

y por igual, y en eondiciones que nada .-,.i 
@&#en contar ellas las leyes hechas por los hom-1 ,-: 

- &m; ni sus costumbres, ni sus usos, ni sus modas:.:: 
-* Si, de una parte, se ha  dicho en varios pasajes de p 

- ki - -  'presente obrita, que el progreso democrático.e$ 
i $w reZuliado de la evolución jurídica en lo*socja &: 

1 icstr lo político, ha sido, gracias a los datos proporcib='~ t, - - 8 )  2 S 
.* Wdos por la historia; pero, si, de otra parte, se-ha 4 + 

s&pnido que el progreso democrático es la mer&a'r> 
.'p*resiva de la organización jurídica hacia aquel or- 81: 

' dsi$ de cosas inevitable y necesario resultante. de la '2 
rclac'iones que hay entre la vida y las capacidades h ~ r . 9  
-manas, de un lado, y la naturaleza física y los leyes., ; 
,@&i~~-~uímicas ,  de otro lado; ha sido con el auxilima 

4 iic aquellas luces que prestan al espíritu las @ x b  .- 
$t. de la astronomía, la fisica, la química, y la bi4 -3 
ab..ía; las que, junto con sciialar al hombre el lugar I 
g u w c u p a  en la naturaleza, le trazan al espíritu las . -  
leyes la que  está sometido y las relaciones que tiene; 3 .+ 

le rodea. .. - _ 
~'EI Pr;oPreso democrático-o sea ei.progreso a & l % ~  



%S?- . - 'b 

cmg.amrZaei6n jurídica-n efecto es, cada v&z .& 
,4 ' 
, ; a ,  como un aflojamiento o un' dstrozarniq.1~40 , A  

'aquellos nudos cqn que ha sido atada la Iib&& 
'laimaaa, una progresiva destrnd6n de los . p r i ~ $  
. gios de casta, un reinado cada día más cierto 
iguaIdad frente a las leyes. permonmtes que g9M1 
iipn la existencia de la humanidad sobre el globai 

El Utrcche, si se le estudia, y trata de s3itatetEs 
{en brevásimcw tCrminm, no a, en el fondo, 
que sistcmrn dc rc~actows qw s i  rntmt&ze 

&e dsrapjy Za casm. No es m$s, ni menos que 
L;ks vinculaciones creadas 'por el dweeho pi 
entre gobernantes y gobernados; así como las. 

- dos por el derecho privado entre lzxs personas; 
h e  htas y las cosas, forman e1 fondo de to@-,., 

_L._'- - 
,- D~recho. , - .% . T -,. , >- Si, de otra parte, SE ~ k r v a  qué es la vida-& @a 
mGa.ia actividad humana frente a la espntánaa, 
3raleza y sus Ieym ^sísico.quírnicas (la utilidad) 

, time análisis, se encontrará que no son otr 
qme un sistema de relaciones espontáneo, tad 

;san complicado, y tan obscuro y misteriowc2 
' _  
- qiiiera; pero que no a más ni mems que 
be. sistema de rehciones espuntáneas, san lea 

-&S enumeradas mAs arriba, y en partic 
, ar;rgh, 10s hicw estudias que pueda 
,&b5 iacontestesrbles, . 
dl &do dc4esas relacion~a, espai 



, - .--e 
iiáuidad consciente y deliberada que se eíer&~t-~ 

las utilidades: sea para modihcar su  esmdog 
&im, para transportarlas, para conservadas, mal-:$ 

tiplicarlas, cambiarlas, o coisumirlas; asuntos qiia@ 

son la materia de otra ciencia, la Economía ~ o ~ í t i e ~ E  
Que deberia estudiarse tanto frente al or&n jini-3 

,-.di~o arbitrario que existe, como-ante aquel sistema '-4 

de relaciones espontáneas permanentes c ineludi--%3 
que la naturaleza de las cosas ha estaidticida. 4q ,I$ 
hora bien; si se verificase rin estudio comparati- -;.:{ 

los priccipios espontáaeos permianentes q u e  <3 
iltan de la vida humana y sus capacidades fren- , '7 

F 
&a la naturaleza espontánea, con aquellos prinei- il 

s que consagra el orden jurídico, se encontraria - . 
% , éstos, a cada paso, son werdaderas negacianes :< 

sistema de relaciones espontáneas; como si la . - 
a material y moral de los hombres no tuviera le- ' 
o no pudiera. tener otras que aquellas que 3 

laos hombres dictan a los demás. Tal es lo que su-  :! 
e con las subsistencias y con el suelo. Sistema ' ;' 
dico es éste que obliga a las mayorías a una Iu- .?:? 

y a dar grandes rodeos para nuttirse, : 
' Y  

rse, y poseer una morada. I *  
c . . -  

jurídico arbitrario no deriva de las <i 
R n e s  espontáneas y necesarias de las cosas; d . 

rle cimientos en las ciencias na--: 
S leyes permanentes a que S$. 

la existencia de la humanidad sobre e%,- 
, -ilJ 

o el Derecho deberá hu@c@ 4 



sus fundamentos en 
en los intereses de círculos o en las abstracciones dek 

A - entendimiento, como hasta aquí ha sucedido, por fal-. 
tal precisamente, de la inestimable colaboración que 

: las ciencias naturales pueden prestar, y que, en lo- 

, Esa colaboración 

también para expli 
que hay, todo lo q 
de arbitrario y de 

1 ria y la etnografía dan cuenta.- 
Servirá, además, esa colaboración inapreciable 

prestada por las ciencias naturales para dem-trar 
+. ! que el Gobierno no ha podido tener ni tiene, p s  

tivamente, hasta ahora en ninguna organizacibo so- 
cial aristocráticn, la felicidad de los asociados, g que 
si, los hombres, se reunen y se aglomeran por nece- , 

ológicas, la organización jurídica, en, cada - 
sentido y en cada etapa. ha estado lejos de ser el 
fruto de las necesidades biológicas inevitables 

nir, deberá buscar sus 
ios permanentes que, según las cl 

f 'humana fren 



formar, transportar, 
gqiiezas. 
$n tales, fundamentos jurídicos, las 
!ndblezas, las clases privilegiadas 
&cho, (lo cual cg todo uno en el 
k; desde que la raiz de toda clase alta, la o&& 
aci6ti civil, colwaria a todos los hombres .aQ&k 

$sibilidades que ofrece gratuitamente el irnived 
Ten igualdad de condicioms; y de tal moda q@ 
L :  cuando algunos individuos, por sus capacidadw 

rsos rainas de la actividad hurnána descollq 
re los demás, estos estarían lejos de constituic 
mviItgiadas; las cuales son ana obra del ordm 

co v no de la naturalem espontánea de las cosas, 







SECCI~W SZGUNDb 

Del Gobierno Presidencial o popular . 
mpresentati'pro 

XVI1.-Una clasificación de k. G&ic-rnm . ... .. . .. ...'. 

Conclusiones genenies 

--- 
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